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P R E F A e 1 O. 

Deseaba pl'esent::.r para mi tesis doctoral un estudto 15 

fragmentario que ~ste pero runchos mottvos,.principalmente t-l-empo 

y un último I'esto de compasi6n hacia mis sinodales, que se verán 

obligü.dos eUémdo menos El. hojGar esto volumen, me hicieron desis-

tl" l' de agr'"'nd'"'rlr.. ""'1~n 'r:.l,! ~. , ~ '.U ~ v u._~ . il._ La inclusi611 de 

para completal.' el estucHo cerámico de 1-ionte Albán, hubiera ouan­

de !!lenas triplj,cado el ',jrueso de este tI"abajo. Pensaba talllbi~n 

ampliarlo para que incluyerH la descrj,pci6n de los oLjetos no -

cerámicos encontrados en las excavaciones, pues sólo así sería -

posible presrmt:u' un cuadro somi-completo aH los obje GaS qtle prQ 

dujerol1 lRS d:tvr.;1'S:lS culturas de f¡onte AlblÍn. Pero ya lo dijo -

Vol taÍre: "L I rmfor ost PUV8 de bonnes intentions I! •••• 

Ya que úe,jé tanto en el tintero, no dejaré cuauio merLOS 

de expresar mi. agradeciFüento hncin al~unos de tantos como lo -

merecen. Quiero m;:¡ncionnr en pl'imer lugar a los directores ,,'-­

profesores y condiscípulos !'Iíos en la Escuela Nacional de AntrQ 

pología e Historié,- que en mil formas, directas o indirectas, !!le 

han dado de su s8.ber y de su tiempo al lnrgo de mis años de es­

tudio. Ya dire<]tamente ooneotado con la elaboraci6n de esta t~ 

sis, antes que nudie est.6 ud. ilustre amigo el doctor Alfonso C,ª 

so que má:s 'l.ue yo ha esc'l'ito este trabajo. Ayude. constante me 

·han prestado. Jo.r~8 Acosta y ,Torge Obrcg6n ns! como las muchas -

personas COIl0cturlas con 01 proYGcto de f'Íonte Alh:"Ín. A A bel Me!! 

joza, autor de las láminas y tablas que ilustran esta obra mis 

sinceras graciRB. 
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e A P 1 TUL Q 1 

Todo estudiante de H:J.storia se da cuenta inmediatamente ,-

de lo arbitrario que resulta divid:l.r el pasado htUlla110 en seccio-

nes qUA se cortan brUfjCamente~ Ss sobl--eontiende siempre que --

cuando fijamos una fecha que se~,üd. el fj..:l de lma épo,~a7 simple­

mente pretendemos marcar un momento en el tiempo :;ü1'8 t'::edor cel -.. 
cual, en forma más o menos precisa J apal'ece una transf'Jrma.ci6n -

de la vieja cultura o su suplantz.c::'0n VOl' una nu'~va. La Histo···· 

ría, puesto que es In vidn, es como 6~tn, mov1rüento y cambio, -

d:tscerni bJ e ~n sus extremos) pe.icO no de un ata para otro. s610 

a la vuelta de los años nos damos ;l", creciel'on 

nuestros propios niños.. Bn el caso del estudio qUQ prosento a -

oontínua.clón, so hace aún mé:s notable esta b.lacb de :tos estu--

yo <!'in o::Jta t"sls un rra.gm(¡::J.i;o 1el pasado de los ¡Ultigun)'\ h"lbi t~ " 

tes de Nonte Albdn? G'lx:~ca~ fragl!'nnto que forzos'llilonto aparecort{ 

un tanto CUi:l.uto 8.1·ul ¡;l'~:dúlliente dusligudo üe su propj ~ historia 

y de su propio futuro. Sólo podrá 01 l.actol· si tUal'J.o correct.:\--

mente en su pers1'0ctiv<>. hlstór1c')) temiendo Gn cuenta mi estudio 

anto:dor sobr0 la cel'O:mica do lna Ópocas I y II C)') l<1onte Albán,-

así como la continu:1.don r.l trabajo pl'csente 1 'lún no escrito en 

forma final. Esta tGsis es pues, un t'ragmento do otro estudio -

mayor quo incluirá no sólo el total dlJl ostur" r
y

/;". 

I conjtmto 10 J.'l histori::. cultur"ü de !>!onte Alb:1n t:ü com,G ln ~,"1o ¡ mo, ,"mocc"" 'm' Teoonse, ''"'''" 'r,,,oo16~iaa. 
t 

\ 
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I Y I1 de Monte Albán, deba consIderarse como un antecedente ne­

cGsal'10 a asta tesis ~ nO ropi -l;o aqu:!, como normulmf:nto I1..'1bria de 

hacerlo, los preliminares que usualmente acompnñan n todo libro-

ricos y culturales que deben completar todo trabajo arqueo16gi-­

oo. 301'& pues mot:1..vo da esta tesis 1.Ínicamente ~_: cel'('oica que .­

se :.l encontrado en Honte Albán desde el fin de 1'\ época. I1 hS-fl­

ta el fin de la 6poca III-A y debe considerar~e ',; :>mo una parte 

EPOCA DE TRANSICION II~IIIA. 

Da aoueruo con las conclusiones esi;~'.olc(n ;",s ea 11'. tesis-

anterior creemos que la época II de roionte AlbSl) te:r¡ ,in" 11"'eia -

el año 200 de J. C. y que él partir de esta fecha, '-"2<;mtras s .. 

inicia la época III-A tenemos en Monte A1Mn 1m pel'iodo, pl'obn-·· 

blemente corto, en el que se cncuentrp..n vasi jnr.; de ln 6poca Ir -

vo la hemos considerado como un momento de trans'lc.: 0n. Como la­

épocn III-A, según se verá después t murOn U11 corte mW7 ':".efinido­

con la cul turu tradicional de la ópoca Ir y y.':t l:lay un cambio ra­

dical en las intl'l,;,encias que afectün a Monte Alb.1r, y .m ,31 tipo­

de cultura que ah! se desarrolla, es posi bIs ql~(l u;;, t·-~ época. de -

trnnsici6n sefiala la lucha entre dos cultul','1s~ 1'1 vi''lja Ct11~"­

dé filiaei6n sUl"iuna y Mnynnce dE) la éljO(~~t 11 <:tue es t;á a plmt() •. 

de morir, versus, la nuevo <::111 tnr~ ,.,,- J '-- -



I.¡. 

pero que de;!l'\rú un sello ificónfundible en el centro de i'l~x1oo. -

Eh !'¡:ont0 Albán este cnmbio formidable so h'lrá en forma ~o dema== 

stado brusca. y los nuevos estilos irún desplazando poco a poco a 

las formas anteriores. Podemos decir que el espiritu conserva-­

dor del poríodo de transici6n, estli representndo por 1.'\5 'Tasijas 

de la época Ir que aún subsisten mientras Al nuevo gusto aparece 

señalndo por las nUGVIlr.l vasijas que ser~n las típicas de In 6po-

Sea como sea, es seguro, seBún so demostr~rá dospu6s, === 

que té'.llto tipo16cic::t COIJIO ostra tigrfifioamente hay da tos suficien 

tes para afirmar que los objetos considerados como producto de -

eS Lt; pel·íodo de ¡'J:~\n;:¡1(;1,5n, deben C010Cül'se entrü las ~pocas 11 

y III-A. Naturalmento los pozos estratigráficos no nos sirven -

en este caso pues en todos állos apar ce, sobre los niveles pura 

mente II, ni veles con cer.1mico. III-A mezclud'l. a la de In época -

I1, pero esto no quiore decir que no se trate de niveles ya def1 

~4 +4 "fT ..... 'I"rlr,~ .. '" III-A ",.. l~g cu.~les no se h3.ya "1<::'!<"'IAn t-; 0'\''1"\1'''"1 mezclada ¿L"J., \.I.s.. 'i •• UU .... "'4 v v ...... _---- ......... - ..... "' .. 

con tepalcl'l. i¡es on la 
, 
epoca n puesto que toda la estratigrnfía -

de l·ionte Albñn se ha. hocho en edificios. 

Encontrnlll06 que este período de transición, puede subdivi 

dirse' e11 tres fases qtm hemos numerado 1, 2 Y 3, aunque es muy -

posible que lv.s tres fases seftn coetáneas y que 6610 10. escasez­

del mo.tarial que representa a cada una las haga nparucer diforep 

tes y sólo sea el mayor o menor espú'i tu conservador ele los deu-

dos de la personrt entorrad::>. en 10.s tumbas que r0r,rQ.s'·',it .• ~ .. qSU --



f' lse 10 que nos h::\,,;o. considerarla más o menos ::.mtii!.U<l. Como ya~ 

se dijo y se ver~ cm m.1s detcüle'vlelo.nte, est"J1os sesuros de la 

PQsici6n crol101ógic,'1 general del periodo de trD.nstción poro no = 

se tionen da t0S ostra tigrificos qUl'l permí tan coi.ocar las tres fl! 

ses en el ordon enunciado. Como ver,{ 01 lector, hay re.zonas pn~ 

1'11 pensnr que 1<:\ f.'1se 1 es nntoriol' 11 1,:). fase 2 '" ésta a su vez-J 

n.nterior a 1.'l fa.se 3, pero té'.nto por b. r 1 ,," .':1, li,:" d.e d·f!.tos como por-

le' escasez de materi'll, como por 1::>'5 razones oxpllest<;,s, no l;1..ay -
uní., seguridc..d de que este se'l realmento el orden ,~eb1do. En su­

m0-; hl?mos 01';Bifin'1dr¡ l:'lS tras fases del período de tr!lllsici6n -

de la manera que siguo: 

C; A P IT U JI O 2. 

FASE 1;.. 

Est:í rep:resent~ld3. en b.s colecciones por el en+;tcrro IV--

56, 11. tumbG 9~ y 111. ofrende en el patio de l~ tillab~ 137a. Ade­

!!l2S, puec1r:m ~0n'r~~lp"nClel' :'. es t'1 f::'.se? 1(1 tumba lltG.. l~ ofrenda I 

del DontíC1.,lo E, los entiGrros V-58 y VII-8 y l~.\ '.1frendu del mon 

t:!culo de la ttunbn 77. 

Lus rnzones p,''.ra C010C'll' esta fase C::lffiO in:nulin t"mente des 

pues de 1-::. époc1. II, han sido las s1euientüs: (1) 

El oat101'r0 IV~56 y la ofrenda del montículo de ln tumbo. 

(1) No ,".c~)np,:lño pl::mos y cortos, como debierll h~cGrlo J porque --

nj.tivo s:"lbrc Honto Alb¡{n. 
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77 se 0l:1Contl'!1.T'Ql1 0.:i.I'cct.'tmente sobre tm piso l1ue cubrlr\ le:. b6ved:l 

do 1.~ 

E " .-'n t;onSocui~nc:íJ\, por 10 ffiOl1('::J en est.e lugar no hubo nJ .. ngtm perlo-

d::> intermedio cntru 1n c,~nstru(;ci,ón de una tUlnba de 13. época Ir y 

el dep6sito de l1. ofronde.. en el Nontículo y entierro IV-56. 

L'1 tumbn 95 é!.¡yu'eci·5 on el 1'at1') ce l::!. t1J.!TI.bu 96 que es da 

1::\ époCéI Ir, ~r bn ce:rc'::,il:; 8n tiempo :.l 011.:1.; que 01 piso de la. --

tmnbn 95 qucdL\ s61u n 20 cms. :lrr:l.ba del piso de la tumbo 96; y -

que los nichos el,;; las C,QS tW¡1b8.s, podían unirse. LI1 tUP.1bn 95 apl:!. 

reció abajo d(l tres ostU(1)S que cor1'8spond...:n :". otros txnt,)s pa--­

tíos, indicando c')n esto que su construcción es bastante émtigu..'l., 

poro sin err.bGrgo, posterior ::\ In cnnstrucción dG 1n tmnbn 96. 

Es docir, que tcnnmos aquí otrll vez \Ul c".~:C'I semejante al -

que ocurre con 01 .mtierro IV-56, con rG1:l.ci6n :\ ln t1..l.!Aba 77, ---

P\WS no h.':'..y ninGuna "trI'. <nnstl'ucción inturm8c!1n tanto entre el 

entierro rV~5"6 y 1"1 tnl"b~ 77 por unn p.'1.rte, CODO entre la tumba 

9'5 y 1:1. tW!lba· 96 por 1, otra. Esto sueiere que 1:1 f1se que hGl'los-

11a"1t.:do t1G transición ("s 1'.1 que iY1P.1cdintru!lul"lto sipl'1 c.. la época-

Ir. Gin cmb:-,l'S'), los b:1rros mús c:lracterísticQs ce: est'l. segullda-

époc'l como el rQjo sobr", narD.nj~, el eris con pintul'l'. al fresco,- .. 

etc., han dQsaparocidü, p.)ro en cambio otros barros como el crema. 1:; 
c::m baño negro pulido, se conserVan toduvi1. on Uso. 

Lo. pr('senci~ de ciurt::ts formas fr'lnC:l!.lcnte II, Y '!(m ante-

1'1.01'08, coco el soporte! ~le v:>oosijn on forma de carrete, nüs indico. 

por ¡)tl'a parte 11. sOl'lejnnz:i que t;)(1,,:.W:!~ consürvo est" periodo con 
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la époc:l II. 

A ún es posible qua utl1i;¡¡~do la cOlllunic:1ción llue pr-opo¡o ... 

ciol1.c.'1.bo.n los nichr)s, lL'1.1l parte do lo!! objatos qt',ú portanecieron 

.rl la tUlllbr\. 95' hn.yo.n sido doposi t-:d03 en 1". C",Píl superior de la ~ 

tumba 96, que com'.) hemos dicho paroco hnber sirlo utilizada dos -

'V'Cloes. 

También las urn".s encontradas en el patio de la tumba 1370. 

y en el entierro IV-56, r.¡arCan esta puso entre 1:1 ópoca 11 y es­

ta fase de tr~nsioi6n, puesto qua las urncs del Patio de ln,137a. 

tienalel aspecto de 1,)8 graneles vas:):'! decorados cun figura humana t 

que hemos encontrD_do en 1::. tumbe. 77 y el1 la ofrenda "7 Venndo", -

ambos do ln époo~ II mientr~s que otra de las urn~s enoontradas -

en el mismo pntio, yl'. pareoe nntecedanta a lo que más tarde se --

desarroll~rá en ~l periodo II de tr~nsic16n representodo por In -

tumba 109; Y ('n ,"1 pUl-iodo In dE,¡ tr::tnslcl.Sn, purtiüularmente ola. 

El otro tipo de urna, do tipo ~comp~ñ~nte, encontrada en -

el entierro Iv-56, tiene p::>r lma pnrte rasgos que lél acercan ti la 

urna de tipo 8co~pnñante de la.tumb~ 77, y por otra parte, tiene 

c:lr".ctoristic<1s smnej:1ntes 'l una de 13.s urnas ancc\ntrnda en la 

Tumbo. 109, que, como- se hu dicho, corresp.:mde al período II de 

trunsici,)n. 

Aún es lDBlú10 qU8 la i:;lunba 95 hüy:! sido construída todavía 

dentro de 1n ópocn II y usada nas tarde en cstl: primera fase de ':'" 

transición, pues lo. tunbo. 9$ fué usada dos vec(ls hé1ciéndose el -_ 



--·,,----~-----""8 I 
primi;¡l' Ant'terro directamente sobre al piso de h, tumbas mientras 

segwl<lo entierro se hi~o oon un ]'1:1.30 de 'l;íerra q':e queda-

ba 55 cma. abajo de la bóveda de la tumba, o sea 45 cms. sobre -

el piso de la misma. El soporte de vasija en forma de oarrete,-

tUl fragmento de cajete y un disco de barro, así como cuentas de 

jade y discos de concha, son quizá los únicos objetos que quedan 

del entierro de la ~pooa II, mientras que la vaSija con oara de 

Tlaloo y los otros cajetes, inclusive el que tenía tres soportes, 

probablemente pertenecen El esta etalJU I de bransici6n. 

Habiendo u8.do las razonas estratigráficas que nos permi--

ten suponer que el Periodo I de transición es in~ediato a la épo 

ca II, vamos a pasar ahora a examinar las formas que ocurren en 

dicho periodo. En cada caso haremos notar la semejanza que exi~ 

te con formas de In 6poca II, o bien con formas inspiradas en ar.. 

quetipos teotihuacanos. Esto no quiere decir que se trate nece-

sflriamente de la gran ciudad sino del conjunto de la 14eseta Hi?xi 

cano. en ese tiempo, cuya cultura tiene fuf!rte oont"cto oon Monte 

Albnn IU-A 

Salvo en casos especiales o cunndo se trate de vaSijas --

qUí-) s610 aparecen en el período de transici6n -verdaderas rar.g, 

za8- no trRtarernos de comparar la cerámioa do cada fase con la -

de otros sitios para no caer en innecesarias repeticiones ya que 

la oomparaoi6n con la época II se encuentra en mi estudio ante-­

rior y con la época III-A so puede ver en la segunda parte ae eA 

te tl'abajo. 

I 

I .¡ 
I 

I 
l-.. 
iI 

I 
! 
I 
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.9],!LAS 

La única que podemos llamar olla para uso doméstico, eS de 

barro gris bien pulldo, l"l.tu1.que grueso, (lon 01 cnerpo formado por 

dos casquetes esféricos, fondo plano y 1lrl j,nciptente cuello cilin 

drico de muy escasa altura. Nás SC3mej:;mte a un tecomate que a una 

olla, se distingue sin embargo por tener el cuello a que ncs·hemos 

referido. (Fig. 1) 

üna olla sumamente extraña. y único ejemplar encontrado ha~ 

ta ahora en Monte Alb&:n) es de barro bayo) cuhiol'tO con un baño -

cereza muy br~qido, como el que se encuentra en el tipo C-~ de la 

época l. Sin embargo, el barro es completamente distinto al de = 

este tipo. I,H encontramos en la tumba 95 y sólo se .conservan al­

gunos cuantos fraemp.ntos de ella. Tiene un cuello en ro~na de --

flor de loto y ~ asa vortedora y cerca de dondo el cuello se 

une al borde, hRy un hundimiento qua corre alrededor de la vasiju; 

pero es tá tan fragmentada que no puede l'aOOllS I;J:~ürge, ní\Jti vo por 

el que no se ilustra. 

De mayor importancio. son las dos ollas decol'.:ldas con la --

figura de Tláloc, que encontramos on la tumba 9, y en el patio de 

la tumba l37n. La primera está casi completa, y la segunda es sQ 

lo un frngmento, pero o.moos son muy semejantes (Figs. 20 y 21). -

El cuerpo de la. olla os oSfórico, el fondo es pl:mo y tiene un a1. 

to cuello cilíndrico con un borde volteado h~cia afuera en ángulo 

recto. Prcb~bJ.cm{)nto na i.U1 lüdo tuvieron un asa cuy:., punta se ve 

sobresalir dol cuello de L1. vaslja en el fragmento. El barro del 

i 
I 
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ejemplar do lo. turn1m 95 es. ~rema cubierto con un baño negro del -

tipo C-20, tan caracter:i'st:tco por una parte de la época II y por 

otra parte de la cerámioa de Teotihuacán, principalmente en la -­

época II do 080; ciudad. En el fragmento 01 barro es también crema. 

pero sin bailo negro. 

La forma general de estrls 011(\5, recuorda la forma. de las 

de la época Ir. Sin embargo, se distinguen de éstas porque con 

abultamiento y tiras pegadr:\s con pastilhjo so representó sobre -

el cuerpo de 12 olla, 1n figura de un Tlnloc mucho md:s semejante 

al teotihw).onno que c.l Cocijo de las ópoc:::ts I y II de 110nte Albín, 

ya que los ojos son boludos y rodeadcs do una ceja hecha con pas­

tillo.jo. t.ns oroj'1.z !.lf'm de placa. rectl\ngular con orejera de dis-

ca. La boca üst.1 formflda por dos salionl;es y los colmillos tOl'C,! 

dos hacia fuera, h8Chos por p:1stil1é!.ju. El'azos v phJl'nüs están -
" 

tumbién marcados con tÍl'J.s de barro Ilt"lheridas al cuerpo'de l¡:\ va-

sija que dns¡;ruciado.m.:m te se han desprendido casi en su totalidad. 

TC.ffibién sobrGsüiando del cuollo de la vasij!l~ se adhirió por pa..§. 

tillaje una placa que tiene tres protuberancias, siendo rn~s alta 

la centn.l, reprcscnt.'lndQ prob"'l.blemente las nubes. 

Una vaS:!.ju pl'dcticaffi¡mte id~ntica peJ'o sin asas y otras PI! 

recidas, fueron encontrad~~s por Linné en su exploración de Xolal­

pan (Flgs. 4-0, 31 y 31~; Linné, 1934-), poro él hs a tribuye a \ln8. 

6poc:1. final de 1'1 cer6.mica raspada característica de Teotihuacán 

III (Fig. 339) (VI.~r Sel8!', 1915, figs. 197, J.98, p1.72 Y Charnay 

1885, 6lt-l1tO). 
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En c::.mb1o, según 1,3.13 exploracionos de Armill~s? 01 tipo de 

cajete trípode con bordes vol tendos, que, según LinIl~, es anterior 

en Xolr\lpan a estB tipo do olln,prúc¡;¡de en rcalicbd al florecimien 

to de Tootihu~c~n III. Esto coincide mejor con los dQtos de Monte 

loe encontr!l.dn 0n Knminnljuytl (KJS~ (2) Fig. 200 g.r.) Del mismo 

sitio proviene otra ollit0. de 'flúloc (lIJS. Fi,;.1991) que es idén-

tica a otras que se c)!1cuentro.n en las colecciones del Musco Nnci2 

nal y que provienen de varios s:i.t~.()s del Valla de Onxaca, <le la -

no se h::t Gncontrado ningunu de éstus, pero evidentemente forman -

parte del r:lismo complejo como lo domuestr'ln los .mcuentros de Ka­

mino,ljuyú y Tohur:.c~n. 

Por otro. pa~tc, las vo.sijus de Tl~loc a que ya nos hemos -

referido, muestran toscn .. "¡ente sotnejanzn.s P.lUy notables con el vaso 

de jade de lD. Golccci6n Pl¡mco.rte, sobre todo 0n el modo de tratar 

01 Cller¡;lO del d1')3; Y e~. vister. do la somo junza de l~ ella de Tlc.loc 

La Venta, parece que debel:lQS considerar a estas vasijas de Tlaloc, 

anteriores a la fijaci6n definitiva del estilo teotihuacano, o 

cuando menos conteLlpor6:ncos 11. ln prir.tera fase de esto estilo. -­

(Cova:rrubj.us, 1946, lrun. 4). 

-_ ...... ----... _._.---_ ..... _ .. ,-_ .. _-,-----~.. -'- -'-'-'- ---""- .. -.~~ .. ~._.-----

(2) KJS. signif'icnn Kiddar, Jcnnings y SlHV)l~, 19t~6. 
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lrLQREROS. 

Otra influencia muy característica de l~ ~poca teotihuacs 

na, es la vnslja CLmu.nmente llmnadG florero, que se cJ.racteriza 

por un pequeño cu.erpo casi esférico, un lnrgo y delgado cuello -
" 

que se <tbre en 1:;1. parte sUpel'iOl' en un amplio borde horizontal. 

(Fig. 12' . le Los floreros de este tipo~ que yrJ. aparecen en la. épo-

ca Ir de Teotihuac.1n, 8st:ln hechos en oso. ciudad con barro crema. 

cubierto con ba5.o negro, que es como hemos dicho, curacter!stico 

de eSa zona, pero que por otra. parte es tnmbién característico ~ 

de Honte Alb.'.Ín h,"-sta 01 punto de ser el barro más abundal1.te en -

1é'. época Ir. 

En la epoca III-A en ~4onte Alb1Ín, se siguió usando el flQ 

roro, pero tanto el barro con que se hace como la forma, varían 

con rel~ción a estos floreros usados en el periodo I de transi--

ción, pues se hace en ~J.rro gris pulido del tipo G-3, y disminuye 

el tamaño del vientre. La longitud del cuello y el borde nunca -

son t3.n eX".ger:l.damcnte grandes como en este periodo é.e transición 

y en los floreros teotihuacanos. A este tipo de florero lo hemos 

llamado 1 y se distingne cl"rrouente de los floreros IIIA, El-­

florero de KumiIlc'üjuyú (KJS. 181) es dE) vste segundo tipo y dú -

una prueba mñ:s de lo. cOI'relación. Yo. volvGrclllos sobre este puntó. 

Cuatro floreros de este tipo hemos encontrado todos del ro 
rro e-20, uno en la tumb::>. 146, dOS en el entierro IV-56 y uno en 

el entierro V-5~. 
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Desde la ópoc.,). Ir hemos encontrado estos dos tipos de Vl),-

slj8.s pel'o VD.n a tener cr~:!'\bios interGs.:-.ntes al p 1S.11' a ln época-

II!.\. Los V:\30S con p1.B3 muy abíorJGos en forma :~ue !1emos l1ame.-

nan los soportes huecos pero sin y:urf'or"Y,ciones y están hechos en 

barro C-20 o K-a, es decir con ll..1'l ·'1c:'.b::l.do ncgrc- o cr.\f6 muy oscu.­

ro p:.llido. En cf.!.mbio los d¡;, le. époc:él IIl,,"'.. (Figo 168) son muy -

pequeños, tionon vari::ts pcrfor;:.ciones en los soportes y son de -

T8nemos cuatro de estos vas,')s en cst'Ol fase-

y todos son del estilo de los de 11}. époc:'. 11. 

Los cajG~,"s con vertedero. 'en el bord¿¡ Jon m-1s bnjos que ~ 

los vasos y no t.ienon piGs. En lo que resnoct:l n.l ));\r:'o pns:m -

por 81 mismo c.'l.m~)io, pues (,'Jl cü.f0 pulido ue ln. Ó!lO'!'l 11 se con-­

vierte en Gris :11L;;'.ldo cm la époc¡'. EI-A. Los 10s qnr. tenemos -

(Fíg. 19) en est'l. f>.sc son igunlGs a los de 10. á;¡o~,l. J L. 

di erD.n colocar se don tro dG G S te: gr \.l.p o • "'1 . '" p~~~moro es un v~so --
con pies de loz:'. desgr.1.cLl¿h!''l6ute rotos, de un estilo tipico teQ 

tihu.:;cnno cUy'ls paredes son l:'l1.eho tl~S convux::.s que ciJ.índrlc<ls. 

Es el 1.Ínico de esto tipo encontrndo en est, ::>.80 del p()rícdo de-

trcmsici6n, y proviom) de ln ofrond,. 1 del j';,ontic:~!..() r J es de b~. 

1'1'0 gris con un OIJ.r1o negro del t· po G-7 pe~'v ~v, '~'1"'¡ ""'''''-1;0 m!! 

cho m~s Uno que 10 usual (",:ig. 24). 



El otro objeto t';lS 1.U1 Ve,SO que tiene 'l1i1s bien las propor-= 

ciotles de un clljeto y '.1\10 pr'JvimlGde.l entj,crro VII-8 (Fig. 23). 

Se disUngue por su oordo ple.no 7 parodes c:l1;;i cU.índr:lcas y unos 

pies como de lOZ:l pero muy pequeños; 'os d,:; barr-o gris pulido --

d ' t" " ... 8.L J.po \.J-.:J' 

Les d,n est'1. i'ol'ma. el hecho <le tener ,;11 fondo plano, las -

p~redes ml'ts o me!lOS c·~ l{ndl'ic r-.,; pm'o los bordes muy 3.biertos ---

(Fig. 20); frecuonteJ;lontt:} ti3nt!l:" un puliu(:nto he ello pÓ1" estaca -

usada verticn.lmente, lo que d;}:t v<:>.sijn Ullé'.Spocto ~!c.al1!llado-

siendo las canales siempre en sentido vertical. S610 tenemos --
cua tro de 8S tos VQSOS, dos del tip() C-20 y urlO lle cad::>. uno de -­

los tipos G-7 y C-6. En el entiel'l'o IV-56 N'J. 10, npnreció otro 

iia1ar las llcQ,l1-'llndur·::ls (F ig. 6). iumque los V::lSOS an forma de -

1'101' da loto o31';1.!1 C01DCidos en lD. ÓpOCt'. Ir, l!ls aC11l1D.laduras son 

una novedad en Eonto ::llX\l1, que no p1!rece tener éxito pues 110 se 

enCUentrl\ en 1:-\ époc(:'. rIlA. 

CAJETES CONICQS. 

Del tipo sin decol'l'\ción s610 t~:n0mos uno de estos caje--­

tes, trullbi~n del ontierro IV-56 y h8C~1O en barro c-6, pero con -

froctlencln; pues te!l()~nos cinco e j emplaNls, "<parecieron caj ates -

del tipo G-12; y:.' desc1't 1:0$ en la époce II y que son caracterís­

ticos de 61la. Son de b:'\rro gris con una o dos l:fnella gl'abadas= 

bastanto profundns en la parte interior (Fig. 15). Este tipo de-



50 (mCuentra '.;;od:wÚ\ en In ÓPOCfl lITA. 

Otro c'\jetc d8 po.rodes OÓniC'lii y fondo plnno '1ue es tnm=" 

bi~n típico do In opaco' 11 es 01 decorado en el interior con 1!-

nRf\!': grnbndas gruosas formando circulo S o como flores; tenemos -

1.mo de 6110s on os'tl'!. raso que r\pnrGci6 en 01 patio de la Tumba = 

137a. 

Con 1::\ '.:;ism'J. docoro.ci6n en oJ. f:md'J pr,ro do forma entel'll­

mente distinta j os Gl c':'.jete nÚllIero 2 de la tumba 95 que tieno -

el rondo plano, lns paredes cónc,".vo.s y fuert(1rnonte vol toa.das ha.­

cia dGntro corea del borde (Fi2. 2). Tnl voz tenga cierto pare­

cido, con vU5ij:J.s ce Um::1cttm (Tznko1) (Ricketson, 1937 Fig.J..71). 

C.\JETES DI<~ C.\SOUB'1'E ESFRRICO • ......-- .. ., _ .... -
Tonamos dos cnjetes do este tipo, lUlO en barro c-6 y el -

otro en bnrro C-20 (FiS, 3) •• \unqu.J cm barro enterlllGenb disti!l 

tO J ElS curioso h::'\cer not,':'.r que 0st:\ forma no vuelve a aparecer -

'?1Á ,,¡,{ 1" ~111 t.m"" z'\potcc:". v 561:::! se oncuentr:1n los restos da ,-

los invnsores :41xtocos. 

CA~~~S ~RIPOD~S pE BORDE VOLT&lDO. 

-p,st~~ forma es, (Fig. ;)) según p:crocc, la nlls típica de -­

Teotihuac:ln II, perQ en 1-tonte :~lbán sólo la encontramos dos ve== 
, . 

ces en el periOdO do tr:-,nsic:1.6n y desaparec0 totalmente durnnte-

la 6poc3. III-A. Sin embD.rgo, esto con:firm::t bastomte bien el da.­

to que tenamos de que estas vo.sij:'.s son t~~'·l11ién un c1guas en ---

. 
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Tootihuaotin. Tienen é::> tos c.::¡jotes el fondo pln· 10 y tI"OS peque--

ños pies !'6lidos y c6n:!.oos, hs p"lred0S cillndr' CllS y el borde -

vol telvlo y bnst::¡nto abiorto. En un caso apareen con una pequeña 

decoraci6n do 1!no..':\3 rllspadas y tnnto en és te como en el otro e4 

Mn hechos en barro 0-20 que os 01 que oorresponde al barro ne-~ 

gro de Teotihuacán. Estn es la forma que Lillllé encontr6 aSúcia­

dll a lns ollas de Tlóloc y uqu! nos sucede lo mismo puesto que -

ejemp'.os de amolls vnsijas proceden dEl la misma tumba 9$. Todo'~ 

concuerda salvo la cronología, pues como ya se dijo, Linné cona! 

dera tnrdfos astos objetos nientr~s en Monte Albán son tempranos • 

.9BJETOS VARIO.S. 

Pequoños tocomates de barro 0-20 aparecieron en el Po.tio­

de la Tumbo. 137a.. No. 7, en la Tumba 146 y en el ultiol':'o IV-5'6, 

6. Este Último est:\ formado utilizando el vientre de uua vasija­

flOTl;lro roto. a lr1 que se le pulieron los b0rdes, lo que demues-­

trn. qU8 en la ÓPQc:t de es tu tumba 146 se uso.ba la v'lsi ja en for­

mo. de florero y el teconute. (Fig. 7). 

Una tapé! ~- ~---- ~-~--" ~~ \.10 !..luJo Jo V ........ vtu,"-- ""' .... 

tró en el pn.tto de 1<:1 Tumba 137~. No. 10 Ü'ig. 22). Está. cuMe.!:. 

ta con una especie d~ ninturo. de ngtm gris oscura sin pulir con­

lo que stt asplilcto DS igun.l o. nuestro G"l. (Linn6 1931.J·, 101) enco.n 

tró un Objeto muy p~recido en una tumba de la época Mazapan, es 

decir mucho mds tnrdia y en T1u1rnilolpa (Lillllé, 1942, Fig. 221) 

en el riqu!silno @utierro 1 se hallaron tres m&s de estas vasijas 

asociadas a cosas típicas da Teot1huacán I1! (Ver Seler, 1908, -
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plÍg. 619). Una tapa muy parecida pel'O de barro café viene de ~ 

Tres Zapotes superior (¡'leiant., 1943, Fj,:;;. 25 f Y pago 2,) donde 

explica que a veces se usan como ta.pas en ese sitio. Tnmbi6n en 

'free Zapotea, pero (lel complejo SOl1cautl3., viene una vasija lel!! 

namante parecida (Druckel', 19t~3, lamo 2y,a) en ;,0 que se refiere 

a las tres aS;'~I3-pies pero d:l,ferente eh todo 10 demtÍs. De todos 

estos ejempl!l.l'ell el de Honte Albán parece ser el m~s antiguo. 

ünct tapa J.e lQLnci, i;omplet",J1l6ilte distinta se encontró en M 

el entierro IV~56. Es plana en lA. parte SupGTior y sus paredes 

son c6nicas y de barro café pUlido dal Upo K-S id~nti()/;\ a las -

de la época 11, motivo por el que no se i:.us tra. Otra tapa 01--

1!ndrica igual <l hs de la época II pero de barro G-3 se encon-­

tr6 tambisn en el (mtiel'ro IV-,6, 3 (Fig. 4). 

Una oapi t:\ da barro café olaro muy pulido, de cuerpo c6n,! 

co y base ciroulé\r, aparQció en la ofrenda 1 del Hont:lculo H. -­

(Fig. 8). Es hnst'l ahorE. el t1nico Objeto de este tipo que hemos 

entJontr~do en ¡'¡onl:e Al bán< En Teotihuacán y en A tzcapotz,üco so 

han encontrado copas iguales actualmente en exhibici6n en el Mu­

seo Nacional. Una variflnte QS el No. 7 de la l'umba 1 de Tehua-­

cán. 

Otro objeto extl'o.ordinurio es un~, especie de> tubo con ron 
do c6nico, y OUYé\S puredes ciJ.:!ndricas se a1hpl{~.n ''!n la boca en 

forma de trabuco, se sostienan sobre el fondo con dos pequeños -

pi.es cónicos y e:.l \le bal'l'O C-20. il.p&Nci6 en el Patio do lo. Tum 

ba 1373.. No. 13 (Fig. 9). 



I 
I , , 
" ~ 
~. 

J 

18 

Sólo' tcnC!:1c;,; 1l..l1 tubo en barro gr:ts sin pl).lir del tipo == 

usual en la TUIubn 146. 

Por último, el único sah\wador que encontramos es el del 

entierro VII-VIII. ~s de barro gris sin pulir, y tiene la par·­

ticularidn.d de ten0)." en el mango una c:lbeza de s0rpiente hecha .. 

en molde. En c':u:¡bio el cuerpo consorva todavía la fO::"lll? -que es 

tan cara.cterística. de¡ las poqueñas vasijas en forma de ave o de 

tortuga de la época II (Fig. 25"); el moldeado es seguramente ta,t 

úio, pueB l1llnCr\ se encuentra a.ntes del IIU., sin emb::::rgo la for= 

ma general del objeto es antigua. 

URNAS. 

Tenemos tres U1'n~s correspondientes ~ este períodoj dos -

en el entierro IV-56 y una en el patio de lFi. Tumba 1370.. Esta-

ú1 tima, que estaba muy rot1.; ha r'3 sul t:ldo de gran interés. Tot2!!. 

ella es sólo el busto del personaje! contruído sobre un vaso ci­

líndrico; por lo t~nto no tiene cuerpo, 10 que es 1m caso raro = 

6ntr'1 las urn'13 "zupotecas". Una magnifica cara de hombre via-­

jo, con arrugas que señalan la edrtd avanzada, y tres hendiduras 

en la barba, sale de llna ,"specie de Gola que le cubre el cuello, 

decorado con un collar de dos hilos en que e~tán alternadas cuan 

tas largas y esféricas. Est::. gOla es típiCa. de las urnas anti-­

guas, y l~\ encontr'll!1os desde la época I pero desaparece en la -­

lIlA. (Fig. 39 Bis). Tiene una narigueru form.'lda por dos CUén--

tus de j.:¡,O,,:; y dos orcjcr:u~ I'cdond.'l.s complot:1l1 el ~dorllo. Sobre 

los ojos tiene un~\ mlÍscGr n
, en extremo peculiar que parece repl'e-
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sentm' el pico superior de una ave, con fuertes cej::..s decoradas 

con discos. Otra cuenta y ese objeto en forma de A qw:¡ se ve -­

frecuentemente en le,s urnas, están a.l centro de la fr.3nte. 80-­

bre ésta hab;[n ungl'tln tocado del que s610 queda una Bspecie de 

protuberancia que avr>.nza mucho sobre la cara. Atrás satiS: compl.€! 

tnda. la f1.gur, con esas como '11as t'1!l típicas de las grandes fi­

guras de la época. n. Estuvo pintada de verde, rojo yazul. Es 

un objeto que por 0'.I.si todos motivos· debería considerarse como -

de la época 11 y s610 por estar asociado a cosas más tardías lo 

hemos puesto en la tl'Ü.!lsici6n. Es una representación algo at1pl 

ca del viejo dios 5 ff. 

Las dos ur~~s del entierro IV-56 son: la No. 4 que repre-

senta un personaje desnudo, m~sculino, que attnque no tiene marCA 

do el S8XO tampoco lleva maxtle. Está sentado con las piernas -

cruzadas y la.s mrmos sobre las rodillas. (Fig. 27). Tiene ese -

cuerpo muy bien htlCho y típiCO de est!'\ época. Lleva. dos pulse-­

ras en cada br;~zo hE:lch:l.s de cuent':l.s. Los ojos son alargados y -

sobre la boca. huy un::. máscar0. que indudablemente representa una 

ser'Oiente. con l~s fauc0s abiertas. lns narices. los colmillos y 

la lenguu tffiua. Tl\;;utl Ull <.:ul:ial' dG cuenta.s y orejeras circula , -
res con un ndQrno al centro. Las orejas son de placa rectangu-­

lar. Lleva tUl gran !;ocado que avanza mucho s:>bre la frente en -

la manera t!pica do esto. época, del que cuelgan band':l.s D. cada lj! 

do. Atrás tione un gran moño. Es de barro gris y tuvo pintura 

roja cuando m~nos en la. cara. (Fig. 27); representa sIn duda al -

dios de ~Q. ,16:scara bucal. 
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L~ otra urna; (Fig. 26) so parece TIlicho ~ 1~ anterior sal 

VO on 61 toc:¡dc 1ue '=!! 8~t.e caso es sencillísi;no y s610 parece ... 

Q~a continunci6p del vaso ci1índrioo sobre el qU8 está construi-

dn la olla. No tiene 01 pelo mor-cacto pero pürc-2.o ser 1l..''k'1 urna -

antecedente do las qua dasp:lés abtmdan y hemos llamado de i>.comp~ 

ñante, pero como t~mbi6n tiene 11.1. másco.r'1. se~>pEmtin.'l sobre la º,g 

ca debe tratarse del mismo dios de m~scnrn bucal del tipo ncomp~ 

ñante. Es de barro gris. 

e A P I TUL o 3. 

FASE Il 

Esta segunda f:lsO est1 forr.:.ada (m nuestrns colecciones ~~ 

exclusivamente pOI' los objetos encontrados en dos tumbas, la 74 

y la 109. Ambas tumbas parecieron sin conexión con las est~ucty 

ras superiores de los po.tios, 10 que demuestra que no son de la 

úl tim1' ~poca. Sin ornb;~rgo, por razonos estilí3tioas y en vista 

de que fueron encQntr!J.d·:ls abrcjo de un segundo estuco, podemos -­

oJ..:lsiflcar1as C0!'10 perteneciendo a una época lIlA o anterior 11 '-

ella. 

T,,, t.lllTlhn 108 au" .'l.p'lreci6 en el Sistema de la 109, sí co­

rresponde al patio o sea u la estructura superior, y como esta -

turnb'1 pertenece f.l. l~ época lIlA, aún cuando se encontr6 violada 

ya y los objetos de su interior mezclados, podemos decir que la­

Tumba 109 as nn terlor 11 1n 108. Por desgl't~cia no tenemos una b.!:!. 

se SGi:lejunte que nos perm! ta afirmar que la Tumba 74 os de esta 

fase de transición y solnm(mte pcr razones osti 1{sticas conside-
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ramos a esta tumba conte!:!poránea de le. lOS. 

OLLAS. 

Una tipie/'. olla parD. uso dom6s ticofuó lo.wontrada en la -

Tumba 71¡.-6. ]>;s de barro Gafé sin pulir, del tipo K-l, cuarPQ._.,,",§, 

térico, cuellc muy cor-co, borde c6nico divergente (Fig. 36). 

Una o11ita de b~rro gri~ grueso, un poco pulido, encontr~ 

da en la. Tumba 109-7, tiene el cuerpo esNrico~ el cuello cónico 

divergente muy corto y dos asas (Fie;. 30), Gomo en el caso ant!!, 

rior, la boca es muy amplia. 

Acercándose <ü tipo del c6.ntnro, t~nemos en la. tumba 109-

1.)(Jí.·é!s \101 te:::'0o hacia ,tfuer.'\ y provista de dos pec:¡uefus asas (Fig. 

35'). Es de krro café pulido con restos de pinl;ura I'oja j proba­

blemente del barro K-S, pero mucho m~s tosca o, 

De fu, tipo muy diferente son dos olla::; cerocHonio'.les ancon 

trnda8 una en h Tumba '71+-1? Y otra en la Tumlk'1. 109-1. La prim.!i!, 

ru (Fig. ~~9), e s de un barro rosa, cubierto con u.n baño gl'.:.s-ca­

fé oscuro, t~bién pulido, qUE! cf.'.si cI~ la Ió'.pariencia. de plumba--

~ te. Es de cuerpo esférico, cuello corto vertical con borde vol~ 

~ teado, de muy peqUeño vuelo y base anular. El cuerpo estd deco., 
~t 
1; rado con tres tajas transversales que se llenaron con decoracio-
~ 
ri nas de ganchos y seMicírculos grl\bados profundos, rematando arrj. 
¡.- , 

K ba. y abajo la faja decorativa con dos lf.n"f.I ...,0 o ... n ... ., nr°,-fundas, 
~ 
~ 

~ antes de -:tue la va.sija fuera. cub~ el o:~. o.\./lJ el b·~fío. Es la prime-
~~ i :: . .'~ "'.,.,,,,..~ ,,-1 A~ o_o. '~('¡,~o ,<, "/~ ñ 7 'lste tipo de de<.:oración aunque --

~o 

~. 
¡ 
!Y 
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segura~ento, tnnto por su forma como por su barro se trata de un 

objeto importado. 

Una v.'lsija. distinta. o. estt\ olle., corresponde al periodo -

Cham& 1 (autier, 19ttO, 21n) y otra apnreci6 en Y.:aminaljuy-.i.(KJS. 

Fig. 195; e)~ Desdu luogo preaontan varias siMilitudes estos --

dos c~sos, 10 que indic~rí~ la pos1bilid~d de quo est~ olla de -

¡>lonte A1Mn procsdl). de h altiplanicie de GWl.temda. (Ver Gamio 

1922, Fig. 38 para ver ejemplar similar del Vallo de México que 

tip~e además los tipicos granos de café alrededor de la base). 

La olla fle la TUlllba 109, es semojante en va.rios aspectos 

a la anterior y tilDbién es un objúto de importaci6n. Su cuerpo 

es esférico también y tiene un cuello ligeramente c6nico y am--­

plio. (Fig. 28). La base cilíndrica queda aquí transformada en 

una amplia moldura basal, porque la vasija est~ sostenida sobre 

tres pies en form~ de losa con motivos grabados muy profUndos en 

forma do ganChos, de un tipo y~ fr~nca.mente teotihuacano. El-­

cuerpo de la vasija también estú decora.do con cuatro fajas form.!! 

das por lÍneas grublldas verticales y paralelas, y está deli.mita-

,,1r"\ '"l'nn'iht\ 'H #lh",,';t"\ Y\r\ ..... Ñt"\I.' ,.f~I':\""1"I ... ~.... ~ " 
~_~h"AA~ ___ ~_~~~~ 
.~ __ . ~- ~-, '-~:..-- -' J;'..!.. ... ''':' --,,;.',,:,~';;' .. 

es de barro café, cubierta con un baño café más oscuro, que rué 

p'.1esto sobro la pieza después de que la decoraci6n había sido ~= 

grabada. 

URNAS. 

En la T~ba 74 no aparecieron urnas, en enmbio de la 109, 

tenemos cuatro. La Núm. 6 representa al dios con mJscara buc&l 

, 



.' 

23 

de serpiento~ y es somejRnte aunque f"'( ("1 1_", ~.:,:) 

urnas de este ttpo qua apo.recieron en el Cf:1Ü,.':.,0 IV-56 Y en 01 

patio de la Tumba 137a" de la primer'). 1'ase de. t~ansici6n. Es ~ 

dG barro gris sin pulir~ y tiene el rostro y p~rte del tocado -­

pintado de rojo (F'ig. 37). EsM sent'ld:l con las piernas cruza--

das y las manos sobrG 1<>.5 rodillas e Un rasgo qne parece muy O1'\,-

racter1stico de este tipo de urnas, en las fQSCS de transici6n, 

es que las piernas forman un triángulo que deja una Darte en hui!. 

co ~ ;: sobre ellas cae el maxtla tl decorado. Como hel:l<'s dicho -­

lleva máscara bucal, con varios dientes y lengua bifida y un to­

cado en forma de gorro con visera y dos bnndas que caen latera}_­

mente sobre las orejus ¡ en la parte posteriCi' tod::,_vlr,. C0nserva -

una dfl llls 0.1a5 lat':!rales en forma de figuYO<t "lE cr,rrc y se ve --

qu~ falta el glifo centr.'.ll que decoraba el tt'C:l;:!.J. L'A; ojos es­

t:í.n hechos po;:, dos fuertes hundirlientos, y SQ'-, boizoüT"les y 

muy alargudos. con los pár-po.dos él. bul tudos y lus :":G .-,:1S .fuer. _ ~. 

te acusadas. AlUlq'le del "lismo tipo que las \l!'ll2.S del Periodo I, 

ésta parece ya una dogenex'aci6n de ese estilo. 

La urna No. 3 de la Tumbe"\. 109, (Fig. 38) es una figura fe 

menina, sento.dl'l, con 10.5 piernas cruzadas. 'lt:U.lbién l~s mimos 

las lleva cruzadfls sobre 81 p~)cho como es habi t'_lal en lrts muje--

res. El tocado :::onsiste en un trenz'.\da so])re el pelo, por lo --

que prob-J.blemente se tra. t'l de la di0sa 13 SerpiontG. ~ (l",h~ ''1 ", 

dos 0.01 tocado salan las alas en fornt~_ de ti ~'lr~l de cerro, y en 

la parte superior ttrJ.a l:lásc~ra del Dios Cad;!:) , O!! ~i·")t:" son de 



incrustaciones de conchn y toda ella 0St~ pint~da da color rojo. 

La postur~ do las manos cruzadas sobre el pecho, no aparece an--
11>'< 

tes de este períodO, pero se le encuentra en cambio ya con bas-~ 

tante frecuencia, en las u:r,tas de la época lIrA. 

Las dos pequeñas urnitas NÚnlS. 5 (1"ig. l.¡.1) y 9 da la. Tum~ 

bu 109, son del tipo que hemos llamado "acomp."l.fíante". Estfu1 muy 

pobremente hechas y como la anterior, tienen los brazos cruzados 

sobre el pecho. La especie de gorro c6nico, característico del 

"acompañante", :lp1..l1'8Ce corno muy 0cho.do hacia atrl.is de la cabeza, 

dejando ver ampliamente la frente, 10 que pr.rece caracter1stico 

de las formas 1.ntiguas del "acompañante" y todav:!a no tiene las 

características rayas vel'tic1l1es en el gorro, que se encuentran 

Ln existenci:2 de un penate do tipo teotihuacano en la Tum 

cías de la cul tur::c Teütihu.'1cana. 

VASO_ SILBADOR. 

El tbi C'J encontrado en /Ilonta :\lbán salvo un fragmento de 

Est:~ forr:l:J.do por dos recipientes cilíndricos que se comunica.n en 

tre sí, uno de ellos t~pndo con ~~u tupa cÓnica, en la que exis-

ten dos paneles decorados con gr"lbo.do de figul't:';s de ganchos y rs 

m.".t.ado por un'l figurib de animnl, probablemente un mono. Esta 

t:\po. Gst,i pI'ovist(-:-:. d.; un td.lbatQ interior, que producfa un 50111-

do c'tl'lndo s:üí,:¡ el aire. 1'.:3 de barro cnfG-gris pulido por ::unbos 



lRdos. L,~ decor'lci6n de líneas gr.~ba.c1as'1.c("rc::t este -/\SG con --

el tipo G-;~3, que ser1 pr<:ldominante en la Gpoc:;, lIIA, 

Los~utoros elel llngnífico libro HExca.v:li.ions ::'.t K·l1aln:llj.l! 

yú" (P--\gs. 190-193) clasificQ-U 23 vasos ·sl1b:1G.or.,g de (',uo tU'fie--

forma no es conocid::J.. SOgÚIl est', cl'lsific'tci6n 01 do Honte Al--

b1n 13S del grupo vII. Podemos añac1ir é\ lJ. lista anterior cuando 

menos tres Vi'.SOS silbadores más, 10 c;.UG llova a 28 r-JI gran to .... l1 

de los hasta ahar:l. conocidos on Hesoamérica, a(~G"l1s 'Á'; los 1'e·--­

ciento!r.c3nte rlescubierto;; en lo. f:.~se Niraflol'E..:l (.; K'-ni,,"',ljuy¡i. 

Las tres :lcreciones concretas u 1:1 list'l son: 1) L"l ::l':',g¡,l¿l.:: 

que ya menciorw.Glos ¡ t'tmbiúl da Hante illhán 7 poro ':0 IR 61)0C1'.:. I j 

2) un vaso en b'uro U:3Ulut:ln encontrado cm T:-:t3u",¡U], S~lv1la:Jr? •. -

(?) en colección p-:rticnlc.r.Este último no c:tb" ',1,,::1 en niagu-

no ele los grupos KJS., puestirJllo figura hutnn:c 1:1'5 a'l por ln ba­

se n UIl gr,",n V:,lSO cilÍndrico y por lID"l. barra que v'. d,el 'b::¡rc19 --

(101 vas()~. J.!l mw::\ lIlil 
. , 
11 J.hlL'J,"U • 

con pintura n,Jg'l ti V,,"-. De los 28 vnsos si1b;,i.d.)j,'''';s do :-iOsoamérica, 

11 son de Oé1.XD.C"1, y cu,-::nclo menos siete dE-1 Va: J.r '"~ "'" "~ 

vien:.:n de Centra América, tres del V"tlle ,le ;.'1.:6 b':,.' '~:._ :cxc:tlu y 

uno de Yucn t6.n, V<-ll'::tcruz; Michoacin, Guerr-3rJ y '1.:1.11" '.,;c México 

l'I'Sp'-,cti,vn:'lente. Su distribución es por t'1r,t,:¡ r",'f -.-ut:rter:lente -
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o viencm de Sur América o Be inv¡mtaron en el Sur de t-iesoamér1ca. 

En este caso su fuerte proporci6n en el V::lllo dE' Oaxaca da mucho 

qué pensar. 

Un vaso tres pies Gil formo. de cabezo. 

de mono, . , 
1.:t T'tuubu 7)+-16. 1 ... • 14) • Es de barro oa-apa:r¡)cno en ,p1P' ... 

~:Il' 
.,- -'lO ~ 

rE! claro y tiene un pulimento especial que deja en resalte l!~--

naas de tono más oscuro. El b~rro es muy fino y bien cocido y -

desde luego no croemos sea un producto loc~l. L03 pies, como h2 

~. mos dicho, son en f0rr:Ju de crtbeza de mono y el f:JUdo plano tiene 
.-;; 

;;. l..ll1 pequeño rcbardc ~:m ;for!.1!l da moldura orts/l.l. Este tipo de pies ~¿ 
;. 
'. 

~ es único en fijante Alb:5.Il y sólo hasta la época lIlE apareoerán --

otros pies de c'J.bez:l de mono poro en vasij0.s enteranente distin-

tus. 

VA S O_º-QRLRIEf LEN ]Olií4A DE30Y:.91.. 

Es tm VHSO cilíndrico (Fig. 31), (\e barro gris pUlido, ,,­

con ligera moldurrt bRsul, cerca del fondo plano y tres pies e$f~ 

ricos con abertura en la bnse, que parecen reoeder frutos de co-

yo1. 

TonEmos dos de ,':stos vasos, El prioe:.'o elol de fondo plano 

(Fig. 16), con el cuerpo ligeranGnte cónico, y fajas hundidas en 

01 cuerpo. Es de barro c-6 o seu un C1'0111·,:( bien pulido que es tí 

pico de le. épocn II. El segundl) v::\so es tD.mbién d~ cuerpo lige-

;ramcnte cónico y de f'ondo plano, con el borde volteado en forma 
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de flor de lQto e 0:.1 o el de la. Fig. 18. Es 'KL <.I'ro gris bien p!:! 

l:!.do dEll tipo G-3 y tienG restos de polvo rr;.~<:;) aplicado direet,a 

r~onto 1'.1 barro. Ya on l~ fc.se 1 F.lencir)n" (,0:<; nn-, VClsija muy sim.! 

lar. 

Es un VD.SO de parüdes c6nicas con muescas en el borda, de 

barro gris pulido (Fig. 33). Por sus proporC;ÍnnGs l'l:\s bien po-­

clria considertlrselG CO,<10 un c'l.j(jte. 

VASO DE FmmO PL.t\.NO y PAREDElLLIGERi\.HEWfE CONICA.S. 

Es (1e barro gris lYI-:1i<1o y fuú ellcontrado 8:1 la Tumba. 74 -

N'). 17. Es de GSC:~S::t n 1 tUT<">. y p1l8d~ consider!:'.rse como un intf:Jr-

medio entre el V'l<10 y el caj ete. (1<'ig. 40). 

CAJEJ,']:S • 

Tenemos tres tipos de c1.jetes: u) el de parados cónicas -

0118; VF'1't:i'~rtlnsi 'l'l."'lhn '74 Nl~n:;. l.~, R, 12, l l+ Y 15 parecidos al 

de la F'ig. 4. 'rodos ¿e barro gris, pero el No. 8, tiene ademÁs 

un baño negl'o sOD8j".nte .'1.1 de tipo 0-7. b) de :Ja.rt:lI'BS francamer;.~ 

te c6nic[!.s, NllnS. 2, 9, 11 Y 18 ele ln tumba 74. Los cuatro pri­

meros de barro gris pulido si!! decoro.ei6n, y 01 último también -

de burro eris pulid:) pero con unro. ::~nen grabadn cerc'..' dal borda 

interior, del tipo 0-12, como el de 10. Fig. 15. e) el tercer ti­

po 10 forr::an cajetes ser1i-esféricos que serán :Le.. forma fundnmen­

t'll de la época IIU. Tenetlos U110 en la TU:.'lbe. 74 NG. 13 Y otro 

en la tumba. 109 Na. 10. :\mbos son de barro grü' ·:::o;~ baño negro 



C'ljcte sem:!.~c!1féri(!o de b'1.rro 0,,$1 blanco (Fig. 10), con d 

'c~'<!l !l",~"t.ivn on el exterior :r pintado de nétr:mjn en 01 in 

de un tipo b2.strmte sOr.lej::mte éll ll::>.Tflfldo por nosotros 0-15 

sin decoruci :~11 l'nspud:1. Este objeto no proceclu de Honte Ji 

stno que segUl.'(tiJente fué do i!:lportnc10D, Es uno de los 1'.'1: 

mos G~SOS de decoraci6n negativa encontrados en Honte Alb& 

mús antiguo h;lstn !lhor."., y sÓlo encontraremos 'WlO que otro 

en lo. époc~ IIIA. 

Por ültl!'1o, un ~-:\jete de fondo plano, pareues semi-

ricas con dos pequeífus depresiones en el borde, diur.letrulm 

oplles t'lS, 'lpo.reció en la Tumba 74 No. 16. A pos,.r de que ' 

cuerpo os semi-esférico, el fO!1ilo es plano (Fig. 16 L3m. 1 

:rAPA. 

Entre ¡os fr'1.g¡::entos encontr::tdos en la Tmnb'l 74 tam 

ap:1.rvció un'1 tapa de barro cre¡;1a, cubi€!rto con baño caf~ o 

II, pues es idontic:l ~ las de esa época. 

Estas l'epresentaciones son bastante frecuentes en 1 

ca lIlA Y desconocidt:!.::l antes en MOllte .'llbán as-Í es que se 

d0 un r:l.sgo nuevo. Temmos tres ejemplos dB ellas en est:: 

qll':! son igu'J.les n los de l't época In;\. ilustrados en l'lS F 

1:; 180-182. Est6n toscm.1ente hed.as de barro gris sin pulir. 

~ recen obj obs ele ,':\rte popul:lr, qUiz,:} juguetes o ·¡x-votc;s ¡ 
[i 
~ 
~ el hecho de <:ncontr:'.rlos en 11n>1 tu":bn sugi8rc .''1 perro qU1 
<. 

t 
~ 

~. , 
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c,.jeto semi-e!!fér:lt}o do b'lrl'o e:,~s1 blnnco (Fig. 10), con decora.-

,::!:!.,t;!"' l"IAt::",t.ivn Ol't el exterior y pintado de nar:mjn. en 01 interior, 

de U1"l tipo b2.stnnte sor.¡ej:mto n.1 lb.mado por nosotros C-l5', pero 

i '" .;' . s n u8coraC::".Jf1 rnspnC1;1. Este objeto no procedo de t10nte Albán -

sino que segtU'él.LlGnte ruó de i~portn.clón, Es uno de los rar:!si-­

mos 0:'.808 de decol'aci6n neg::ttivu encontrados en l·jonte Albán, el 

más antiguo hnstn :J,hor,n., y s610 (mcontraremos uno que otro más -

en la época lIlA. 

Por 111 tlr.lO, un c':1.jete de fonclo ';llnno, p1:'.redes semi-esfé-­

r103.s con dos pequefks depresiones en el borde, d.inmetrn1mente -

opnes t~\S, -'lparecüS on la Tumbu 7!.¡. No. 16. ;\ ];)os"lr de que el -.,. 

cuerpo es sEHi1i-esf'éríco, el fOl1<10 es p1uno (Fig. 16 Lat¡¡. 150,?) • 

. TAPA. 

Entre :).os fl'1.g,:entos 6ncontr3.dos en 1n TlLmb:l 7!.¡. taJÍJ.bián -

apareció una tap.:l de b.~rro cr8l:m, cubierto con baño ca.fé oscuro 

un8- supervlv0]1ci'l. (le la. época 

II, pues es id6ntic.~ '" 13.5 do eso. época. 

FIGuRITáEi DE PERROS. 

Estas l'epregeílt:->.ci::mos son bustai1te frecuentes en la épo­

ca lIlA y desconocid:lG antes en Monte Albán Ilsí es que se trata 

de un r:1sgo nuevo. Ten(mos tres ejemplos el" ellas en estn. fasa 

quo son igu':1.les a los dé 1'1 época IIL'). ilustrados en las Figs. -

180-182. Estñn toscn~ente hechas de barro gri~ sin pUlir, y pa­

recen objetCls de arte popul:lr, qu~.z!' juguetes o ,¡x-votos au.l1que 

01 hecho de 8ncon tI':'.rlos en 1.Ul.0. tu.:':'.bn sugiero ~,1 perro que se en 
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terrl:\bn con 01 muerto pnr'\ ::\yudnrlo 8fl su viaje;). la otril vida, 

ide~1 prob'.\b1emente muy nnt:l.gun puesto que :1<:l encl~entrn desde ~-

Tlutilco. 

Q.TROS OBJ~TOS. 

En la Tumbn 109, el 1'10. 1+ es un tubo l'le b;).rro, de los que 

s8'encnontr'1.n frecuentemente en la ,spoca !IIA en el interior de 

las tumbas, pero que t".!'1bién SG encuentran en 1'1.8 otras ~pocns -

como sü;¡mpre en barro gris si!'l pulir. j;~n In TurlOO 74 apareció -

"",'1 tepulcate rúcortndo en forM,'). •. J disco con lIDa perforación al 

centro. 

CAP 1 TUL O 4. 
FA§.E In DE J?R.4.NSICION, 

Lo. f2.se 3 est<Í reprosentndn en :Monte Albún por las tumbas 

115 y 148 Y una urna el1contrnrla en In carretera chica, pero a --

une::; Cl1:-:nt~s lril:,'ol"t.Y'!lfl de Ni tIa, en éll luge.r llm!ludo Loma Lar·,~ 

ga, S0 encontró un3- ímport::wte tumb!t que creomos corresponde a. -

en la TUl:ll)!). 115 ~pnreeieron objetos con de-

i ' b 1 d 1 t·· G?3 1 L ti corne on gr:,. Ct'-,Q. e ~ po -_ cono en ,'::)1:13. ':'.rga aunque €ln€ln 

un grabado muy ligero ~~P".i'lJllt;",mel'1t,] hocho con est:l.ca, 
. , 
JI lm cuai:1-

do considoramos 11 la Tu)]bo. ,l,e JJ'.X11l Ln1';';12 COtlO contemporánea ln -

estudiaremos indepe)1('!lcnter:lOnte pv.ré!. no confundir objetos de -­

otros si tiof> crJn los encontrados en Nonte 1I.lbán. 

Esta fnse se cé!r:ccterlza por U11 mayor uso do un grabo.do -

ffil<y l:tgero ,) bien de gr,'l.hndo de es tacn. Las urnas de este poría 

do son sin emb.<trgo lJuy ser.lCj~_mtos t\ las u1'nC'.s tie 1:1 Tumba 109, -

lo que nos per¡;¡j,te clasificur Il. esta :f,Q.se como n!,terior a la 
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époc::\ IllA. ¡ pero ain Qmb:!.rgo, posterior :l 1':\ fase n:, por lo. --

técni';!l.\ del grabado y la aparición t'iú la 

cerc::ma. yo. 0.1 tipo tcotihuucllno. mstos r¡ -,,,8 son caracterÍst1-

cos de lo. cer~Jnic'J. que o.po.recern despu6s on la épocn lIIA, fran .. 

ctunente deS3.rrolllldos. ., 

URNAS. 

En lo. Tumba 115'9 la N,). 11, es la clásic2 urn". de acompa­

ñunte con másc:'.ra bucrll, sQrpentina y l611gua bífida. (Fig. 39). 

Los oj'Js como en l~ fo.sc 2 de tr:lnsición representada por la TUl!! 

ba 109, son mw alargados y con los p~rp'lc1os en resalte. Lo. ce­

ja ost~ fr'll1cnInente r.1f'.rc'!.d... Las piernas cruzada.s forman, si se 

les ¡;lira desde 'lbajo; 1m triángnl0 y dejnn huecos entre ellas. -

El muxtlatl est& ccloc.:tdo encirom de la.s piernas y decorado con -

1
, .. l.ne'lS ~i1ca so. s. El gorro cilíndrico que sirve de boca a la vas! 

ja, queda colocado ~uy ~tr~s de la frente. Toñas estas caructe­

ristico.s las henos visto en la urna de la T1U'lb.:.'l 109 y del ent:t.e­

rro IV-5'6. Lo. otr.::, urna enc()ntr!ld~k en la TULlb:), 115, (Fig. 38 -­

Bis) tambión ticme Jr:mdes SCI'loj')11.Zf.lS con la urna. (lel patio de -

1~ T~~b~ 1372, Y do la Tumba 109 pues se not~ tnnbién en ella el 

gorro que sobresale o. !lobos lados de la cubeza, rematado por la 

pláscara de Cocijo, como bro0he cent~al y a los lados las placae 

en figura de cerro. Sin embargo parece ya que las bandas que -­

cuelgan del tocado cuen Sobre los hombros. La postura es idént1 

ca, con las piornna crnz:l.das, formando un triángulo que deja un 

hueco en 01 centro, y con el naxtlatl decorado, cayendo sobre --
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Est1. u.:rnfl,. como la anterior, es de barro gris con -

pintUl'8. roja. como polvo aplicado dh<1ctamento sobre el barro. 

Finalmente €In la carretera Chica y sin posición estratigrá 

fica se 611contr6 una urnita (Fig. 42) de barro gris que estuvo -­

íntegramente pintada de polvo rojo, Tiene un alto tocado s6nc1--

110 en forma de tubo, las orp.jas cuadradas y orejeras redondas. -

Las manos est~n cruzadas sobre el pecho como cubriendo los senos 

y las piernas cruzadas aunque no se ven. Tiene un collar de cuan 

taso Los ojos son típicos de esta ópoca pero la nariz es más -­

grande de 10 usual y la boca abierta deja ver los dientes. 

OL¡..AS. 

8610 tenemos dos ollas de Monte Albán en esta fase: una -

de la tumba 148 que ya. til:me algo de las proporciones áe la olla 

teoti.huacana decorada con dos círculos hundidos uno cada lado --

del cuerpo. T1ene u..:"'llHl lineas incisas que aunque ya indican 1::\ 

proximidad de la ~poca TI!A forman motivos bastante diferentes -

de las habituales en esa época (Fig. 43). Es de barro gris pul! 

do y tuvo lIDa aSá vertedera. 

La otra 011",. es aún mlÍs teotihuacanoide, tanto por la f'o.!: 

ma del cuerpo como por su aso. vertodora (Fig. l¡.l¡.). Es de barro 

G-3. En la época IIL~ tenemos ollas muy parecidas (Ver Fig.$O) 

y aunque no ha apf,recido ninguna abso1utD.mente id~ntica en t>10nte 

Alb&n son frecuentos en el Valle de Oaxaca. 

VASO§.. 

De la tUl!lb~ 148 saliorOl1. dos gl':mdos vasos en forma de --
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flor de loto CQmo lo1'l do la época. II, pf3ro en vez de estar he--­

ches en los barros típicos de osa ópoca 6stos son en. gris al1sa-

do con estaca burda lo que les dL~ un aspecto de S81' estriados ~~ 

(Fig, !.¡.5). Los dos son en barro G-1. Ya vimos objetos simila--

res en 111 fase 1 do 

Tenemos en la twnba 115 :lbundancio. de vasos más o menos el 

l{ndricos (N{uns. 2, 12 Y 18), del tamaiío usual y en barro G-3 y 

G-7 (Fig. 406). Otros tres: 5, 9 y 10, son también de tipo tubu­

lar pero de un talfi:úb oxtr'lordinnrio (el mayor es de 39 cms o de 

al tura por 24 de diámetro en h boce). Uno es G-3, otro K-8 y -

otro K-17 que 0S un b0.I'l'O típj.CO do la época lIlA aunque no abU!l 

dante. Sus formas son iguales a las de estos vasos en la época 

IIlA. 

Aparecieron do~ v~sos con vertodero. y pies de ~raña (t. 115 

Nos. 1,6) que resultan muy int81'úsantes porque mientras el pri~~ 

mero es en barro K-e y m:ls grande y por tanto típico de los de -o 

la époc'l II, 01 set:undo (JS on '0<'1.1'1'0 G-3, m(s "hico. Desgraciad.fl 

mento le faltan los pios pCtr:<. VOl' si tenían agujuros 'pues enton­

ces serin, como ya hemos visto, Wl ejomp1ar C!ris1co de esL08 va-

sos en lD. epoc:-: IIlA. Tonemos aquí un buen e°;jomplo de esta tra.u 

sieión, o vcrd'.ldorl?o fusión de dos épocas. (Fies. 13 y 168). 

CAJETES. 

El m;:{s int0resunto os el Núrl. 20 que es c6nico, de fondo· 

plfl110 Y on barro C-20 púro con \t..'1:\s lírH~r:os incisas formando x1-­

cnlcoliuhquis y con rentos de polVO rojo'), ál centro del fondo -

, 
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<JXtC'1'10I' tiene un pequeí10 circulo hundido. Es un cn,jete qUA to-

dav:fa no tiene la decor·lé:Í.ón. tipicn IrIA pero ya algo que se le 

nSeme:lfl (Fig. 117)" 

otro cajete c6nico es enteramente sencillo en barro·G-4. 

Dos C'.ijctv;; c.i1.:bdricos en barro G-7 y G-12 aparecieron -­

también. Como no present.::m ningUlla pnrticularidad no se ilus--­

trnn pues -Cenemos ya.' algUllOs similc.\rcs. 

Importantes son cuatro cajetes seNiesféricos tipicos de == 

la época ElA. L'OS tros primeros son sencillamente de barro G-3 

"ero 01 último es on ))"r1'o G-23, es decir ya tiene dueortlción ~­

grabad" aunque 'lún incipiente. :':8 muy ligera pel'o ya típica., -­

tnnto en el motivo c'Jmo en la manor[, de coloc3.r la decoración. -

(Fig. 48). 

Se encontró t'lll1bi~n un tubo de b:<rl'o G-l igual a los ya e.§ 

tud:indos. 

TUMBA 1 DE LOMA LARGA. ----_ ... ---_._'. 
Como yn Re dijo, crcmnos que cs'C0. tUlílba corresponde n ln -

fase que estamos estUdiando'), y; nunqua no pertenece a. Monte Albán, 

hay una indudable coml'lI'j 6!! '?!'!trc 'irr.t,:,./:! !;ji ti os pues alm teniendo -

en cuenta algunas diferencias probablemente dEibidüs a los alfare-

ros locales, os evidente que nos encontramos ante el produoto d$ 

un mismo puoblo. y[1. ha sido deseri t.~ esta twnb::1. así como los -. 

objetos en e11:.\ encontrados, en Caso y Rubín de la :Jorbolla IlEx_ 

ploraciones en Mi tIa 11 ~ l>i6xico, 1936. por l::> que en'l.'i~no<, [\1 lec­

tor a lo a,11:1 dichv y, ahorrando espaCio, nos referiremos frecuen 



0bj(=tos de HSt,1 tumbn.. usando los mismos nÚlIlero::. , 

Annlizando prlmoro l!lB supcrvi vEmcias de 1'\ épocD. II, hay 

las siguiente~1: 

V ]1 7' el b i '~f" aso 'o. e arro gr s con un cano ca '" SUc~;). Estaba -

tapado con 01 mún':,ro 13 que es un cajete de barro cnf,5 pulido con 

r10q 1 {l"IC\('L<; h1md:tdns en el borde interior de form,'. igual 11 nuestro 

G-12 pero en barro distinto. 

El cnj ote No. 34 de OSCIlSf,~ nl tnr~'. docor::t10 con tres placas 

semicirculares con 11ne,'].s hundidas que forman lD.S a1<1s y la cola 

de un ave, como hemos encontrado varios ejemplares en la época 11. 

Sin embargo en este caso la enbez;}. dol ave no forma, como en la. -

época II, una cuarta fJl:l.c~l sin,) que ost{ l'epresep+;:.\(~, modúlada -

toscamente y sobres':tlümdo en ,:l1turD. a la pl1rcd ltol c'1jG·i;,~. La 

idea €lS la misma que en ln época II, pero l'oaliz.::\{!". en forma difst 

rente. Este c'\mbi0 cm ln forma no es importante pue¡; en la ~poca 

InA tenemos cujeti tos ieu::tles 1). los d!;: 1& ÉÍpoc'" II o Rea que no 

hay evoluc16n. 

La 011::1 de b:wro gris cubiert::t con bnao l1eg:¡":l, tra. 36, con 

el cuerpo do SilU0k compuestn (FH~. 11) es semejmte :1.1 tipo No. 

3 da In lám. '57 (Berno.l, 194·7). Aquí también vemos el cuollo co!: 

to y ancho, cil!ndrico, el bordo vol toudo for;'Ktndo ~ngn10 recto -

con el cuollo y el cuorpo semejnndo una frutn o.-:n 51.: C::\:;:'11010. Lo 

que hl1co sin embargo :) (·)st~ olla cUstint.:'l dEl ln3 de ).'1 ópoca II -

de M::mto Al b,',\n , os que en lo. pn.rte bajo. t1_.. .",.,., ~.( _"_" .• ""r,,'ltd:'\.fl 
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~ pn.l'nlolns f'Jrmnn(~o {ngulo hochns con est'lC!'.. Ln docoración de -

est~co. pnreco h:;.bor tüdo la b:-,sl:;) de 1.'1 qUl1 llP-ci6 m6:s 'l;ar'de la --

idea de 1.'1 docor::1ción grn.hada. ':,a Qlln soncill::>.. de lC!. época Ir 

(No. 1 de la IJ:l:¡, 57 B0rn;<1, 194'1), con cuorpo globular, cuello 

cilíndrico, bordo ligfJX'·1.mente di vorgente y fondo plano de barro 

cl1f~ tambi6u se enc110ntr~l 'in Loma L"trg.'l. (N;). 37). 

El tecom:'. te He·. 38 de l",rmll ordi"l".1'io., de burro gri s crema 

con baño negrcJ, !lpnroce en o~lb tumba de L~'na L'irglSl. y en la épo-

CE'. I! de Monte Alb6n, pero sin embllrgo no es un rllsgo signlfioa-

ti vo p~rquo hemos vist'J que pr1ctic ~nent() en 1", r,lisma form!\ se -

uso. desde lo. épo(!11 1 hasta 1:::. ópocn V aunque ::es muy ro.ro en las 

épocas IHA-IV y GU'.bvh CD 1':1. r'.ctuo.1idnd se fubrican en Coyote­

pee, corco. de Q!'\xacu, tocorno. tes de 10. misma forma y hechos de b,!! 

1'1'0 gris pulido IEUy sorncj!',ntu ;, nu(,stro tipo G-3. 

L j " . \ 1 h' 11 . n' t "n 1 . n somo' !'.nza con .•. :)111:;8 ' ""c::'.n ,es I,lUnlI lOS a _ os GaJ.2 

tos de p'lrec1es c ::$nio.1.s de encas:\ éCl turn COll relación al diámetro, 

fondo plano de o':'.rro grls pulid,), r.TúnlS. 12, 14, 9 n 11, 16 Y 17, 

Y docorados CClrCo. del. borde interil.w con dos líneas hundidns, -­

muy semejante :11 tipo (}-12 yn llustrado. 

Cuatro pequeños vasitos Núms. 26 a 29 encontrados en Loma 

L ~ f '"1''' d . 1 f i'l,l.l.· C'lr t.". mbl.· Ln una 00-arga, e.e 0rmo. casl. ':!}._l!l' r3.CI1, pocr H!.Il • _ _> oC. Id 

nexión con 1:\ ~POCI'\ II pues COLIO vorenos, de óstos se derivnn -­

los de la ópoc". lIrA. R.:lstos :~e s:1hur.mdores: Núms. 40M 41, con -

mango hueco y 'lmpli:1. C:l.z1.1.cla ticn.:m cierto. semej.!lnza con ~os de 

la 6poc:l 11 y do lo. lIlA, aún cunndo S011 m()n~'\s profundos que los 



6poc.-:~s " ¡n p'!.t0j., con nsr.l ;/".10 35 no :Je encuentra en la 

tablecor conexiones pUC:3 uS de l(',s l'orrn2s' qu:c se fC"lbrica.<! en lo. 

6poc::\ I y que, s:.:t1vo en 1'15 r:::IA y rrIB, todav:b se continúan --t 

f't bri cnndo • 

Un tipo do p0.rodcs ligGl""'.-mente cónicas y fondo -

plano, scmcj:-mte por su f',rp"'. "1 los que gcner~.lmente".pnrecen en 

!:4onte A1b;:{n decorrtrlos al fl'dSCO t'.\mbiéh s8 Gncontr6 en Loma L1:\1'-

La únic':\ ngurill"'., lb. 39, qua encontramos en esta tumba, 

es toscamente l'IéJctcl~l!:'., pero com" careCE; de c.J.bezn no se puede -

relacionar con éP'1C:\ determin'\cb .• 

Dos caje"t'~s I.k ,1.1 t0.S p:1.rcdes e ónicas y fond;:¡ plano son ---

tnmbién par8ch\os'1 1:1$ el0 L., ~pocn II de Honte fl.l bán N'Ó.ms. 23 Y 

En c:'.lmbio los (!':Jotos esf~ricos Núms. 22 y 21, Y el de fon 

do plnno y p:crec1f}s I~U:r di vergi.::nt¡;¡s NWila 16 (on b.::rro G-3) n9 son 

crlractor:!sticos Dor su form/'o (~O ningun:>. ÓPOC:l aunque el 21 tiene 

en .al borde oxterl.:)r dos límns hun(1.ieb.s C!ue lo h'1.cen scmejnl'se 

a los pl".tos G-12 y.'~ descritos. El ;:2 OH c'"!mbio pn.recc más nrA .. 

encontr:>.do con 1n ,SptJC'1 lIlA de h,)lÜO Alb1n son tUlOS vasos de 

cuerpo casi cilíndrlco, bore1cs di,r:;¡rgentc¡¡, docor::\ci6n de dos 

línü'1s hundid::\s cerCa dtll b'Jl'de interior, une. fn.ja. I'ealzuda dorL­

rln 1-< pared se une !'t1 fondo y tres pequcfios pios CÓnicos s6lidos 
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(Fig, 17) Htlms. 21~, 25, 30 y 31. 'rodas 0:.:t05 :",sos excepto el -

30 tienen decorl1.cione3 hocms c:m est:~c::l. en fOl·'K1. de líneas parJ¡\ 

lelas que hacen ~ngul()s, f) bhm, núm. 31, 1n l:'cnel1 quobJ'uda ser-­

pentinn. El nlirn. 32 tiene una dccomcir)n do 1ínolls hundidas vel! 

ticalos quo cubro 1;odr>. lo. pf.\red do la vasija. Hay el núm. 6 con 

robordo basal, par0dcs convorgen'[;Gs y pies esféricos en tono ca ú 

r& a1:tsndo. La f'.Jrmn sólo r.luy vagamente r.lcuerda a los cajetes 

Hay una semojanza gonor:ll en l!1 forma de cst09 vasos con -

103 vasos teotih1lO.cnno?,. do l!ls épooas II-III. IJa faja cerca. del 

b0rde aparece en los vasos teotihU:'.canos decorada con poqueñu::: = 

cllbeci t,,;3 de 1;¡~)llO o bion en su forma más sencilla con pastill!lje 

en forma do gr~,n()s do c.~f~. "Es pos! b1e quo In d ecorCtc16n de esta 

ca que decoru estos V:tSOS sue. un anteoodento de In decoración' .­

grabada que oncontr:1MOS yo. CQmo Gl~sicn en el tipo G-23 sintomáti 

co do In ~poca lIlA. 

El fragmento de U .... l v'?.so oi1índrico con deooré"toi6n aoanala .. 

da muy tootihu..'\canoide, indica otra con;,)x16n C011 ~,t ~POCf\ IrrA.~ 

(Fig, 49») no s~,bemos si tuvo pies. Es de bQrro gris ptüido. 

Otro tipo (l,e objeto semejante a. Monte Alb<tn lIlA 10 consti 

tuyo la j!caro. do barro anaranjndo delgado que es tan caraoteríA 

tico del olñsioo III.\. kt vnsijo. on cuosti6n es 1n núm. 44 de -

Loma Larga. Esta mismo. j!onrnBomiosf6rion y en ~'\rro a~ari110 

se encuentra yo. d''H'!\~(J 1'oot1huncñn U, no.<:1nmús que decorF.'.da con -

líneas grabadas que hucon tranzado. Este os -..-"" 01150 típico de --
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~i CÓmo 1:'\ imlta.ci6n de la jÍcara m.tu.rnl hochn de c<'\lnbazo. l1eVt\ no 
'1-

¡JI 

í~ SJ10 a imi t:'l.r la forma sino t,'lmbién 01 color er..plClnndo un barro -
t'-
~_ 7l!!1nrill:.J$ .. 

. pl~.mo, cuerpC! infarto!' esférico y superior cóncavo, con bordes -­

di vergentes C\ veces pl:.mos. Estns tusns de nl t·.lS p~redes oon 1'e-

lación n.l di:imctro no se encuentran en Mente ;\lbnn UTA (19,20 Y 

48) • 

Un cr.jete s1.n pies No. 15 qUG tione en su interior cerca = 

del bordo ln doble l:(nee'. hunclidn y en su oxtélrior d::mde la parad 

se uno ül fand'J, lUla f:1ju realzada dobo ser inducl:::blcTIlente cQn~! 

clerll.do en este tipo. Aunque 110 001':0 (1ocor<).016n, debemos hacer -

notar que el alfaroro que lo hizo grab6 en el f.::;ndo exterior muy 

toscamentc 10 que p:~.¡·7C8 I';)prusent:tl' lmil ra::l:::' do nl'bol. No SG = 

pureco :'\1 IIL\. 

El tipo eh; sahu."ludor de los que te:IlO:::OS COS Gja::.:plo.res nums .. 

42 y 43, ElS Sül!lQj::mta Cl los otr:)s yo. c.escritos pero tcrmimmdo -

en f::n.'mn. de g::\rl''l de tigre. Esto nUt10n se enCllontru en Mémte Al. 

Mn pero es frccuente en v:trios sitios. 

IJRNAS. 

En l:.\s urno.s y an un brnsoro oncontl':.do ei1 Lonü Larga, no­

tamos la transloi6n entre 1~ ápoco. 11 y 111. Por ejemplo las ~ 

ne.s núms. 1 y l¡. tionen fuortos caraC I;orísticc.s TI; ln prililsru No. 

1, ropresantn tl.'Vl. ¡;:uj el' sont::\dn C~).:l máso:.\r::t b,ucal de serpiente de 

lo. qua sale una leng~~ bífid~. Su cintur6n qUG detiene lo. falda 
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es t:lmbi6n ,m f0rmn de serptente. Los ojos on fc;rma de rombo y 

la parte superiol' de ID. cabeza en forma do un tubo o6niao son muy 

c.:l.ra.cbr!sticos do l!:\ époo3. Ir. 
TOdnv:!n JruÍs semejc\nte es 1<:1. poquol'í.n urna No. 4 que represen 

ta un dios que lleva '.Ull.l m!Ísol'l.ra bucnl en form~ de perro o ooyote. 

Aquí t~nbián los ojos son on forma de rombo y el tubo oóniao que 

sirve de boca. n1 vaso y quo ocupa. la cubeza del dios, es talllbi~n 

c3.ra.ctcrístiao de lc. época Ir. En cambio, las atras dos urnas -­

encontradas Jn Lomn Lnrgu ya no son semejantes a las de lo. épooa 

II, pero trunpoao pUQde decirse que senn clnsicas de la 6pocn IHA. 

FOl'l:l,an un estilo espec:!.'11 qtw hemos d.esignrtdo oon el nombre de -­

"estilo LOl:m Lm,'gn". L¡;t m:is i¡Oiport::mte de las dos es 1n urna No. 

5 que reprosenta un p(:1rsonaje Viejo sent.'ldo con l~s J?o.nos sobre -

las I'0dillQs. Su tocndo lo formo. uno. cabeza. de murciélago que a 

su vez thme cnLlO t,')cr.do una pequeña mnscnri11u del dios Coei·." 

flores y plumas. Es el dios 5-F. 

i{ l:'f\1 Y pu1sElr~,s. Pas:lndo por deh.'\jo de los ·.)jos se enrosca sobre 
.': 

¡¡ su nariz unr. fnj~t cIJmo en el dios maya del Núm. 7, en 10.s inscr1.);! 
, ~i 

<:::lonas y los braseros, y soprE! los ojos tiene unas p1ac·!\s en las 

que 'lparoce gl'~bndo ~l signo znpotoc!l que sirve p':\l'1:\ ind1car C9--

1'1'0 o lugnr. 81 PÚl'flOllnje est& pintv.c1o de rojo pel"c la pintura. -

no es al 1'l'oSOO sino ~\p11co.cltt diroab~el\te s:.lbre el h.'\rro. 

La otra urna No. 3, es lo. l'opresentM16n del dios de 1n lll,! 

vi~ zapotooo, Cooijo. ~iúne la nariz chata y de su booa salen --
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los colmillos y l~~ longun. b!fidu que se OIlr-osca (m formo. do asa,­

como sUCéde por ojemplo; en lo. v:\sija -:18 T1:\loo de la C)lecci6n -

El toc,':'.do S1.l.!!1I1T:1cnte anoho tiene nI centro un'.!. decor::\ci~n de 

1'3. que Sul011 dos f:ljas y 8S t,\mbién estG umplio toc:ldo, caracte~~ 

ristico do 1n.s urnas de Lomr~ Larga y aparece en Monte Albnn desde 
, 

la época I según se conpruobu por illk. figt~illu plana encontruda 

con objetos indudnblemente de esa ópoc~ por ~costa en 19'+9. La ~ 

na estuvo policroL'vldn pero no pintn<la al fresco. Se ven los col,2 

res rojo, nuarillo, Clzttl y verde. Todavía C::lnservu ele las urnas -

do la ~pocn II las c:::s ('.r.,pli:~s nIn!? -:1 los ludos ue 1'.'_ Cnb'33~, que 

en este cjemplD.r 0s"t:fn rc~as y la tirn:lIl(1ttlunto termin:l.da en un 

ohl11ohihui te o una flor que h'Jmos visto t::'.t:lbién on los vasos de ... -

10. época II. 

El bl'::lsoro ('1.0 M;mte Albc{n I decorado n1 frente con unn cabe­

za humano.~ se tl"'.nsf')rr_1!:!. en est2 6pocu udquiriemlo un cuerpo oil:!,n 

arico y un ));!'l1se1''-\ p:rcJpLll"'i0ntü dicho c'.o P:',l'(lclGS c6nicas en la par-

to suporiClr (No. 2). D;)S uleto.s en :rorm~ do plaoa reotangular oon 

perfo.racionos circu!t\ros, sirven lX,ro. bllnejo.rlo y el. f~ndo 6st!! -

colccndo entre 1:.\8 partes c:l.1:in<11'icnsY' c6nicl1.s, pero lo que 10 -

hace d0rivlll' directo.meuto do los brusoros de la .spOQD. I, es que ~ 

tumbion éste tiene :1.1 frento un::\ OUDeza llur.:tnna uon ojos én fOrma ~ 

de ror.1bo, pero do un aspeoto l~lás t,~ot1huacullo. Tiene orejeras y 

un toca.do on 01 qua la parte central pQ.l'ece un pico de uva qU'3 =-
sirvo do toando el dios. En lvlonto .\1bl5n rr tonomos un brasero --



sift]11~r que rri:~s ch:r(~r.tGnte dGI,luestrD. que se tra tu del dios 

e fI. P I TUL a 5'. 

CONCI,'Q8Iorms Dl'!T" ES',t:UDIO DE LAS TRES F;\SES DE TRAN"SI­
cIClF! n-ÍIIA. 

Ya !\n()té la posibilidti.d que lilB tres f:-.scs no representen 

sino una so:¡'ü y qUG deb:!.do tl la eSC'lsez de nnterin.l estemos con­

sideránd'}los como clHerontes, distingui6ncbse una de otro s610 -

por ill1.sencin..~., lo que resulta en extrGl'lO fc.lllZ en estudios de e.§. 

tI". na turnluz¡\. Pulli8i'c\ llügarsú a tli1a coüclusi6n ilÚt"1 más radióal 

en el sentido ('O (1UO rt,) s'310 l:".s tres f['.ses de transición s!)n --

fin de la 6pocu II y de los inicios de l~ época. IIIA. Sin embn~ 

go, estudi:lnéb C6:;10 van rl·'s:,pnrcciundo los tipos antiguos de In -.. 
épOC:l II Y aparúcienclo 108 nuevos que s<:ldn típicos de lo. ~POCIl-

!Ira ~ se vo tID c:-\Ilhi,) pc.ul:üin·:¡, bast'\nte lento Y' que por tanto 

. di ti 111 ~ CI'. ei:l po. SGrü di:r!cH oxplico.r este c:".mbio o. b'lse solamejl 

te (lel :.luyor :) ¡:lonor c"nservn tisw) c\e un grupo deterr.tinndo. De­

tQdo.s r.nner'1S el r osul t",d:.l es igual si oonsidernmos lo. ~pocn. 11 -

un !1')CO ¡¡:is l:'\rg:. y la lIlA inici~{nd:)s() un 'poco ~mt0S para que -

en'ero 1,'1.s dos engloben el tiompo :'lsienndo n 1''1 transición o si -

r0cort1L10D un poco runhns ~pOC::1.s ~ para permi tir oolocal' a la trujl 

sici~n entro lülns, puosto que 01 tiOtlpO total scr¡~ ,,1 mismo y -

1I.lbl·~nsi'or::l,:,o:l.)n que 1wfblUl:IOS en 111s cor&.üc:ls de I·fonte Alb1n 
• 

soguirn siondo l[l m1snn. I~n (:)fect", 1·:\ r1ivisi6n on épocas es O.Q 
mo poner p<)stos }~lOl"H~tl'ic,:)s a 10 l!.\l'gO de un cum:l,no: el hecho 



quo los postes estén uq,uivooados no C¡;Hbin. el l::rgo totc.l ¿lel c~ 

r;\ino. A "i'-~ "-() l.:) .Ü.J.,oHl " .f "'''- el em1ino tlono 10 ktlómCJtros en nl1(1::>- V'J.l'ía. -
si lo dividimos (,1n 10 :lr:JuclúfllJS " , ~ ,_..!' ""1 t. __ _ -!-~ __ 

-,. - .-' ... un0. ,~ , .... ,..., ~ = 1~!.0 J. Y1...l..l-~)~jlt; v,l/V \.í,-1.\..Hl. v \;ii4'!. ., 

de 2 kU6metros ouch mm. En historio. past'o ::tlco siI7111'1r: las di 

visiones en 6poc~s nos sirven pél.ra entem.ler '!!ej0!' 0 p::tra fe.cili-

t>nr '-l '-lU~"'I:'·¡"l't.-.,. ,·":''::.,~,o~i '"1 'T<."",, ... "Or-. .-~T'E l"l",rln 1,111Q.-.•• ,~L.'lYl í~ .... ,t.",.hJ·_ -':J:' 1(,),,.. n,.,",~._nt"'c1=-l. .... '" ........ .;:,;¡\,},~ h~¡ ....... ~_ j,J'(·;_!.1 <:::'.1l : ....... 4 _ ~_" __ ~ ____ ~ _ I"';:"_J ..... 

ligr:), nucstrn interpretllciÓn d€: los :~c',llteci'1i.:,ntos, y por tnn­

t" 1::13 concluslo110s que ''':\3 éllos tir;)!'~os per,) nU110:-:'. L1S .:o.conto .... 

n'J'l"'\+'" f'\-"\,'1t' 1 r\ ""'I('\1"1S"; "'-'!.-·ror'oc- ..f..,,~"·I'rl"")I"'l\'I"nt(C1 ~ (::.,.1 "',',:). '~.{'.,s ~.l·'dos lo fun-l; ...... - .... ".~.'-" ........................... ' •• v.o -.J v ..... , .. ~_ ..... ....,_ ""... ...... I:U 

l:.)s n1.1.eV0S ele¡:lent~)s den -

'_fT r!'l'> y'1 '1' f ·.'r).~.r'l'.( .. n n"\ "t(.' . 1 l' < • 1 _ ,L,~ .• ..L • ,. ~c. f!'.lGV:;¡ corlU .. ,CJ-:1 cor.;':J.OQ como e 
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desaparece y deFlapl:l.J.'ece defin1 tivamente. 

2.- La transformaci6n de algunos elementos que se segu1--
• 

rán haciendo en la épooa lIrA. Estas formas ya se oonocen en la 

época Ir y sobreviven a.l fin de este periodo pero no idénticas -

sino que con las modificaciones impuestas po!' el nuevo gusto. -­

Por ejemplo, tenemos el vaso de pies de araña llUO cambia del ba­

rro C-20 al G-3, se reduce de tamafio y adquiere agujeros en los 

pies, pero conserva los elementos esenciales de su antigua forma 

que os bien especializada; los vasos tubulares, muy particulares 

de la región, también se conservan en uso aunque en general se -

hacen en tamaño más ohico; este cambio se convierte en un~ verda 

dera evoluci6n en lo que respecta a las urnas qua tan tipi~as -­

aparecen desde la primera época, se desarrollan en la II con mo­

dalidades muy partioulares, durullte la trallsici6n adquieren un -

estilo .. my peculiar (de hecho son el ,mico elemento que aislado 

p!:il'mi te di¡¡gnost:tcar esto periodo) y !'il".almente en la IITA nd.qu;te 

ren ya su aspecto definitivo que conservarán hasta el fin de su 

historia, oon cambios, claro, pero ya de poca trascenGencia. 

3.~ La apal'ici6n de todo un nuevo oomplejo culJGnral, re-­

presentado por floreros, vasos teotihunoanos, ollas con vertede­

ras, deoorac16n grabada prinoipalmente en oajetes semiesféricos 

y motivos serpent1nos~ thin orange, otc. Todos estos nuevos ele -
mantos no llegan de golpe sino que parecen irse infiltrando poco 

n poco y s'll'plnntnndo a los viejos, en una forma da comerciante y 

no de soldado. Adcm1s, es muy importante notar que t:i.enen dos -
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origencs distintos puesto que evidentemento -w~~ parto de estos ~ 

nuevos elementos, viene del exterior mientras que el resto es da 

creaciÓn local. Trataremos de dis~inguil' en lluostl'O estudio de 

la ~pooa rIlA, cuáles son unos y cuáles los otros, así como de -

averiguar el posible lugar de origen de los elementos importados. 

Tenemos por t~nto representadas prácticamente todas las -

pos:l.bilidades de cambio, exoepto el corte brusco, la revoluoi6n 

violenta, oonsecuencia de una conquista. 

Si desechamos pU8S la idea de que unos oonquistadores hn~ 

yan destruido la vieja cultura MontEl Alb~l1 rI, Mayanúa y Si.u:iana, 

afiliada seguramente a Guatemala y a Belice, a qué otro fenómeno 

dobemos atrib1ur los cambios que estamos viendo? 8610 a ~~ trans 

formación interna? SegtTaillOnto no,' ~lesto que yo vimos qua jun­

to a tlpos heredados qua no cambian y a otros que evoluoionan 10-

calmante, apnrecen unos nuevos, sin 0.ntecedentes en el Valle de -

Oaxaca •. Para explic~r estos nl1evos tipos quedan s6lo dos posibi­

lidades; la llegada de un nuevo grupo átnioo que se mezcla lent,G. 

mente a los viejos habitantos y fusiona ambas culturas, o una -

fuorte influencin cul turnl vonida de fuer.:l. que so ejc:;.'ce :iOul'e -

los nntiguos habitantes y transforma su oultura. Esta soluoión­

plantea oiertos requisitos necesarios como es la existencia de -­

algún oentro in¡po~tante cuya cultura irradio bastante lejos, una 

atm6sfera general de Po.z. que f:lvorezca al comoroio y a las em1gr,G. 

ciones de rasgos oulturalos. Este centro nuevo tiene que ser tan 

importante que logre que l-Ionte Albnn ya. no esté oriontado de :fijo 



al Sur sino que VDo. huelo. otro punto ce.J.'],~·,-::,"',L 

Existe esto en la realidt..d? Para con.';esJ~:,u' ."'. es'V- pregun 

parece reu,¡"lir los requisi tos necesa.rios. De szr:<c:!, ".c1Jj11tm+.e S11 bl'! 

mos tan extraordinuriamen te poco de la histori,~ tootihu. .... co.na, 

o lo que es lo mislílo del Vv.lle dff Móxico en es" Ápoc::t, que es -

imposible contestar. Los par'ecidos evident'3S (~,-',9 existen entre 

casi todos los nuevos rasgos cerámicos de Mont.::: Albnn y Teoti--

hur lán y la importunci::'. de esta. sogu.11da ciudad, sugieren que de 

R aquí hayar. emigrado estos rasgos hacín el Valle de Oc\xaca. Es-
~., 

~. 

l, . to por supuesto no quiere decir que esos rasgos nec;:;::; 1.ri:C'llente 
'.' 

" .r 
,~, 

~-

sean or1ginales de Tootihuucán, pues esta. urbe puedo hube:;,' sido 

solo lmo. especie de grnn distribuiCl,ora. 

Tenemos é1demis otra posibilidad: los al tos dE' Gn.1 tfJm:1.1a. 

Aquí so ha encontrado también un cOl!lplejo ~0.~·úr:i'.::o ql:C S'3 uselll~ 

ja mucho al de Monte Alb~n UL\ y que ::1del!!'{S tierh) Q su 1\:.Yo1' 

el hecho de los nntiguos l[l,zo::: que '-miaron 11 es.[t~ dos regiones. 

Sin embargo, objetos ta.n 0J.ro.ctarísticos como los vasos tl'ípo--

~ de s cilíndricos son (:!!l N:úü te Al ~111 muellO m~ s ter.:rt _! "!,,~ ~nnos qua 
~~ ,. 

gUl' temal tecos. Ya volveremos en el estudio de l~', Ó,o:!!1 IIIA --

sobr8 este punto. Ademns~ Quién crea 0;lC nuevo estilo que ve-­

mos dominante en los altos guatemaltecos? 

Es evidente qua nos encontramos ante el fen6menu h':\bitual 

en Mesonm~rict'l., de un estilo culturn.l con lo. rel 3Cln~lic."'.d sufi .. 
ciente p::J.I'a imponerse sobre uno. vasta super'::iciEl y que ¡:J.:!!'·3 los 

I 
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efectos que aquí nos interesan, incluye desde Guater,lIüa hasta el 

'tr ... .., ... - ..!I 'U~ i 
V ct.l..I.tI ue ",eX oo. Oaxaca sería pues más o menos el centro de esa 

urea, aunque I;lSto tar-npoco signifique Que sea el. cen'Gro de distrj. 

buci6n de ese complejo. Es demasiado raro en ~·1('nlte Albán. 

siempre las formas t:Cpicas no parecen de produC";,) 10cnJ,. Los h,.,\ 

bi tantas de Monte Alb1n IIIA hicieron ~u C:.l1tl!.:!.':~ cel':5I~!~CC propia 

a base de formas y tipos peCUliares (cajetes scmiesf&ricos con -

decoraci6n grabada, urnas, ~,rro gris etc.) que ~o forman propia 

illente parte del complejo general de In época. E.':l deélir, parece 

CO.hO si cada una de las tres grandes ZO!1_c'\S tuvieX':l sus tipos --­

propios que no comparte con los deL'ltts, pero otros qu,e sí se en-­

cuentran en dos o tres de ellas. De todos m00,01' este. cvnfUsa --

discusi6n es mejor dejarlr. parn más tarde cuando ~rn. se haya estu 

diado la cerámicn de 1:1 época lIrA de Monte Albt\ll. 

Este periodo de trnnsici6n, por tanto ~ ha ','esul tado muy -

t~tiJ. para estudiar ·~on m~s claridad ",1 crunbiQ tan imno,:,knte que 

va de lu ápoca II ::c 1':\ lIlA, as! como Lo¡ formn en (~ue se ef'ectúa 

ese cambio. De todos modos si ya la ~poca II de J.v1c:1te JlJ_b:1IJ. se 

sale del marco dEl 19.s cul tU1\:tS arc:1icas, este per:!' ~rlo cen mayor 

razón y debemos considerarlo como un preludJo "(1]' ho:~h:onte alás,! 

co, que viene o¡ ser el tercer gran horizonte de t.fonte A1Mn o 1n 

toreara gran cultur:\ rüpl'Gssnto.du allí. iiios p~'"rece u-:'.':. sobresi!!! 

.~ piificaci6n la di visión en tan pocos horizonte;~ COIl:O se 1111. hecho 

" li, úl tirnrunen I;e, pues to qua en realidn.d tcne:nOG que ;:ons'll' (,nf'.'.ldo m,2 
f~ 
~.. .10S en siete o t nJ. vez más. 
@, 

il 

I , 



En qué siglo debemos colocar este períodc de transici6n? 

Si seguimos la correlución 11,16.0.0.0 creo qn~ será alrededor 

del año 300 D.C. o sea la segunda mitad del óiglo tercero y la -

primern del cuarto más o menos. En efecto, si situamos de acue~ 

do con esa correlación, el inicio de l~ fase Tznkol hacia el afio 

300, que como veremo(; corresponde clar'lmente a la fnse Nonte Al­

b~n lIlA, esto quiere decir que la fase anterior de transici6n -

II-III deberá colocarse un poc·:) No.tural--

men.L~ que con lUla correlaci6n en 11,3.0.0.0 quoduría situado el 

período de tr~nsición dentro del siglo sexto de J.C. 

~ Otro aspecto del problema cuyo estudio puede ayude!' a com 
~'-

i~ prender mejor la situ::\ción, es la distribución geográfica de las 
;;-t 

~i cul turns Honte Albán Ir y Honte Albán lIlA. No antro aqu'Í en de tt-
0>, 

~, tg,lle s'Jbre este plmto porque 10 tr:!to nmpliamcnte en artículo §j 

~. próximo a apul'ccm', puro adelanto lo que de momento inr.eresa. 

~ Mientr~s encontramos qUe la cultura Monte Albán 1 se en--
!ir, 
~; cuentra en muchos sitios no sólo en los Valles de Oaxaca sino aún 
lf¡ 

~ en regiones distantes, la cultura Monte Albán II hasta ahora y -
t:;' 

!'!. sal va casos esporddicos como el de T11l tepec, S6l<;LJl!iL encuem;ra 
~ 
'~ 

~¡ en Monte A1bán. Es decir, que parece como si esos c~nquistado--
~ .. 

& ree venidos uel Sur que hJman n Honte Albán al fin de la ~poca -

i 1, no logran implantar su cultura sino en el sitio donde se ins-
~ ¡ talan, pero no entre los pueblos comarcnnos. La. cultura Monte -
11 
~ A~bán lIIA, por el contrario. es ampliamente difundida. 

~ 
~, 

~ 
'" ~. 

~. 
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e A P 1 TUL o 6. 

La 6poca III~ evidentemente no es una consecuencia de la 

~poca II sino que representn toda una nueva cultura que se im- e = 

plunta en Monte Alb~n, '1 s610 conserva alglUlOs rasgos de su pre-

decesora. Parece como si In ~poca IIll~ completara el c~Ttb10 in! 

ciado en la transici6n, y Oaxuca, siempre un sitio de frontera, 

pero cuyas conexiones ht~b!al1 sido con la :rQgi6n al Sur, T.ompa == 

esa uni6n pur,,\ pnS'1l'S0 n1 campo contrario; en otras palabl'as en 

vez de recibir iní'luencia.s poderosas de la rogión !'!laya, las reci­

birá de l~ Altipl~nicie Mexicana. Si dividimos a Mesoam~rica en 

dos grandes grupos, "Mnyas y Mayoides" vs. "Moxicano", Oaxaca -­

qUQda colocada. cm el primer campo hasta el fin de la época II y 

ne uquí en adelante se incorporo. al campo "Nexica.no", hasta la -

conquista. El período de tr'1nsici6n que aoabrunos de ver señala 

S8el~Bm~ntc esto c~~bio que debi6 tener consecuenci~s important! 

simas en el dc)sarrollo de Heso:lmérica, aunque nos sea imposible 

aún conocerlas y juzg.:\rlas. 

Esta.'!lOS en el inicio de una nueva ora en toda 1,leso9.E:~rica 

repretlentado. por las fases Tznlcol-Espel'anza.-Teot:i.huadn cl~sico; 

a este horizonte, ::omo se demostrar~ en aste estudio, correspon­

de rionte Albl~n rIlA (¡i.l.t> F>siblemente signlfiqua el establecimie,u 

to en los valles do Oax~ca de los Zapotonos o ctnndo menos el -­

principio dal estilo que bien o mnl indj.cu purc\ nosotros a la .... 

cul tura zapoteen. Este estil,o empieza pue::; Cl~ H:::-ntél .U.Mn en la 
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época II.tA, Sig\l9 en la IIIB y termirk'l en la época IV que son -­

tres épocas fntim~monte oonectadas. Durante estas tres épocas,­

las formas cerñmic~s pueden clasificarse en tres grandes grupos 

a.teniéndose a. su origen: 

l.-Formas heredada3 de la época 11 y por tanto las de ma-

yor trlldiolón local. Ya para la época III1\ tienu roalmente poca. 

importancia 01 origen de estas formas· en la época 11, o sea de -

donde vinieron, y sólo nos interesa sabor que y~ s", habian "\.1,,,1-

to prácticamonte autÓctonas. El tipo mtis notable de este grupo 

10 forman las célebres urnas antropomorfas que siempre hemos con 

sidorad0 como tipicas zapotecas pero que rm realidad se originan 

desde 1,.1. 6poca 11, úWl,-!ue SLl gran desarrollo venga desplt~s. En 

otras palabras, tienen lID ·)rigfm pre-z:J.poteca y más bien olmeco,! 

de. 

¿.-Las formas que creenos son creaciones locales, si no -

necesariamente de H:mte úlb6.n cuando menos del Valle de Oaxaca, 

como los cajetas r.emicsfél'icos con d.ecor'lci.Jn graba<la, el tipo -

G-3j etc. 

3.-Los traídos del exterior dur~te la transición o dur~ 

te la época lIlA como el florero, el barro thin ol'nnge, el vasO 

trípode teotihuacano etc. Algunos de estos tipos no se flIDden -

en la cultura loeal y entonces desaparecen bastante rúpidamente. 

Otros en c.nmbio C0r.10 el florero, se .:Isimilan completamente y se 

van trnnsformando poco:}. poco hasta f.)l'mar lIDU nueva forma. En -su sitio estudiaremos en detalle estos puntos, pues antes de --

, 
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proseguir con esta discusión tenemos que conOCl':t' la corámica -­

IrIA Y estudiar las bases que hay pura afirmar sa posici6n estr!}; 

tigráfica. 

ESTRATIGRAFIA. 

Como yo. so dijo, el período de tr,:nsición I!~!!IA 

definiblo en los pozos estratigráficos y la l'az6n de esto C:lS que 

al enc~mtrarnos con tepalca tes IIIA definimos naturalmente ese -

nivf;!l como rIlA aunQue sigun apareciendo múltiples t8palcates ele 

:,...'\ época II, como os no. tur:>.l que suceda sn una estratigrafía 0.1'-

tiricial. 

El periOdo lIlA en cambio está perfectament8 claro en -­

nuestros pozos est~atigráficos, o más bien su inicio es claro -­

puost~ que so distingue fácilmente de la época II. En cambio el 

paso del lIlA al IIIB en la estratigrafía no siempre se puede s~ 

ñalnr con claridad puest.:: que como se verá en otro estudio, hay 

una serie de barros idénticos y L')s nU8VOS son tan escasos que -

na aparecen siempre dl los niveles IlIB. Sii1 enbargo, hemos trg 

tado de señalarle) como se verú en su si tia. 

Por lo qua se refiere al IIIA teneJ:10S los datos siguien-­

tes: (I) En el P.S.A. que como ya se vió (Bernal 1947) f'ué uno -

do los sitios fundr.menb.les para 81 8studio estratigráfico, so--

--------------_._._- "_.-.. --
(1) No presentul:lOS aqui lus planos, cortes etc., que serían nec~ 
sarios, porque todo osto material forEa parte del estudie de la.s 
exploraciones que formar& otro capítulo del vasto libro completo 
do Monte ñlbán. Recuérdese que esta tesis es s610 tUl sector de 
una obrn mjs vasta. 
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bre los niveles II ~lvimos otro nivel en los pozos 13 (bolsa 208) 

17 (bolsas 74 a 77) y en el pozo 16 (bolsa 424). En los tres o~ 

sos est& direotamente encima de los estratos que hemos señalado 

como de la ~poca Ir y dividido de ellos por un piso de astuoo.-­

(V~ase nuevamente Bernal 1947, para los datos estratigráffoos de 

las ~pooas I y II Y mayor inteligencia de este asuntoJ 

De los otros pozos que nos sirvioron para definir los pe­

riodos anUguos, en los nos. 10, 14 Y 18 mtllralmente no tenemos 

el nivel lIIA pues se hioieron dentro del túnel de la estruotura, 

morad~ que oomo so dijo os de la épooa 1 (Berna1; 1947, 28-30).­

El pozo 1, también consisti6 en un túnel dentro de niveles I y -

II. 

En el pozo 12 la bolsa 209 debería corresponder por sun,1 

vel estrat:l.grúfico al nIl\ puesto que esM deoo.jo del mismo éstn 

co que las bolsas 208 del pozo 13 y 424. del pozo 16 que son am-­

bas II!A. Es muy posible que esta bolsa 209 seu realmente de un 

ni vel hecho por los IIIA> puesto que el piso que lo oubl'e indud.!!, 

blcmente 10 es, poro que no hayan apareCido en ella tepalcates -

de esta época por la pobreza con que generalmente se encuentran 

en estos niveles. En efecto debemos tomar en cuenta. que el por-· 

centaje de tepulcates claramente rIIA siempre es bajísimo, pues­

to que todos los tipos abundantes (G-l, G-3 etc.) no se han diA 

tinguido en la estratigrafía. Es deoir está olasificado igual -

un G-3 de le ~poon I que un G-3 de la ~poaa III~. Es que en -­

fragmentos es muy difioil distinguirlos aunque ell piezas oompletas 



sean inconfundibles no s610 por su forma sino por su acabado. 

Sea oomo sea, de todos modos tonemos en una forma indiso~ 

tible en los pozos 13, 16 Y 17 del P.S.A. el nivel lIlli clar&~en 

tP. mnrcado y siempre sobre ~estos ql.a indmdablemente son de la -

6pooo. II§ 

En la exploraci6n del Montículo Y tenemos datos que Qoin~ 

ciden con los anteriores. En el pozo I tenemos tUl nivel segura­

mente II y luego dos bolsas dudosas pues pueden ser II o II1 y -

en~ima de ellas una serie de bolsas seguramente lIlA con los ba­

rros característicos de esta (~pDca. Esas b0lsas .dudosas sugieren 

el período dG transici6n II-IIIA pero no podenos asegurarlo. 

Tanto en 11:\ eXPlornci611 del Y. N. como en el pozo 1 del -

mismo sitio, tenemos In ausencia total del período 11 y encontr!! 

mos las bolsas rITA (176 etc. y 81 etc.) directfu~ente sobra los 

niveles de la ~pocn l. 

En el t1lnel del Y. W. tenemos lo. bolsa 11 de J.a época III!\ 

SGguramonte posterio~ ~ l~ bolsa 6 y 71 que son de la ~poca II. 

En la exploraci6n del montículo de la estaca 38 se abri6 

al pozo 1 sobre la plataforma superior que dió muy claros resul­

tados. Al fondo y de 7 mts. a 8.22 de proftUldidad pareció tUl ni 

vol do la ~poca I; encima tenemos tUl largo período de habttación 

correspondiendo a la ápooa II puesto que va hasta ~.13 de prof~ 

didnd desde los 7 mts. donde aparoció el nivel l. Encimo. de es-

to un nivel. (4.J.3-3.52 rots.) de pie0.r~ gruesa sL"l tepalcntes y -

luego tenGmos de 2.8~ o. 3.5'2 otro nivel indeterminado o sea que 



no estamos seguros de si sen II o IIIt\. pero de In superficie a .. 

2.84 de profundidad estamos enteramente seguros de hnba~ hallado 

un nivel IIL'\., pues las bolsas ya oontienen tep<'llcutes de esa. ép.2 

oa. (Bolsas 107, 220 Y 210) 

En el pozo 2 de la misma oxplornci6n tenemos un nivol II 

hasta 4.38 do proflUldidad y de allí para arriba un nivel de la -

épooa lIlA debidamente representado. 

F:I.nalmento lo. axplornción más :importante para distinguir 

los períodos posteriores al II result6 ser la del Montículo I en 

la qua 80 obtuvo en un gran pozo, ~'l oantidad de 14,597 tepalca 

tes de las Ópooas lID y IIIB. Hasta. at:k'1jo tuvimos un templo y 

ofrenda de la ápoca l y sobre ellos un nivel de la. épooa II oon 

ofrendl.'.s y un piDO .\iLe.lladQ que perroi u6 distinguir sin lugar a -

duras, 01 inioio d8 In construcci6n que hicieron los de la época 

III1\.. Eatn.s gentos hiciEll'c'll dos estuoos: el primero en tiempo -

fuó roto al hacerse el segundo con el objeto dEl meter la ofrenda 

3 que consistió princip~lmento on una ur!k~ de Cooijo (F1g. 195), 

quo por su estilo p~rece sor dl;iJ prinoipio de la 6pocu IIL'\... El 

sogundo piso IIT.\ fuó hallado intacto a 6.30 de prof. y sobre él 

se pudioron nprociar formas do construir de la épooa IIIB. En­

la superficio o Hon en lo. plataforma suporior del montículo esta 

ba oompleto 01 piso final que pusieron los IlIB. 

Po:t' 10 t:.mto resultó ua nivel 1, sobre ~ste un nivel 11 -

sap~rndo por tUl piso no roto de dos nivelas lIlA, y sobre ástos 

un gran nivol IlID soparado to.mbién dol <'.nterior, por un piso --



comploto. 

Como on Monto Albnn ln estratigrafía. siompre ha sido art! 

f101n1 9 o sen dontro do ed:!.ficios, rn~ul tn que el rorcent9.;le da­

los dit'orontos tipos de cer1mica, pnrL\ las 6poc-2s posteriores a 

In 1 o aliando mucho a la 11, es no significativo • 
• 

esto os obvia. puesto que nutUl':ümente en una c::".pa IIL'\, por ejo!!! 

plo, tendremos al lado de los tepc.lcates dG esa ~poca una canti­

dnd mns o menos tmportante de tepalcates producto de las ~pooas 

~~teriores que fueron acarreados con la tierra que se us6 para -

01 ro11eno del odificio. Resulta puos que todos esos tepalcntas 

do las ápocas untorioros no portGnocen a la capn llL\ sino por .. 

un accidonto in1Bportnnto y on consecuoncin el porcente.je a base 

dG todos los tepnlcn+.es do un nivel resulta falso si quiere ind! 

cal' ln importanciu rel~tiva do cada tipo propio do ose nivelo 

Podríamos quitar todos los tcp~lcates antiguos y haoer 

nuestras tnblQs él. b~S0 8xclusivo.mente de los tepalcates corresp,gn 

dientes al nivel que 0studimoos. .'\si, en el ejemplo propuesto,­

podÍamos olimino.r todos los tepalontes I y II Y pOI' tanto ;:1 J"~s! 

todo resul tn impraoticable porque oome. yv. se ha hecho notar Ya-­

l'in8 veotilS, muchos tipos do burro son idéntic<.s en dos o m6:s ~PQ 

CI\S y s610 dis~illgulmos por formas o n vecos por un detalle de ~ 

ollllo que no es npr0ciable en un fragmento. Así es que resulta 

imposiblo hnael' éstL\ divisi6n. 

POdr!umos, os olnro, escoger los tipos indudablemente lIlA 
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y n base de ellos hncer nuestros porcontn.1es fClro este método -

puede llovl1rnos o. conclusionos raloos, puesto que corremos el -

riesgo de eliminar en nU0strn ~01ecci6n, muchos tepalcates que· 

son IIIA pero no distinguibles. AdemtÍs, como Msl sólo quedarian 

tepnlcates decorndos, los por,1ent::ljos serían tan bajos que no p,ª, 

recen llti18s. 

Lo importante y es 10 que creemos haber demostrado, es qua 

la estratl.graí'ía indica claramente que podemos asegurar que el = 

pe- todo que hemos llamt,do III!. seguramente apar6':.:e como posterior 

al periodo II, sin tener en cuenta ningún dato e~tilístico o ti­

pológico sino exclus:l.vam.ente 11 baso de estratigrnf'ín que es real 

mente el único terreno firme en que basarse pa.ra distinguir 6po" 

CllS .. 

Naturalmente que un.:>. vez establecj.do este hecho de que el 

!IlA en todas partes en Monte .\lbán €lS postel'ior al II, comproba 

mos esto con cümpc·,raCiOllGS con los resultados obtenidos por otros 

investigadores en zonas diversas, lo que nos permite colooar en -

el tiempo relativo de la cronologia mesoamericuno. "sta etapa IHA 

de Monte il,lb.in. 

Entre las 22 tumbas, 9 entierros y ,2 ofrendas o hallazgos 

sueltos !1uo considernrlos dat..,n de h época IIIA, produjeron 511 

objetos en tot~l, que forman la base tipo16gicn del estudio que -

presont''l.mos D. continuaci6n. Pura dar ;.\1 lccteA' un.."1. idea global " 

de la aer~J!1icn que en deta11e se descl.'ibe é\.dolante,he preparado -

la tabla.l que presenta gráficamente el conjtmto de las formas --
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encontradas on Monte Albán IIIA. En la columna horizontal supe-

rior vienen todas dibujadas au.'1que moti vos de economía de espa--

d.o me obligaron a colocar no sólo las variantes sino algu.i1as --

formas distintas en el cuerpo de la tablc. un poco arbitra:::iarnen-

te. No se incluyeron los 9 pequeños Objeto;; como ri;:¡has o bodo= 

ques que se describen al fin. 

La primera columna vertical indica la proveniencia de cada 

pieza en tal forma que si el lector lee las columnas horizonta-­

lrs verá la asociaci6n en que SE1 encMeraron las vasijas unas -­

con otras, o sea el contenido cerdmico de esa tumba. Las cruces 

se refieren a la forma dibujada hasta arriba de la oolumna y no 

a la inmediata superior. .Las COlUDüJaS verticales dan una idea -

de la abundancia de cada forma, aunque no fuá posible dist1ngu1~ 

las más finamente en el cuadro pues hubiera resultado a~ más --

estorboso. El cat~logo detallado de los objetos enoontrados en 

cada tumba, en tiel'l'O u ofrenda quedará depositado en los archi-­

vos del Instituto Nacional de Antropología e :aistoria. 

La distinción ontre tumbas, entierros y ofrendas de esta -

~lJUlla y los üe oi.l'a~ épocas, frecuentemente tiene que hacerse --

tipo16gicamente, comparando l~s vaSijas encontradas en cada tum­

ba con los tElpalcates encontrados en los pozos cstl'utigráficos. 

As:! por ejemplo, sabemos por la estrat~~rafía que la decoraoion 

grabada del tipo G-23 no aparece sino en las c~pas que hemos ll~ 

mado ~poca IIIA., por 10 tanto cuando en una tUlüba. aparece una -

vaSija con esta decoraci6n, decimos con justicia que esa ---



twnba es de In época lIlA, puesto que indudablemente tiene que 

corresponder a las capas estratigráficas qua t~mbián hemos lla 
, " 

'57 

mado lIlA. Naturalmente que como cada época se distingue no -

por uno sino por varios caracteres especiales, sería muy raro 

que ninguno de ellos apareciera en llil~ tumba. De hecho nunca -

se ha presentado estaoasa exoepto en las épocas IIIB y IV por 

motivos que se explicarán en su oportunidad. 

Prácticamente todas las formas y todas las variantes es~ 

diadas van ilustradas, as1 es que el conjunto de las figuras -­

presenta gráficamento al total da los tipos encontrados. Todas 

las láminus llevan su escala gráfica, lo que permite no dar me-

d1das de lag vasijas sino on casos excepcionales. 

No ilustramos tepalcates ya que en las ilustraciones de -

las fo~mas encont~ad~s en vasijas enteras, est~ representadas -

todas las que cnnocamos; no apreCio ninguna adioional en la es­

tra tlg1-a1':ia. 

e A P I TUL o 7 

CERAMICA CON DECORl\.CION TALLADA O TNCISA. 

V8.= 

sijas deoo"''ldas en est9. forma, pero es rea.lmente carac.ter:!stioa 

5610 de la ~pooa lIIA en Monte Albán y su mejor diagn6st!oQ. 

Hemos dividido estas vasijas en dos grandes grupos, de 

acuerdo con la t6cnica empleada en la doooraci6n, ya sea talla. 

da o inoisa, subdivididos a su voz según est~ colQoadQ en la ~a 

sija el motivo decorativo. La. división no es tan simple COlllO -
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parece a primera vista porriue a veces SG USRroa las dos técnicas 

en la misma vasija. Con todo es evidente que hubo dos intenoio-- __ 

nes cUstinte.s al decorar estas vasijas y oomo el a.r':j.ue61ogo dabe 

descubrir esas intenciones del leja.no artífice muerto, nos nare-

dó correcta la división en dos grupos. 

Llamamos decoraci6n tallada cuando con algún instrumento 

filoso¡ pero de punta roma se levantaron oblicuamente tiras de -

barro. La pun-Ga. se inclinaba má:s o menos sagán se deseaba allt--­

pliar el C01'ts, y por tanto se desprendían de la vasija tiras -­

triangulares más o menos gruesas.. El motivo, como resultado, == 

(ueda en relieve sobre el fondo hundido. Como las partes levan­

tadas son bastante altas y los espacios recortados bastante an-­

chos, dejan una deco::.'aci6n tallada que a veces es casi un bajo-­

rrelieve. 

L:>. d0cor ~i.eL\1n _:;U6 llamamos incisa, es la dal tipo habi""-

tual, es decir cuando no se quita una tira de barro sino s610 se 

m.qrcan las lineas sobre el barro. Estas líneas por tgnto son --
mucho más delgadas y :Los motivos no e st<Úl realzados. A veces se 

hizo esta decoración sobre la vasija fresca pero por regla gene­

ral después del cocim:;'ento. Distinguimos esta variante por las 

palabras grabadO y esgrafiado respectivamente, aunque con gran -. 
:('.L,;-':'l.An'!~!'1 I1<.;y "e~i ;las decoradas tanto por grabado como por es~-

grafiado, 10 c¡-na ind.:i ca la poca importancia hi~tórico-cultural -

o.e esta división. A ello se debe ,-~ue generalmente nos referimos 

s610 u vasijAS incisas. 



Las dos t~cnicas, tallada e incisa, se encuentran en ~a-­

mitw.ljuy-á y se rem1 tG "_ector a la obra sobre ese si tia para. -

completa y magnífica i _ illHc:i6n sobro 01 3.s~mto. Este tipo de 

decoraci6n es raro en KaminaljuyÜ y en cambio frecuentísimo en -
I : . 

Monte Albán lIlA, pero no creo qua las vasijas de este tipo an-~ 

contradas en Kaminaljuyú sean de Oaxacu porque presentan diferen 

cias muy importrrntes, como la capa de estuco en las partes no -­

grabadas, oosa desconocida en Monte Albán. 

Por ciorto ¡¡u": no encuentro ~jerecldo directo alguno entre 

el grabado de Monte Alb~n IIlA y el de Tres Zapotes) aunque --­

Weiant los considera relnciolli~dos (Weiant, 1943; Figs. l8g y 4, 

b, c, d y pago 73). El tipo de gl'abc'l.do parecú ser enteramente -

distinto y los motivos desde luego son diforent.,s. La cerMrl.co. 

grabada encontrad;:). en Los 'rlLxtlas (Valenzue1:J., 19*5, Última lá.m1 

ha) es de distinto color y los motivos no se parecen. 

Un tipo de ccr-&n:!.ca. gt:::'Dndl'l extraordlno.riamente p'lreclda 

en varios aspectos pero también de di~erente color, es el encon= 

tr8do en Chiutinumit, Guat. (Lothrop, Atitlán, fig. 60). 

Este. :::c::'·~:!1:!.~~ ('nn (lAcornciDll tnllada O incisa se fabrica-

ba en Monto Albán en trc~ tipos do barro diferentes, que hemos -

llamado G-9, G-23 Y A-8. 

G·9.-Es tUl barro gris más bien delgado oon bafio negro, es 

deoir es 10 mismo quo 01 0-7 pero tiene una decoración incisa, a 

veces igué\l, pero generalmente un poco más firm que la del tipo 

0-23. Es uno de los barros c~ructerlst1cos de la época IIIA y -
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:,610 '3D. ella aparel"Je. En casi todos los aasos la deooraci6n in­

cisa se hizo después de puesto el baño negro o saa que ésta rom­

p16 el baño pero a veces Sé dej6 ~~ cuadrete con el baño nogro -

pero sin pulir y sobro éste se grab6 la decoración. El barro -­

(;,,9 se usa principalmente en cajetes semiesféricos y cilíndricos, 

ollas bic6nicas de asa vertedora y tecomates. Aunque no tenemos 

muchos ejemplares hechos en esta tipo de barro, sí es muy cons-w 

tante., Es nntur,ümenté de la misma composiai6n que ·})l barro an­

terior. 

El tipo G-23 es una novedad importantís~.ma pUClS 9s proba­

blemente el más co.racter!stico de la tSpoca que nos ocupa. ,Es un 

., .• " "r'" "l ¡)¡~~ bien claro de arena do ouarzo, con decoraci6n tu­

nada o ind:.l::t. Así como 01 0-9 que vimos esta generalmente py 

ca no est~ pulida y sí el resto da la vasija. 

reco una clasific".ci6n da las vasijas del tipo G-23 que como se 

ve allí, incluyo muchas formas distintas. Hay un tipo más grue~ 

so y otro más fino pe!': an:.bos se mezclan insensiblemente el uno 

El barre, .nisrno os mU3T variable, rUGa WI. de gris a cremoso 

y de sem1gru6so a delgado. Las vasijas y la deooraci6n estln a 

veces finamantG acabadas y en otras son bastante burd~s. Esta­

diferencia sólo es notable en los extremos do la seria pero en -

01 centro se pusa insensiblemente (le UIlIl vasija a otra, 10 que -

hace impcsi.'b1,c; ClJlJ' 3' th'.:! "i s~ íil" del tipo que no sea enteramente -
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:1 sUbjetiva.. En o~si todos los onsos adn 1;)11 lQ:que nos pnrQcon --

i 

'- ;~ 

.f, 

bUl'dos t es evidente cj,ue no se 'tl'9. ta dQ incompetenoia. de parte --

del artesnno slno de deseo dol1berndo de obtener ese resultado. 

Algunas diferencias clar~mer.t(-¡ se deben a las naturales dif'erene 

cias dn l!~.~ lll.~no reopectA,. d~ o~~~ o d~~o~~nc~~a de ~iempo den _ _.. _ .. _ • " u~ '--" ~.l.~. v ~ .. ~ " , •• -

t~o da la misma época. 

En la lll.ayorín de los casos los motivos 'lue decoran las -:-

vasijv.s de aste tipo son serpentinos representando todo o parte 

del animal. Ya son representaciones muy'ostilizndus y bastante 

cOl1fUsas. Hay motivos que no son serpentinos (Ver Bernal, 1948b, 

para estudio detallado de este puntoi. 

A-8.-Es un barro runnrillo n~rnnjn o lilurillo y est~ cla-~ 

sificado como de arené( de cuarzo por la. doctora ShepPl.lrd. Es-­

más bien delgado y se distingue por una decoraci6n incisa en el 

, exterior de la vnsij~. Sus formns son cajetes c6n1cos trípOdes 

lE> (Figs. 110, 112), un gran vaso, un cajete semiesférico" en gajos 

~I' (Fig. 89). En barro similar pero sin docorac16n grabada es un -

'~" vnso c:an tres pequeños pies de losa (Fig. 166). Tanto este tipo 

l· como 01 antarior no se oncuentT'rtn mÁfl:llA €n l~ época !!r!~. 

"

',',:,.,:,1

1
,.',"".'" En la tabla 2 ha tratado do presontar unv. clasificaci611 -
, general de las vasijas con decoraci6n inc1sa o tallada, ya sean 

grises o amarillas, utilizando como criterio principal la t'cn!-

.-,. , 
,"i-,-

ca empleada para la decornci6n y el motivo como segundo criterio 

ya sea serpentino o de otro estilo. El color dol barro y la ma-

nera de colocar 01 motivo en la vaSija, vienen a completar la --

clasificaci6n. No pretendé la tabla incluir cada ejemplar sino 
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oada variante del mismo si tia. DascI'ibiremos a oontimmci6n to~ 

das las vasijas encontradas con dGcoraai6n tallada o incisn, da, 

les tri¡)¡¡¡ tipos de bnrl'o Dlencionndos, ngrup~ndollls por sus formas 

par~ mayor facilidad. 

Olla~ Teotihuqcnnoides ••••• J 

Más adela,,'1te desc:ribi!:los 10 que llamamos ollna de forma -

teotihuacanoide. Las ,cinoo "llas que nos ocupan tienen una dee,g 

racj.6n incisa en paneles (FtI!. 51) muy finamente acabada. Cua~­

tr( de ellas son de b~rro G-23 pero de la vnriante delgada y fl-

;, na y la quinta olla os del tipo G-9. Estn Última en vez de te--
'l.;, e 

" 

ne1;' dos paneles cuadrungulares Qomo las ilustradas en la Fig. --

51, tiene dos paneles oirculares m~s pequofios y con motivo muy -

simple da lÍneas :rue se cruzl.1.n formando parrilla. 

Ollas bic6nic:\s con"JW.A....Y:.Q!:te~EA ••••• lt 
M&s adelante so discutan los dos subtipos de estas ollas; 

dGl Pl'imero ttmemos dos (Fig. J9) con dacoraci6n tallada ybnño 

negro sobre 01 fondo gris. La olla siguiente l.uc es del subtipo 

2 tiene una dec~rnci6n tallad~ trumbién hecha sobre barro G-9 -­

(Figo 61) pero ln última dol grupo as b~stnnte distinta da todas 

las dQm~s ya que oonsiste en simples líneas esgrafiadas muy fi-­

nas formando 6n[,'Ulos (Pig. 62). En realidad no forma parte del 

complejo que estn:los estudiando. LI\1.8 inoisione~ no están coloe.!! 

das cono en las dem6s ollas, sino en un solo grupo que ooupa to~ 

do el frente da la vasija. El cajete superior es ~lgo redondea-

do como en las de la Flg. 73 y es de barro gris pulido. 



0110. globular ••••• 1 

Esto. únic.1. olla 5610 se distingue de las otras ollns glo-

bul~ros C:UG veremos despu(:s por tenor lli'lü deüoraGi6n tnl1a.da en 

una bnnda alrodE:clor del cuorpo y ser de barro G-9 (Fig. 74). -
O] 1 as con do"'o"\"~"'ión 'I"\~-C'tt"'i""- ~'ln""''I'''' _-.• ,~. -"_' •.• :: =-.. , -'_5.'_-.-.-1:.'_-, .~.r .• fr-'.T_·."._" .• "_-. ,_'. -_' .. -"Q'.~._ .- ~_~,"~._ .... ' ..... v~_l.k' c .... __ ...... '" • _ _ "o:: ~ _. _v _ 

tra Armillo.s, 1944, Lruns. 2, 5. Desde luego las diferencias en 
trc ambas ollas son muy importantes puesto que hasta el barro es 

distinto pero no oncuontro nada D1~S pnrecido. 

FlorcIQ.-s61o un~ yasiju do esta forma (Fig. 80) está adornada -

con tres pnnelos esgrnfiados iguales, con motivos serpentinos. -

Es de barro gris pulido y apenas si puode clnsificarse entre 01 

grupo que nos ocup~. 

Cnj9tes semios(~ricos. 

Esta forma es la n~s típica de ~onte Albán lItA. Adelan­

te varemos más de ellos pero sin lu decoraci6n característica --

quo ahora est~nos estudiando. Los que la tienen puaden subdivi-

dirse: 

a).-Decoro.ción t~llud~. 

En b~nd~ horiz~nt~lo • • • • • • • 

En dos bandas horizontales • • ••• 1 

En gajos • • • • • • • • • • • •• 1 

En paneles • • • • • • • • • • •• 5 

Con un glifo • • • • • • • • • • • 1 

De los 25 cajetes del primer subgrupo solo 1 es de barro 

G~9, pues todos los dem~s son del tipo ~-23. (Figs. 88 y 91). 

Los ¡notivos son todos serpentinos y ya han quedado estudiados en 



B0rnal, 1949b. Rosult'l muy intoresante notar élUQ otros tras cn­

jetes de 1:1 misma forr.la pero de barro anarftlljudo delgado, que v,g 

romos dOspU&S, SiJn los l~lloos en tener una dacora.ci6n cen mot1--

vos diferentes, oonslstontes en grupos nlternados de línens reo­

to.s y ondulantes paralolas (Fig. 93). Esta diforencio. en los 1ll.Q 

tivos escu,l:pidos en 13.s vasijas de barro (¡naranjado delgado a~a­

ba do fort~.coernos en ln oreenoia úQ que se trata de un tipo de 

importaoi6n que debe unirse a las otras formas oonocidas de este 

Como lo hacen notar los autoras del libro sobre Kaminaljy 

yú, p. 233, se cmcontraron allí cajetes oostante parecidos a 109 

que estamos describiendo, pero creen que esos cajetes son muy r~ 

ros en Oo.xuc~, lo c;ue les hace desechar esta reg16n como su si-­

tio de origen. Esto se debe exclusivamente a qua hasta la fecha 

no ero. conocido este ffiu.i;erial, (;ue a nuestro pll:recer, demuestra. 

por su ab~~d~ncla y lo cQracter!stico que es, su origen oaxaque-

ño o ffiñs b1.:m dicho del \Tal1ü do Oaxacn. Ílo son muchas las vasi -
jaa de este tipo '~ue se enouentran on las colecciones del !·fuseo 

Nacional, poro las pocas que huy provienen todas del Valle de 

Oaxaca, como las del entierro 1 de Mitla (Caso y RB No. 32, Lam. 

s/n) y otros m~s. No conozco vnsijns iguales procedentes da _w_ 
otros sitios salvo, tal vez unos ccjetos semiesr&ricos con deco-

l'o.ci6n grnrodn. (¡'.la prQ'!ionen dEl Glu\yMn y cor~esponden a la fase 

Lato del l-Iotngua (Sr.lith & K1dder, 191.¡.3, F1g. ~9h). Por ~o tan-­

to, salvo las vasijas de Kuminaljuyú que presentan importantísi-

1 
I 

I 

I 

I , 
I 
I 

I 
I 
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mas difQr~:mcias, 1118 (micas ';uo tonemos vionen del Valle de Onx.Q. 

en. 

El c:tjo"t;c siguiente con dos bandas horizontc.les es do bo.-

1'1'0 0-23 Y el de bund'l ::t8cend0nto es dcü tipo G··9. Este es apo­

nas semiesférico por lo nlto (Fig. 92). El cajete con el cuerpo 

dividido en gajos (Fig. 89) no tiene propiamente decorución ta--- . -

llada sino 5610 eSM líneas (;ue lo dividen en sectores. Es do -

barro A-S. Comp1et~.1ll(,llltG d:i.stinto pero sugiriendo la misma idea, 

a..J1'lue rea1iz.'lrln en pintu:.?'1. y no ún gra.bado, es 1m cajete que po. 

rece o.dem~s de época más tardía (Sm:tth, 1932$ Lam. 1ft). En cam­

bio, se le parece mucho 1.'l vasija de Kaminu1juyÚ, 19lfd, aunque -

"i, en otro color y con una reseta ndheri!ia • . ~-,~;~. 

j; Tat'lbién en bnrro G-9 son los cinco cajetes con decornc16n 
( 
" 

en paneles (Fig. 100) Y finalmente on barro G-l es el cajete con 

un gUfo (Fig. 90). Este es m&s pe~luefio Y alto que 10 usual :';i!0' 

si como un t~comnte, y es de paredas muy gruesas. El glifo, con 

sistente en tres puntos ellil¡<\l"cados por dos línen.s circulares, no 

se encuentra en las estelas de ?-lonte A1b~n. Lo ml!:s parecido es 

un glifr) con dOS pun'tos é;ue se ve en la jamba:; (Casu, 1928, 

Fig. 7~, 13). En cambio en las urnas aparece con rlucha frecuen­

cia usado con pectoral de diversos dioses como Cocijo, dios del 

gUro L y dio~ del maíz. 

b)~-Con docoraci6n incisa: 

En panales • ~ • • • • s • • ~ 

En banda horit.ont~l. • • • • 2 

Con grnfito •• ' ••••••• 1 

• 

i 
i 
I 

I 
I 

I 
¡ 

I 
I 
i 
I 
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Los cinco cajete: con daCOl'i.''''3i6n incisa en paneles son -­

del tipo G-9 (Fig. 95) lo mismo -~ue los decor,:.dos en bandl:\ hori­

zont1!l (Fig. 56). El último cnjeto c.a este grupo (Fj,g. 96), es 

bastante distinto tanto pOI' su forma que os m~s baja como por el 

brillo met:lHco producido por el uso de grafito. Posiblomente­

esta vo.sijo. no sen cx!:!.ct'\mente de Mqnte f:lMn pero sí de Ui10. 1"e­

gi6n cercana y c111 tur.:.lmente nfin o. Monte Albón. 

Cnjetes cónlCQ.fUlilll,..Pio..e..... 11 

Todos estos cajetes tienen docornci6n tallada; 7 son del 

tipo G-23 y ~ del tipo A-B. Tanto lo. técnica del tallo.do como -

los motivos, son igu~les a los de los cajetos semle5f~ricos, y. = 

pertenecen al grupo do motiv0S que hemos considerado como serpe~ 

tinos. La decoración siempre est1 colocada én banda alrededor -

de la parod exter~or. Apnrte del barro, 6 de estos c.?~jGtes tic,· 

nen. pies pc:~ncí1.»s ¡ sólidos y cÓnicos, y 7 da ellos los tienen -­

globulares y huecos, con una nberturü. Esta difel"eiUÜa de los -

pie!R no tiene relación con el bt'll'l'O usado pues ffillP::l3 formas apn.-

rE/con on 1lIlIbos burros. Uno de 1013 cajetes G-23 de este tipo, =~, 

tiene ntlemns una pe-:ueña decÚl'aci6n da estncn en el fondo inta--

rior. (Figs. no, 112). Independientemente de que el bano sea 

gris o areuril10, los ~otivos decorativos son iguales, 

Cajetes vnrios ••••• 3. 

De forma enter~ente distinta n los anteriores es este c~ 

;jete (Fig. 1.07) que em-pieza por ser cilíndrico Y' n medio C:UG1'pO 

se abre hast~ cOllvertir'30 Gn c6nico. Está decorado con paneles 



! 

es de un barro [;r:l s :l~_g i 01<:::;'1050. 

tro. La diferencio. m.{s import:m te es 'llK 

noides siGl'1pre tienen pies, mientras '-1ue los tradictonnlc .. 

los tienen. :::n tipG','lC h0nlOS llamado inter::acdio es interesante 

por:luG Uenc ' ~ ~ r~·; _ i:--' '~-; '.~- ___ L!,-", tgual G.ue los teotihuacnnoi 
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des o son. que son I!!~E 'lne:b"'" uD ~ ~~ "',. ~- e" lo. boca que en el- .. 

centro de lo. parad, poro ~ al igual qu.e lr 9 trv.±i..CÍ-~_ -lUl.-.:t.:I.a 
non pies. 

Todos estos vasos tienen pies huecos y cilíndricos ~:ue -" 

terminnn en forna redondeada. Lo 1Uu varía. mueh':) ps la [,lt1.U'.I'.\ 

de los pies, genernlmente baja, poro en un caso 7 bnsté~nte alto. -

(Fig. 130). De los 16 vnsos de este tipo tenemos tres de ellos 

con decoraci6n talhcl::t en banda horizontal, en barro G-23 (Fig.-

129) • Son en cicrt:: m:'_'1J:lrn. los más tfpicos de este grupo de vo,-

sos de pies huecos! vagamente l'6miniscentes ¡lel ilustrudo por 

Smith "Al'chf\eological Specimons from GuatemuJa ll ) NM.\.AE No. 3'1 

Fig. lB. (Ver Gumio en 1I.1'ti & Arc}:-.a.elogy, 1926-7, lto. 22). 

Los (maer;) vasos siguientes tienen decoraci6n talla_da en -

banda uscon'.:ente y tres son G~23 (Fig. 131) mientras el último -

es do b:.\rro A-S. Esto y uno de los Vasos G .. 23, son muy grandes 

(29 cms. ele diámetro x 20 de o.li;ul'n) sin contal' lQl:l pies que no 

puedc'ln medirso pues desgl'llciudumetlte estlÍn rotos y sólo se con--

sorvn el urr~~quo de ellos. Junto n otro de los v~sos G-23 apu-

roci6 una tupa indud~blemQnte import~du que le queda grwiu~ 

vuso y dGscribircmos adelante. 

Decol'ndos en paneles est11n los cinco vasos siguientes y -

todos son do burro G~23. Uno os el ya mencionndo, de pies m~s -

al tos C!UO 10 usual (Fig. 130) 7 difiere ademfis por ·t","'_r~: ; 

1 e 1 C~"'os -1.'~ .-.'-'~ n. l.'. "' .... i.nt·'.·. poneos 00-.'.' vl'- .. ~.;_.· -' -

ma tiptca (;;5 lo. de la Ftg. 133. 

= 
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'l'enemos 4 Vo.sos con deool'.\ci6lJ inois .. ? .::v-::.~ ._~'~IJC.:::-ro,.J;¡¡-23. 

Uno es tú decol'o.do en lxmuD. horil';~.. '-" '¡!;lGntll-:'..S-_'lua los otros tras 

10 estnn en paneles (Fig. 132). 

A prop6sito de estos vasos G-23 7 debemos aclarar que e8-­

tán hechos 'on gener:ll~ en un barro que más que gris es griS cre­

ma y es m~s delg~do de lo acostumbrado. No nos pareciÓ necesa--

rio hacer un tipo pnrt1cQlar para ellos puesto que en todo lo de 

m11s se parecen muoho nl tipo hahi tuo.l 5::..1vo le.s difel-encias ano= 

tado.a. 

Los vasos simD ..... rss de :raotihuo.c~n 1;10nen UIk'1 decornc16n 

distinta pero un aire general de familia. Le. fO::"ilJ~. :-:21 pu.reeB ll1.!! 

qho üilllque en general t:l.enell :.,,"' ;;,;p..:;::h).; ;,¡¿s nl tos. Huy uno de 

Tlacotalpan en el J.hHll~O Nnctollctl, sin decor:-Lc16n, con ].!l misma -

forma, pero en (',~:r.ru '.11"'1~illo típicO de Vel'ec:ruz. 

Este grupo 0.<: 'rusos ~lS seguramente de Jl'.D.nui'<\tltura 10c0.1,-

como 10 demuestra el tli:~rrJ ns~(\a y lo. dQcol'aci6n t:.tllndn o inci-

tan1¡es de lo. ápocn. IIL'\." Vo.sos i r'~~:.;;:I ons a es,tos Gon raros en -

Mesonméricr: 1 y:l quu hemos not~c.o la poor :rr;onencir. con que apa­

:'oco nucstl'::'. doooJ.'.')c:~6nt,0.;.1a.du o incisa. En KJ8., 1<)1.:-6, 176d -

se :l1..ustra. 1.L"l vaso do p:r<Jcedoncia dU3conoci<'i\1, poro tal voz del 

Valle de M6:d.co 7 que. \t<nque tiene los p:1.es diferentes y una decQ 

tras V2.Sos. "'.''''l.eren que - .• 

lleg{ a Mory+-



rllcterístic".s, pero qua ruó interpl"etadu localmente y a( 

los gustos y técnicas usadns en el sitio. Asi los VnSOl 

van algún aire de familia con sus prototipos, pero tienl 

tantes difere~cias. 

Hemos llruredo as! a los vasos más o menos cil:!ndl 

se distinguen sobre todo porque nunca tienen soportes. 

rnra vez prescnttt .. la Itc1ntlll'alf típioa do Teotihuacán y ! 

ramenta una forma heredada de las épocas anteriores aune 

.uparezcan con una decoración nueva. Véase adelante más 

esta formo.. Podemos cons:l.derarlos en tres grupos: 

~) con decoruci6n tallada • • • • • 5 

• • • • 2 b) con glifo inciso • • • • 

e) configura humana incisa • • .... 1 

a) Por su decoración tallada estos v~sos esté 

el estilo de la época que estudiamos. El priméro {Fig. 

santa la particularidad única de que el tallado está hac 

una doble banda horizontal. Es del tipo G-23. 

En los otros cuatro vasos de esto grupo que tienE 

o16n tallada, la t6cnica es típica de ~1onte Albán, pero 

ves, aunque seguramente de manufactura locnl, no son igl 

los que aparecen generalmente, puesto que en ningún case 

tramos motivos que presenten la cabeza de serpiente. Tl 

tos vasos son en bSl'ro gris con moti vos geom6triaos (Fi¡ 

el cuarto es de un burro café bien pulido con un motivo 



' . .','~ 
" 
~: 

~. I 
m " I~ ¡, '-

. ;", 

ft 

.. '!"\ 
'\ 

. ..,'. 

"1) 
", ~ ,~f' t 
: " ;" 

'.' 
: '.- '. 

:.~.~;':'\-..... . " . , 

70 

rllctel'ístic:'\s, pero que fulÍ interp):.·etado. lo~o.1mente y adaptado. o. 

los gustos y técnicas usadas en al si tia. As:!' los vasos conl:'or .. 

van algún oiro da familia con SUs prototipos, pero tienen impor­

tantes d:l.ferol)ctas. 

Vaso.,:'h 

Hemos llt\!!ndo así a. los vasos más o menos cilindricos_que 

se distinguen sobre todo porque nunca tienen soportes. La parad 

rlll'a. voz presenta 10. Ucinturn lt típica do Tcotihuac.1n y son segu= 

~'am€lnte una. forma heredada d.e las épocas anteriores aunque ahora 

,aparezcan con una decoraci6n nueva. Véase adelante m~s vasos de 

es tu formn. Podem;os cons1.del'arlos en t:x-es grupos: 

n) con decoraci6n tallada • • • • • 5 

b) con glifo inciso • • • • • • •• 2 

c) con figm'a humana incisa • • • • 1 

a) Por su decoración tallada astas VaSOS están mds en 

el estilo de la época que estudiamos. El priméro (Fig. l~7) pr~ 

senta la partiCularidad única de que el tallado está hecho en -­

~~a doble banda horizontal. Es del tipo 0-23. 

En los otl'OS eua tro vasos de este grupo que tienen docor!\ 

ción tallada, la t~cniea es típica de ~1onte Albán, pero los moti 

vos, aunque segu~amente de manufactura local, no son iguales a -

los que aparecen generalmente, puesto que en ningún oaso encon··­

t~amos motivos que presenten la cabeza de serpiente. Tres de ea 

tos vasos son en barro gris con motivos geom~tricos (Fig.143) y 

él cual'to M de un barro café bien pUlido con u.n motivo muy com-

" 

I 
I 
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pUcado, yo. ostudiado 0U otro trnbnjo. (Bernal; 19lt9b) (It'ig.146) 

Esta tiene; como y~ se dijo, las paredas algo acinturadós de tipo 

teotihuo.cnno. Un vaso 1déntioo viene del entiel'ro 1 (';.9 Mltln. 

Reconociendo la gran diferencia qua existe, mir>. en calidad 

entre al grupo de vasos tallados da OaxOCa y los vasol c1l1ndri--

ber tma pOSible unidad de origen, ttn lejano parentesco. En cada 

Tegi6n revelan los ~otivos el estilo propio pero la idea fundam~n 

tal ~s la misma. 

b) Los dos vasos con glifo representan el glifo J,qUG as 

frecuente en Ul'nas, ostel3.S y como tocado de algunas vaSija::;, po~ 

ro que no se encuentra Simplemente tallado en vasos, sino en es-­

tos casos. Es interesante notar que mientras uno do los vasos ~ 

rep:"es$n ta clarnme.n te el glifo 2J (Fig .11;,J), que es el us'ml, 01 

otro parece l'epl'osenta.:r el glifo 3J (F1g.1;O). EIl posiblü que 9.ª 
te tercer número sea 5610 un error o un adorno, puns como se ve .. 

ah el dibujo, el ""\n,"n~"" ri r. ... ~-~--- _.- la €>xtre'01n de1'8Cha es más pequeño y -

ligoramente distinto de los otros dos. De ser efectivament~ e1-

La forma de a!nbos vasos es bastante diferente pero los dos son 

G-23. Relativamente pareaidos a estos vasos decorados son los en 
oontlados en el Cel'1'O de A tzompa ce.i.'cano a Monte Albán. (Caso, --

1947, pág.187). 

e) El vaso /Jon una figura incisa (Fig. 149) es de barr,,;." 

gris y representa a un hombre da p16 con ~tle, or~Jera~ ~~dondas 
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y. pectoral. Tione dos líneas que van de ln frente a la pi\rte .. 1nf,2 

r!o1' da lti mejilla, atl'llv9st:\ndo el ojo.. Segurnmente representa _ 

un ta.tu..'\je o una plntltl'tl !'Mil1.1 y eg muy intal'es.'1.nte porque ya lo 

harnoa enoontrado on o·tros casos. Sobre la frente del individuo' 

sobresalo 10 que pnreca un antiguo gorro de dormir con ~~. 

tal vez de plumas. Tiene cierto parecido tambi6n aon ~l cuerno -

que tier!en e!l lncn!mzn o.lgun."ls figurillas de la. época l. 

Y:.!:l,sos varios ••• ' , 2 

Un vaso de cuorpo :>.'edondeado had.a ln. hase, pero con 

tres pies globulares y huecos, es el de la figura 161. Está decg 

rado con una. banda hecha por incisi6n y estaca y es de barro G-9. 

Tanto este vaso como los de la Fig. 160 se encontraron en la tum­

ba 128, que aunque indud:1blemente de la époCQ !IIA, debesertro:­

día, no 6610 por la aparioión repetida tres veGas de estas formas 

ins61itas, sino porque las tres tienen las caracterlstiaas que, • 

como ya anotamos; parecen típicas de l~s ~pocas tardías de Mon~e 

A lh'Ín , o sea qu.:: lCt pm:6d y al fondo del vaso no se unen sn áilg'tl-

10 recto. Por ello suponomos que la tumba 128 sea del fin de la 

época lIrA y muy cerc~ en tiempo a las tumbas 103 y 104, aunque = 

antarior a ellas, puesto que todavía hay vasi3as con decoraoi6n -

tallndo.. 

Finnlrn~ntc queda un fragmento de UIk~ vasija que pueda ser 

vaso o cajete (Fig, 139),hecho en un ~~rro caf~ pulido qua no ~ 

reoe ser de Monto AlblÍ)).. Tuvo tres pies huecos y una deaoraci6n 

en el extorior grnbada form::l.ndo unos moti\Tos que pareoen presentar 
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dos filas horizontales de plumas. 

TECOMATES~- Esta forma que era algo freouente en la ~poca I y más 

rera en la II, se vuelve extraordinaria en la rIlA. De hecho los 

dos únicos tecomntes que tenamos de asta ~poca son como los caje­

tes semiesféricos, pero mus cerrados hucia ln booú y de proporcia 

nas ligeramente diferentes (Fig. 188). Ambos tienen una decora-­

ci6n tallada en banda horizontal y son de barro gris, s610 se di~ 

tinguen porque uno tiene baño nogl'o mientras el otro no lo tiene. 

Curiosumente la vasija más parecida a estas que he visto en 

la literatura, es la que ilustran Smith & Kidder, F1g. ~9H, del 

Valle del Motnguu. Tiene fuertes diferencias con las nuestras -

puesto que es crama y tiene una banda roja alrededor del borde --

pero en 10 demás es muy pareoida. Como este no es el único paree! 

l' 

do entre Monte Alb~n IIIA y 01 V~lle del Motagua, resulta impor-- , 

tanto esto aunquo la distancia parezca tan enorme. Recordemos - , 

sin embargo que la regiÓn m~s parecida a Monte Albán II, en con­

junto, es la de HOlmul, también a grall distancia. 

CAPITULO 8 

CERAMICA ANARANJADA DELGADA ,-

En nuestras listas de cerámica hemos llcroado a este tipo ~ 

A3 aunquo desdo el principio sabíamos se trataba dol famoso barro 

anaranjado delgado do Teotihuacán. Sin embargo nos tenía preocu­

pados el hecho de que 3S un barro bastante grueso, a tal grado -­

que da nillguna manara se distingue pOI' su finura. Para aclarar -

la duda aproveChando la amabilidad de la doctora Sheppard lo man­

damos dos topa~oates' de este tipo sin aomunicar1e 10 que cre!nmos 
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quo OI'ñ) ni dli.uio:rn 1!l posici6n cronológico. que tenía. Esto~ = 

tepulc~tos iban junto con un amplio lote representativo de Monte 

Albún. L~ doctor~ Shepparu ~n su importill~tísimu oontestaci6n en 

que estudh cuelo. tipo (estudio que se incluirá en 01 libro def'i.n1 

t:l.vo sobre la Ger&uíca da Monte Albán) ni un insta.nte duda que .. 

nuestro 11.3 SOl'. el thin orenge: 11.'1.3 thin oranga ware with miaa -­

schist tempor. Seo Kidder, Jonnings and Shook, 19~6, pp.l99-200 

for description of pD.stoll
• Estn uutor:!.zada opinión aclaró tan­

importanto PUllto, puesto quo esto b~rro so considera uno de los 

mejoros tndico.dores do tiompo qua tenemos en Mesorun6rica. Repe-

timos que compo.r~do 0.1 t.ootihu:.\ca.no y sobre todo 0.1 lIaggsholl 

1: orango", as mucho mis grueso. La única vasija realmente delgada 

~. que tenemos es un cajete ilustrado en la fig. 128. Como sever& 
': 
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adelante 11.s formas on qv.o hemos encontrado vasija.s da b.'\rro· ffi'4!;; 

rnnj::ldo delgado sen tlpi:::us cm genoral de Teotihuacán o Kaminal-

juYÚ.; lo que viene .:lo redondear un poco más este interesa.nte oom-

plejo corámioo. Nuturnlmentt! qua tanto aqlÚ oomo en el resto da 

aste trabajo C'.mndo decill'os Teotihu.-'lcnn o Monte AlMn como una. .; 

Un~ .. ~ .. n-- ---"-~.~._- --'- '-·~n ., .,- ~~g~ón qu~ -""~"'m-- .:I--~naban .L.Uí..l.U, J Vtl J,:t.;:J, .,::" J..i.JVt> hLI.~ IJ.l.U" Lo\. ...l.~..J¡ .L v ..L. v '-'.1. w',; Vi:) u.vw.t. , 

que al s1 tio pnl'ticu1nr. Desde lu,ego que nlngunu de las vasijas . 

de esto tipo fué rabricad~ en Monte Alban. 
~ 

Tonemos an total 12 vasijas an esta ~~rro que son: 

QJ..lp. ele .!'''~j~.dt.Cl.?J¡.ih1~1..<;.QJl¡;h (Fig. 5'3) que es lo. pieza ma.yor del· 

grupo. Vasijas idénticas, a veces decoradas al fresco, provienen 

l!; do Teotihun.cán, Kaminnljuyt.l, TOhuacán, etc ••• 
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Al hablar de esta forma con decoraci6n tallada Q incisa. _ 

menciGnumos tres que son de barro anartUljado delgado y tienen una 

decorac16n incisa ligera hecho. con ur.tO. estacll. (Fig. 93). Aparte 

do la. dif'orcncia del barro es importante que el motivo inciso es 

t.:ll!1bién distinto de 10 que habi tu,'llmente se usa en Mrnte Alhá..l'l, _ 

ya que consiste en grupos alternados de líneas rectas y ondulan-. 

tes p(ti~alelus. Nóteso que es el mismo motivo que decora la única 

tC1~a incis:l también de este lA'lrro que tenemos. El cuarto no t1.e­

na decorac16n. 

Taz:1s el). e _ lr 

Llamarnos tazas a unos cajetas semiesféricos de amplia boca,· 

que se d:í.stinguen por una base anular !lds o manos alta. (Fig.172) 

Esta forma as típica de Kamir.tü.ljuYÚ (KJS.fig.180x) en el períOdO 

Esperanzo. y también de Teotihuacán (tinnó, 193~,fig.~;id,1942, 

F:l.gS.l24-,299, etc.) {!in Honta AIMn s610 tenemos cinco de estas -

tazas pues hay un:t en barro 0-7 de lo. que nos ocuparemos en su --

oportunidad. 

De las C\l..'). tI'Q 'l;uzas n.no.ranjadas hay tres sin ningur.tü. deco­

rnoi6n perQ la última tiene motivos incisos al exterior (Fig.17l¡:) 

en que al tcrnn!1 grupos do Hneas reotas y quebradas paralelas. Es 

decir iguales n los da 108 c,'ljetos semiesféricos que ncabamon de 

estudiar. Esta decoraci6n no es típica del Valle de Oaxaca y no 

la encontramos sino rnr:(simas veces, lo que sugiore su prooeden ... 
, 

ci~ oxtern~. Unido asto al barro, tnmp1én oxtranjero, comprueba 



perfect lroeute que se tl'ata de vasijas de .tropo,· i; :.c1 én, 

CnjeJ~.Q_-ªL!l.t;\J!"l .J'~onc!.E!¡:\dq ••••• 1 

Esta vasij~ de forma {mica en l"onte AlMa tie~le ttni3. del)O~ 

ración (fig .128) de puntos y l1nellS incisos 4,:6 sug:l.er9 muy fuer-

temente a TeobihU1:',c,in. Es la únicn vasija l'eaJ.mente delgada que 

tenemos y como fué encontrada rota en un pozo e¡:;tratigrá1'ico en _ 

.,J. P ... 3 .A., tenemos la seguridad absoluta de su posici6u cronológj. 

ca.. Un cajote de la mi aro;". rOl'mll, barro y deco1'nci6n fu~ encon--;;r~ 

1 

Tiene el borde sobresn.liente y es bastante alto en 1'e1a--

ciOO a su base. Recuel: 

II hechos Gn bar!.'o 0-6., 

d.' .. ~ 1 

ranjado delgt'.do. 

- ~ ~...;"" l·).r es t,{ muy finamel;te hec!:.o en ";)n:-ro aIl:!! 

Está model .. :.:io con bustM¡~e llbeJ:t9.d y cosal'ara . , 
entre este tipo de representaciones zoomorfas, el 1?.'.1im .... l no estIÍ 

represe!1to.d.o dta'm:l u~do sino como gruñendo, tul como 20 hacen los 

perros aJ de5p8~tarSG (fig. 192). Tanto el m·.~ma.l~ corno la mane-

ro. de representarlo, oomo 01 barro n.nn1'anjRdo celgado, d:m a.es-­

tos perros un úspocto netr!mente internacional puesto que enoontrg 

mos pie?O.s muy I:l::"wn"'res on l'.'.::l,II1:i.n,üjuYÚ (KJS¡ 19l¡.6~1791'.8l) Hue--

jotzingo} Tehto.o?cán, (j.d.197 ,1' .h) • 

Otro en ~3rrc gris (fig.193), --
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prov1e~e de la tumba de Valar10 Trujano, corcana a Monte Albdn. _ 

Este ejemplar, aunque presa'nta todas las ollraotel'Ísticas de los _ 

otros, por su barro, es probable que se haya hecho localmente, __ 

tiene un sabor m,{s IIzapotecoll. Ya m~s a.lejados del prototipo, Pi 

ro de inspiraoión ~ue aún se antoja similar, son los perros acos­

tados con 1.l.rul boca sobre el j.omo encont.l'ados en Colima, también ~ 

en un barro gris oscuro. 

VasUa.IL.Q.Q1l de.c,Oxaoi6n negativa.. 

Cajetes semiesfévioos •••••• 2 

Vaso tripoda • • • • • • • • • • 1 

Aunque extrªQrdina~iamente escasa la'decoraci6n negatiVa 

S9 enouentra en Monte Albán des~e la 'pooa de Trans101~n II-IIIA 

(1'1g.10) y sigue siendo rarísima en la 'poca ¡HA. Los caJetes -

semieaf6ricos (rig.lOl) son i~~les al da la fase de Transici6n -

dcndB fuÁ descrito. L~ decoración negativa Qstásiempre colQcada 

en el exterior de la vaSija y oonsista @n un~ franja Qngu~ante en· 

el borde y otra en el cuerpo como da ganchos. Tanemos un tercer, 

cajete idéntico u los dos unter10rea p~ro no tiene ninguna daoa­

raci6n. Tnl vez quedó sin terminar puos es idéntico a los otr~s 

dos, que son de tID barro casi blanco pero oon un tono anaranjado, 

fino, bien coludo y segurgmente no de producto local. Un cajéte 

con la misma d~oornc16n y color apareció oo~o No. 7 de la tUmba -

¡ de Yucufiudahu1. 

El vaso tripode es de barro crema con decoraci6n negativa. 

D~~gr~cinda$ente sst{ incompleto pero evidentemente tuvo pies ci-

s: 

1:1 "(- : 
> ';' , 
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l!ndrlcoS. No podemos ilustrar de momento esta intoresuntisima 
pieza por hallnrse eno~o~~da en Onxacn. ün oroquis da ella ap~ 

poro no estoy saguro de su exacti-

tud. 

Esta l'o.!'eza. de ejemplares y su pr~oticnmente total ausan 

ola en las explor~~ionGs estrntigr&f1oas indican que la t~onica 

de l~ deoorúci6n negativn no se us6 en Monte Albán y apenas si _ 

se importaron una que otro. vasija. Toda. la tradiciÓn oerámioa. _ 

de rata lugar, desde la épooa I, hasta la IV$ indioa poco inte-­

r~s haoia 1& cerámioa pinta.da, pues sa.lvo casos excepoiolli~les, -

9610 en lo. ~pocn II se le enCl1entl'a con cierto. abundancia. La­

cerámica. de Monte Albán, visto. en conjunto, es fundamentalmente 

monoorollW.. 

Decorao)6n nI fr~scq •••••• 2 

Se tl'a1;!l de dos cajetes de forroll más bien cilindro-cóni" 

ce, hasta ahó~n únicos entro los varios miles de objetos hallados. 

El primero (Fig.l08) se encontr6 en la trw~ba 9 y es de burro gris 

con OOño negro. Una vez to;rminado se cubri6 :1ntegrámente, aun el 

fondo exterior, con Un!l. ca.pa rala. ti vrunente gruesa de cal blanoa -
i 
m~ lisa que se piht~ ae do1ór roSá. Aunque 8610 qued~~ fragmen-

tos da esto estuoo, basta para ver que no tuvo dibujo alguno, ni 

otro oolor. 

El aegUildo rué la únioa ofrenda de la tum~~ 155~ Está-

;m¡y mnl conserva.do, pero lo que queda nos demuestra qua rud hacho 

de lo. sigUiente man~ra: sobre un barro igual al anterior, se ta- w 



t 
I ¡ 

I 
t 

J 

1 

de esta cer1micn. Es d8clr so obtuvo un t:!pico cajete 0-9. Se 
'. 

la afindj,6 tilla de oC sas curiOS::ts Imu1'(ms" hech"s con t" , '"' es Il,,[l en 6_ 
fondo 0xtor~or quü s '.'.Lo consisten eI"¡ "~n o dos "f' 

~~ - neÜB a veces --
cruzadas. Tal 

nspecto y para 

ver. é11f.¡lm tiempo despu6s, se decidió orunbiur su _ 

ello so ctlbri6 la. pared exterior. sobre la deco"!l. 
I -_, 

ción tullndll, y todo 01 intorior, con una capa gruesn de estuco. 
1 

Sobl'e éstn se plntr.-.ron motivos en 1'osn-rojo, verde, nzul y blan~ 

t!f) con 1inerte n(Jg.1,':'.'l que los dividían o formaban algún dibujo. _ 

No es pos:tble y::' •. dist:i.nguir ningún motivo, pero quedan olaros __ 

rastros de los colo~o~ y de las líneas negr~s. (Figura 109) 

Aunque raros) no es esto el l~lico cnso de vasijas redeo2 

ra<1'ls que conocemos. U!:l eran cnjete trípode del fin de Monte Al 

bán I· fué redeco):ndo en 1[1 ~POCil II oon pintura al fresco. Hemos 

visto menciot!D.0'J cU''',nco menos otro caso aún mas similar al qua _ 

nos ocupa. 

Aunc;,uc osMn nstucndos y lUlO da Gllos pintado, ~stos dos 

qajetes de Nonte Alb.1n InA no podrían oonfundirse con el fresco 

tuu OUr.lOi;\;lI'íst!.co de l'J. época II y probablemente están más cone,9, 

ta.dos oon el froMo tcot;ihuacnno Gamo lo demuestra el 'uso de ií­

nena nogrlls. Segu!.mos uS:.mdo 01 t6rmino tra.dicional de pintura -

al fresco :c1.1.llqU8 <.lomo lo hacen notar KJS. (l946,p.218) es Uli pos,!. 

ble err0:' y en i'8.1.1idnd no snbemos como se htoieron. 

Meaianto una s~~ve presi6n que se ejerció en el cuerpo -

,.. , 

" 
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del oajete cu.::mdu 11ml Gst.J.b;:J. frasco el cuúrpo qu'r'Í '1- "r' 'id-, .. CQ . ~ , :La D ºU 

tres amplios gajos pero el f')!::.(,o M!'3(rrv6su ;:':::'.'.'!'~_ s:...':"ies.f&-ico.. 

Da los tres ejomplares que ten,lilos) dos son de bü!.'~'C! co.f6 con 141 

lmño negro pll.UdD por nmbé)s Indos y 01 ú:tino es c~e b'\rro gris _ 

Pulido (Figs. 97.98,99). Los mn"'~'U'on"s qu>'o -', ~ , ~ ,,. " :, .- s ue-:o_ an repre--

;, sentan cabezas hmnanns colt mr~sc:",rl:\ b':.l.cal y tntUc'1jes abajo de los 
• 

1 , 
1 
1-, 

1 

I 

. ojos. Fueron hechos I1pnrte y aplic.ol.dos :Jo le. viJ.':iju f.\ntea de su 

oocimiento; soguramente fueron !lechos en moldes, p~es un mo.son-­

r6n as id~ntico a otro en la nisIDa vasija poro hay ligeras dif~­

rancias entre los masc::.r0118S de U1111 vasija y 103 de otra. No t..2 

nemos prue'b..1. absoluta. de quo ost'lS tres vasijas sean de la (¡poca 

IIIA.,pues cm ningún caso o.parecieron en condic:i.ones segu.rG.s. Dos 

de ellas son de la tumro 6 que ruó u::ludc dos y tnl vez tr:.ls veces 

10 que impl i c·,:", uno. E:l'!.>.n cQnf'usV:n~ pues se cnccntr'l:é'o!l revueltos 

y rotos objetos de l~s époc'lS Ir y tIIA. El terce~o, un frugmen-

to, apareció sin posici6n estr~ ttgrúfioa de:finibJ.e e 

su aspecto genoral, su b~rro y su decornci6n n03 suger!nn la ~po- -

Ca UTA, cronolog:!~ que se"confirm6 con In utnrici6n de co.jetes­

pr&ctic!lmente idénticos en 10 que a los maSaUl'DrlaS se refiere" -­

en la frlse Esperélnzn de K:1.lllinllljt:..J1Í (KJS. ,19461196c). La. forma. -

de los mrlSCurO:1CS así como el corte trl1obado de los cajetes son 

idénticos en umbos sl tlos pero on Ho;mte Albán no tiC11an estuco -

en las partes lisus como en Krullinaljuy'Ú. De Texcu'lco, en la ve}? 

tiente pacífica de Guntemala, proviene una pata de vasija decor~ 

da con una cara moldeada muy pareoida u la de nuestros mascm:onéS. 
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Igu~l al c~jete de lo. FiG. 122 Y con la misma decoraoi6n 

esgr.' ,':\fin d'1., tenemos un C:dBt.'" "uo of'rece 1 • ti 1 ~ 
.• - y • -,' - 1.1. CU1' J..US;). par QU_llr2.= 

dad de tenor dos COr.l·J v:C3i tos adhoridos 0.1 COl:! 'ro del fondo int.q 

rior (Fig. 123, 1). Otro c~jote igual, pero sin decora~16n es== 

gr~fiada, tiene un~ en voz do dos vasitos ~dhoricos nI fondo in= 

terior. (Fig. 121.¡-). 

El último c~jotG do esto Grupo es entcramente distinto, _ 

y s610 lo ostud:J.'lrotlos aquí pOl'que. tamb16n tiene un vnsito adhe­

rido al fondo, como los anteriores. Tiene una amplia base plana 

y'bordes muy bajos en proporci6n. Es de barro café con balio ne­

gro pulido nientres quo los otros son de barro gris (Fi~. 125').· 

;\pal'€lci6 dentl'o de una gran vasija (Fig. 126), pero no parece -­

llenar la fun(}i~n 0.0 télprc puosto que se sume hasto. la mitad de 

la vasij.'l que lo contenh por 59!' éstf't de ditímetr::> muy ~uperior. 

Do todos modos los dos !)riJl1eros eVidontamente no fueron tapas Ili 
se encontI'aron en es:: posici6n. No ntinrunos a descubrir al ob-;... 

jeto de est~s curioses vusijas, que son relativamepte frecuentes. 

Varias provienen de TeotihU;"1c.1n (Linnó, 1934, 121, en Xolalpan, 

p. 94); Boas, 1911, Lem. 58, :3 ilustrt'. otra qUé t::l.mbi~n tiene d~ 

aoración inúiso. al exterior. En una colooc16n partlcu1ar oxisto. 

otro de estos crrjet.es con una r~a al centro en vez del vasito, 

y otro. tiene un pñjaro (I'fuseo l'lo.cional lJo. 6-15'78 de Etla). 

I1ll.9A. SlntlgR9.e. -ª!? __ g.r.l1.C?tI~A d~.QP.rnd9'§· 
• • • • • 6 

b).-Tipo G-21 •••••• 2 

· , · . 
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.1 

ti 
.; i · , , 1 

· , , 



! 

l. 
'. 

I 
J 

f··.··· 
'. 

,", 
"H , ...•.. 

. 

l·.: .. 

f 

Esto~ dos t~pos de c~je~es ' 
u u se encuentran identlcos desde 

la época Ir y el primerQ desde la ~pocu 1 por 10 que resultan un 

intal'esante caso de supervivencia. Ninguno de lps dos tipos pa.­

sa'l 10. ÓPOC3, IIrB. Da hocho una de ks c~r'\cter!sticus da ln _ 

. éPOCfi IHE es la dosapnriclón totnl de todos los elementos antl-

gUOS9 la elimillaci6n absoluto. de todo 10 no-zl:'.potecn de Monte Al 
• 

a).-Esto tipo CODO se recordur~ est1. formado por cajetas 

C6hl.COB (Fig. 103) de barro gris pulido con dos gruesas l:!naas _ 

hundidas paralelas cerca del borde interior. 

b). -El tipo G-21 consiste t~!bi~l1 en cc..jotes c6nicos, gri_ 

ses, alisados, pero su deco!'[,ci6n wlr:!:¡ pues aquí se trata dEl m,!;!. 

tivos curvos como de flore~, en 01 fondo interior. Ya han qued~ 

do estudiados en la época H. Desde esa época son raros pero,sj! 

gurrunonte de .t-bnte Albtln cor,¡o lo demuestran el barro gris en que 

están hechos y la decoracióll do), fondo intorior que cube muy --

bi0n en lu tradicion local. Como 105 dos aparoci0ron en la mis-

ma ofrenda y son el rinico caso en lu época rITA, es posible que 

se hayan conS01'vG.do bnst'lIltA t1lS!f.1pO antes de enterrarse. 

más, estaban rotos desdo antos de su entierro (Fig. 104) • 

Yll.s.9':~. _teotih\h'\cllQ.9.s_ con pias de lo.~ ••••• 6 

Ade-'" 

Estas vusijas tanto por los pies da loza como por adornos 

aplic:tOos que frocuon tomento tienen, se parecen aún m~s al tipo 

tradicional de vasos tcotihuac.:mos. No conocarnos su origen pero 

, desde luego podemos afirmar casi con toda seguridad, que los --
sois ojemp'~res encontr~dos en Monte Albán no son producto local. 
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Uno se enc~ntr6 roto! poro corupleto. y los ~ ~ 1 , o~r03 uQsgrac adamante 

8610 eran fragmentos. No es que se hayan roto en la tumba aino~ 

que parece que 8610 so enterró ya un fragmonto, lo que sugiere _ 

qua se 'trataba de objetosr~ros y por tanto valiosos; de los que 

1ll1."l un frugMento ore. 10 suficientemente iMport'mte p1ll.~\ for-nal" ~ 

parta dol ajUlU' funerll1'10. As! por (;¡j(mplo, en la muy 1ntsl'esáJl 

te tumba 140 upareciaront a.delll'!s dQ 1.Ul V~~S') éhtero, do::: fragmen­

tos del tipo qUe nns ocu~~ y provenientes de dos vasijas diferen 

t(,d. (Figs. 137 y 138). 

El ánico VOS0 entoro, (Fig. 135) es de un barro crem~ pu~ 

lido muy delgado. Tiene ur~ ~da formada por dos tiras realza-

das alrededor de la parte interior de la p~red oxterior. Esta­

banda eqt~ adornndn con rosot4s adheridas por pastillaje. Seno! 

1108 motivos inoisos deoornn la parte suporior, los pies son h~ 

cos 'y da loza. Est~~os segu~os do que esta pieza no fu4 heoha -

M t ·' .... .in en on a '~.I.l-"'U • 

Casi todos lus fragmentos que nos quedan de esto ~1po te~ 

nlan esa d0coraci6n de rosetas superpuestas y las salientes ~or­

manQQ UDn especie do .'Íl"I..g\llo hasnJ. (Fig. 136, 137). 

Aparte dol v~so entero ya descrito, 5610 ~uedan fragmentos 

de otros ~ vasos con pies do loza. Dos son de barro gris pulido 

y tal vez tuviGr~n una docoruci6n grab..'l.du udem6.s de las rosetas 

aplicadas (Fig. 136); otro fragmento es de barro café con baño -

negro reminiscento del tipc» K-17 Y 01 1Ú tiíno es da un barro ore­

ma pUlido IlD.turo.lmento no clasificab1e dentro de los tipos de --
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Monte Alb!;{n, üUñque tionc t".J.gl1n parecido con el 0-6. 

Del ,n timo Vt~SO de Qato grupo s6b qued". un pie y parte _ 

del borde. Es diferonte de los tipos anteriores y ost~ hecho en 

molde, os de b3rro gris, y tuvo decornci6n por mnbos lados (Fig. 

138). 

Probublemante ningdn tipo de vaSija es t~n import~nte co­

mo los vnsos trípodes pt:\r<t el estudio de las relaciones que exi.§ 

ten entre diversos sitioa de Mesoam~rica en la época que nos 00» 

pa. En oonjunto y generalizando tal vez darnnsindo, pudieran di-

'l.'id1rsa on dos grni!das grupos: l:)s altos y los bajos. Los prilll! 

ros corresponder!~n n la zona .~ya y los segundos al centro de -

México. Knminaljuyd serIa un sitio de cont~cto de ambos tipos. 

V1sto así Monte Albán evidentemente pertenece a la zona de los -

trípodes bajos o sea ~uc ast~ más relacionada con el centro de -

M~1co que con la zona oaya. 

e A P 1 TUL o 9. 

La estratigrafía nos demuestrn que en est~ época aparecen 

,en Monte Albán ur~ sorie de barros y decoraciones nuevas que son 

las tipicas y que yn hemos estudiado on parte. Las numerosaS -­

tumbas, ontierro$ y ofrendas de asta &poaa comprueban esto, pero 

añaden otro uuto import~to o sea el de que en muchos aasos se -

siguen empleando b!lrros que no son nuevos puesto que ya los enoolÍ 

tl'!\mos desde 

de "v-" ... --­_ ., ü.!.pv;:; 

laR ~pocns anteriores. As! tenemos dos series: la 

nuevos de barro que describimos a continuación, y-

la de los que se siguen imciendo pero no son nuevos y por tanto 

,. 

• ¡ , 
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hnn ,1üedado ",;sc<>itos nn ül cstudiJ !.to lns 6poc~~s I y n. 
8610 LiencionllrOT'!OS cu31e;..; s0n y sin ropetir 11:\ doscripo16n. 

Estos 

Niltü -
rnlmonte que no siempre son idón":'!.cos los tap[ len tes del uislno _ 

tipo on una época. y en ot:~"" poro son tr'n parecldos qua práctioA 

men.te ha resultndo impos:tblc dist:lnguirlos. Por ejomplo, el ti-

po G-3 on la Ópoca I es n&s pt:1ido que on la época lIlA por re-­

gle general, pero al T1Uchísinos Casos aislados no rcsul tn así y _ 

por t'lnttJ estamos come I;it:mdo un error si considol'I"J!lOS todos los 

m~s ~. lUdas oome. 1 y todos los Henos pulif10s como !ITA. Como ya 

hemos visto, el hecho de que 1.L'1 topalcuto !'.p::trozoc. en unn capa­

tardía no signlflc¡:. que sea necosarla:.l<mte tardío sino que quod6 

colocndo tUera da 51.\ vGrc1o.derc>. posición al mover la tierra 10s.­

constructores dol edificio. 

En los capítulos ~torioros ~~n quedado estudiadas ya un 

número de vl'.sij.:\s hoch!1s en oux'r0s especiales COll~l) al aIl1:1.r:mjado 

delgado o con docoraci:mcs cspoci:üos coco el inciso,' el fresco 

poeto al·t!stico aunque m, quiere esto decir que no llenaran a V,2 . 

SO~ c;.ue veronos ,', contirmaci6n no se (1.istingue por decoraciOne.§ 

--peoial y pOl' t:>,nto sólo e::: cl!!.!lifi()f.'.ble por su harro o por su 

forma. Esto tN:1pOC') quiere decir liue se trate de vnsijas de uso 

doméstico nocesni'h~"iünte, yu que ¡;¡:¡ch:>.s de 011(\,$ obviamente son 

de uso Qerenon~~1. 

Pln'ü iniciar el Gstudio dG cstn.s vasijas presentamos un -

, . ,. ,. 
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!ndice y dascri¡;c1,5n de los barros en qUq ost~n hechas. o 
- - ¡ - se.~ .... -

lo~ qua so uS:'lron en M':mtú Albán dUri' ..... lto Gstn épocll; este índice 

nos parece 11tH pues pürr.ll to no repetir const'1ntm'lentc todn la ~ 

descripción O.el 0,:1.1'1'0':[ col al' de cnde. vasijn sino s:510 ref'erh'se 

" 

al iíipo ro que plill-tenoce. No repetinos nn turlll:1ento 12 descrip-_í d¡ 
c16n de los tipos ya estudiados. 

Los burros sin c1ecor.'lci6n (, sólQ decol'ndos con w! baño 1,1 

so son les "..... n '" t., 6pOC'" "'~... .......... "-"..... ....... . 
G- ... ' • _F.~ t:~ "v>i.Cl j o t' ... · '!'1O "Ur.l vr--, n O"" "'nnm~- d- -d- ,.. ó .. - -- "'..... .. - ..... 'J ..... el'" ....... ..... !..) ........... IV~ \:3- t,; .&.0,-" pOCr...L, Q 

~s de burro gris sin pulir, grueso o mediano, pero rn~~ veZ dal-

gado, con texturo. de ureno. de cmrzo. Aunque es similnr al de -

la ápoc'l I tiene unn tonG.cnc1ü on la. IIIA a ser m~s cremoso que 

gris, tendoncb. que sólo so not1. con clllridaden la época IIIB. 

Se encuentra en una ;:;1':111 vc.riechd de formas. 

G-2.-En caI:ibio s6lo tenemos un apaxtlo de este tipo que-
, -

os de barro COl:l::J el antorior pero mucho mn.s grueso y rugoso. --

También ampiez~ desdo la época I y desaparece en la lIlA. 

En la Fig. 17'1 est-5. reprosent1.c1o el apuxtlo, Wll.CU vasija 

G-3.-Este viej'l conoci'Ju de la ópoca 1 sigue siendo a:bun-

dantísi!!lo en esta época. puesto (:ue mns del 40 % (I.el total de las 

vusl;b.s le pertenece. Como 56 l'oc0),'ckr& es un barro gris puli--

40, de mediuno grosor, poro ~hor!'. es en general mellO s pulido qt!e 

9~ la época 1 y alg~ m~s claro de color. Lo oncontramos prácti­

camente en todas las formf!.S conocidas como se ver.1 adelante. 

'. 
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G~7 ... Es tú ti po hOl't}<1:\{!-J do la época n os en rOí.'.lidad 
Ut\ 

y más bien 

delgado. Es do toxtur ~ :i'1n.'l ÜO feldespn to 0.1 torndo. Se vuolve 

m&s lmport~nto en la 6pQc~ lITA que on In U, poro no es ronl-­

menta c.:tr':'.oter:!stioo do ninguna yo. que os t')dr\v:!1l frecuente en 

In IIIB. Sus f()rm~lS típicas son c.'ljetes oem:l.osféricos (Figs. _ 

85, 86, 87), oll~s (Figs. 5~ y 6,), vasos con pies de arnña __ 

(Fig. 168), ta.za (Fig. 171), cajetes con vasi tI adherido al cen 

tro (Flg. 12~), tapas (Fig. 176), floreros. 

G-31.-Es lID ba.rro gris genera1mento bien pulido por Mm_ 

bos lados, que so d1stin~u€ porque se daj6 ontra~ el humo para 

cubrir todo. 111 piaz.::!. exc(-:pt', el barel0 que qued6 gris cloro, o _ 

al revés. Es r.:.'.l'ísino un csto. ópocu on la estratigrafÍa y s610. 

hay dos v·Clsoa que segur"lmente 6st!.n hechos en estn forma. 

C-7.-Es \31 ÚIlic0 tipo G.8 b'.1.rro croma do' esta ~pocn, y -­

Qvidr:m1;ümente 8S un.'" herenciu de la época II donde fu~ tan im-­

portnnte. Se distingue por ser (1(1 barl'o cremn :llisado, m6s -- . 

bien delg!ldo, con un bc.ñ::-> anCl.r{\.njo.do-rojizo puest:J como a bro-­

chnzos que daja entrever el foml0 croma. En In épocn lIlA sólo 

se prc$ent~ en dos formas: 0.':\jC1:úS cónicos :.>.mplios y sobre todo 

suhunüdores gr:l..mles (Fif;. 179). Es dur'll1to la época IllA CUD.n­

do los sahumn.dores UTupl10s y bion hechos de barro C-7 se empie-,.· 

zan a substituir p.)r los ¡:vb chicos y m::t1 hech~)s en barro gris. 

lt d En 1~ e'poca. II tu~ El C-7 est1 formc.do con feldespato a urn o. " 

v!t¡OS un o.~ to por::lentaje de vasijas en barro cremn., en cambio --

. . , 
I 

, {; 
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nhora quednn I'educldn~ ::l. esto solo ti.po. 

K-lO.-Este b~l'ro r."tr:(si~lo en o,stn épocn~ serX tiña importlJJ! 

te ., lF!.$ slgui0ntns. Es un ct:tf~ sucio aI'en;)s~ de cu"rzo. ro 
4 ,C~ ve-

ces algo gris1ceo o con lUla 90mo pintura muy ngundu grisosn, sin 

pul1¡~ o burdnmonto :tlist~(h, mis bi<lil grueso y dafinitivnmonte __ 

primitivo de aspecto. 8,510 tenomos dos vasijas c~o esto tipo enq 

la 6poon IIIA: unn olla Globular burda y un vnso más o menos oi­

líndrioo (T. 108, 3 y T. 16~, 1). 

K-17.-Es un bllrro cnr~ aranoso pero generalmente delgado, 

mOí.iianrullento pulido por ambos 11),(108 t con un ba.fio oscuro que lle­

ga ¡,~ ser enternmonto negro. Aunqua t.:;,mbi6n raro, 10 es menos __ 

que 01 tipo anteri;)r puesto qua tenel:10S , vasijas en este barro 

o sea un 1.08% do1 total do lns vasijas encontradQS. Sus form~8 

son cujetGs somiGsf6ricos con (~·ccora.ci6n de mascarones a.plioados, 

(Figs. 97-·99), 11110. t!1.P::>' c6nica. (Fig. 175) un fragmento de vaso -

teotihuacano, un gr'l.n cnj e te con un vas1 tQ adhel'iclo al centro--

(J:o'lg. 125'). 

Con esto tormin~ nuostra corta. lista de barros no decora­

dos qUCl aparecen en ostn época. Tenamos quo añadir 01 tipo G-35 

U t t ~ 1 t En ~stos burros hornos encontrado vasi-q e r!\.uremos 1).Q e AA e. '" 

las do las fortl'.s que se describen a cont1nuaci6n. 

OLLA-ª.. 

a).-Con tres soportes ••••• e -

Con ~~ño rojo pulido . . . .. . 
1 

1 
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Por ::ülL~ tGotihunc,::m()'1' '10 '[ t _. 1 ~ - 101103 on 'GTHi1c o 0.clUell<:t que se _ 

(lill',:\otGrizü por .:.1 f (.;ndo pl:lno, al cu,:,rpo ""1,13 t:.n'cho on los ho!!!-­

bros qllº on la b~se, 01 CU0110 ,'\bi8rto y 01 bOI'de eoncillo o cuy 

1i¡;¡orr\monto biso1C'.(~o. A VOC(JS tLmcl1 [lOlUoño3 s0port,c;s s6lidos 

y 06n1c08. Corno ejeMplos (;0 1r. fr)rm'~ 'l. '1UQ nG3 r0fcrlmos vease 

Gnmio~ 1922, Fi¡,:. 50b; KJS. 191¡.6, 17'/0; Nogllor0.~ 19'+0 2511 Y d; _ 

Arrnillns 19l¡!¡., La!'.l. 1,<) otc. CUl'bsul1lento LÜUlé en 193'+ parece _ 

no hnber encontrado nin:;'U.l1:' ele est'\s oll'1s quo s·:m t~n típicas _ 

de Tootihuao:m. En c~.l'lbi:J en Linné 19lt2 si las hay (Figs. 256 Y 

300, n8 e 123, 127 otc.). Ya íJenci<i!k',i1loS unas con decora.ciÓn _ 

incisa y otra en b~rro :1l11\rnnjncb de1gaclo. 

L'l o11i t:: do tr,:;,s s)portos ¡;¡uy peciueños es del tnrnaño y -

formo. goner'll (le las :mt¡)ri0res, paro la distinguen ~dem:is de --

los soportes, tres rosüt~s equidistantes ndhoric~s nl cuorpo -­

(rig, 52). Es ,1;:; O",1'1'C' gris pUlido y no puedo decidir si as o -

no producto locnl. 

1::. (,11", siguiente !le bf'.l'ro 01'001:\ "c'")n l:X'l.ñn r')jo pulido al 

extn~i0~ (Fig. ~~) es de form~ idóntion n l~s ~túr10res, pero -

01 "00.1'1'0 os igual .'\1 c-lt de 1'1 époc::>. I; Este oorr'J yo. había de,li 

!lPc~recido desde 11'. ópé)ca II, p:)r 10 ,;iue no creemos que so trate 

ele una supervivencil'. sin') el0 una pieza de importaci6n, tal vez -

del Valla de M~x:l.co, pues en Teotihuo.d.n se oncol1tr1 uno. oll1ta 

b t on qxh:t.· '01" ci_o'n ""1 el Huseo N:>.ci_o a soluta.mcntc iguC\l, actuD.l!!lon G _. v, ~ 

Aun '1ue est-. úl timn olla. ID rnrece de I~onto ,nb~n y la de 

, . 

:H 
:1$ 

.,r:¡r 
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bnrr-o c.l1l1.ro.njo.do dol;/,ndo r1 ~("r..' "h '-"'" 1 t 
u ,.. 1,·, 11 '-'>:' ()rl~On O trtr.lpoco lo es, ~ 

l!lS ollas da 1':)rr.n. sir.dlr.r con decornci5n incisn son seGUI':.lmonte 

producto 10c[\1 as! es que podotws lÜ'irnr.\r I1UO es to tipo <10 olln 

sí se f'lbr:!cl, en I1mt(! .\lb1n, 

b). -Con doble r.\3::l. vertoclern y conos Q(1hori(los. • . 
- ~ ~ - . '7 • 

Con un:l. vor terlora • • • • • • • • • • • • 5 • 1 

Lo. forr.lo. rt,enornl do osbs :illtls es sirlibr 11 lns untario­

res y s610 tienon 10. vertedora :l 1:1S aplic!lci :mes ::tño.dido.s nl __ 

prototipo. Do lno tiotc primeras (Fig. ~) seis son en barro __ 

G-3, pcro ln úl tina os ¡;¡~s bien d01 tipo O-l. Est6. muy burd'l.l!le,n 

te hechll y sólo tiene un:.." en vez de tres fil:l.s do conos (Figo5'5'). 

Las seis de b::trro G-3 tienen esn forma do aSIl vt~l'toder~ ton ti-­

pica de est':l.. 6POC2 t:mt:J en Honte l.lbñn como en todo el Valle de 

OaxMa y frocuGntcr.wnte tienen r!i:lstos de p1ntur:l. rojt\ alrededor 

del cuello. Los c·.')nO:3 n/:h.::r1dos 9st1n siempre colocados an tres 

tilns part'.le1as y al :frente ~~G b. v".sija. Ollas iguales provie­

nen de TootihuD.c~n O.fusoo Nacionn1) y de 1(,'" ¡,lsma forma pero sin 

los conosadhoridos OOy do diversos slti'Js do 0uxl.lc!l., de Teoti_­

huacd.n (GI)..':1b, 19lt2, lt8c) de Tehtw.cdn (N')6Uera~ 19lf.0, 251» vie--

nen m~z do doce ,'llo.s, etc. ,',. reserva de mayor estudio da su .• -

distribuci6n, creemos que este tipo os originario del Vallo de -

OaXaCi.l.. Hay un enorme ejemplar (40 Cr:lS. do ul to) en el Huseo ~_. 

Nacional. 

La últiQU olln üo esto grupo os ~el mismo bo.rro y sólo se 

álstingue por toner unu en vez do dos aSaS vertederas. (Fig.,O). 

Es única en las oxplort'.ciono5 do Monte Alb.1n, pero reb.tivamenta 
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fNlluonte en. varios sitios del Vallo dú 0nxac{\~ do (,cuordo con _ 

piezas similaros que oxiston en lns colcccLIll0S del Huseo N'lCio­

n0.1. Se hnn ancol1Gl'nclo t!1mbi6n en Tootihu..'lco\l1 (Ga;nio
7 

1922, 48b) 

en Tehuo.c;!n (N0guerll, 1911.0, 250) ote. De {~ifer(mtes prcporcio-M 
k 

nas poro con 1~ misma iden son las jIlas de Holmul (M, & V. 190., 

b). De Polina.pan, los Tuxtlns :¡ do OViado, PlÍnueo o seo. muy le­

jos al Norte, vienen dos ollas ~10 proporciones sioilares Q. las _ 

de Holmul poro ya no tiollon el br~zo que une el usa al cuerpo. _ 

(Vlllcnzuelo., 1945', l.ama. 13 y 19). l~stas ollas con tipQ de ver~ 

tedar" da tubo (incluyendo tod.~s lf.ls variantes que hemos visto) 

parecen tener vna tll!lplin distribución, pero su oentr'J es posibl!l. 

mente en el Valle de O[\.1c(tC'J., puest:o que la mayor parte de las -­

que conocemos vienen de (1,111.. No las hay en Kar:1inalj1J.¡Ú. 

~-Olla.§ bic6ni.cas con uno. vertGcbu:.i!. 

Todo esto grupo de ollas os una vert:llc1cru innovación en -

la. cer&1ica de MontE) .\lbñn, r)ues evidentemente no se derivan de 

formas anteriores pero por otro lado no recordnMos ollas iguales 

de otros sitios ruera del Valle ele Oaxacn, lo que sugiere que \3S 
. - l' .. ... '\, ... _ ........ "'T ... ,,-lrt este su lugar do origen. Entr~ ~ns co occnones ue.1. 1"",,:,,,,, ...... ~4Y-

na.l hay ollas de este tipo que provienen de Zanchila, Zinntlñn, 

Ejutlo., Montoyn., 'fotolnpa y varios que sól(J dicen "Valle de Oa.- M 

Xllcn ", 

Como Gn los casos antoriores, podemos dividir o. estas --
ollas en varios subtipos. 

a).-Con reborde ontre cu~rpo Y ou0110 ••••••• 1 

:.-'. 
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Tienen estns 'ülas una forml'. bo.stante ospedul (F1g. 60) 

pues pp,.rGOCl1 oonstl'uídns po:!; dos CiljGtos cSnicofl, 01 superior iD, 

vertido g"hro 01 inforior do tn1 maner'l que se toct¡,n Oí1 SU.s bor­

dos. En asto su.btipo el al'rnnquo del cuello no ocupa toda la sy 

perficiG de lo qUé ser!a 01 fondo del c~jet~ superior, formando 

por trmto un oscrl.15n. Yo. mencionnm:)s :J. dos de estas ollas con _ 

dacol-llci:Sn t:lllo.da.; dsta ne' tiene decnr:oci5n y es de un barro 

cremoso con baño gris; 'además el bordo es p~uno y no cÓnico. 

b).~Ollns bic6nicas simplos ••••••• 3 

Llamamos bicónicas simples a las ollas que 1lu,"1que forma-­

das como las anterioros no dejan ese reb::>rde o escalón entre el 

cuerpo y el arranque del cuello o sea que este último ocupa todo 

lo que fuer/". 01 fonc.o del cajeta superior. Ya mencionamos dos -

da cllus con dccoración tallad'1. o inciso.; de lns tres restantes 

una os del tipo 0-1 nlontras las otras dos son de barro G-7 (Figs. 

50 :r 63). 

c).-Redondendas con borde plano..... 7 (Fig. 73). 

As! como las ollas anteriores parecen estar hechas por -­

dos cajetes cónicos c~n el de arriba invertido 80;re 01 de aba-­

jO, est1J.S ol1o.s paracen est,'1r formadas tar.';'ién por dos cajetes -

en la !:liama posición per') quo en vez de ser c6nlcos f'.~~·o.D.. c6ncA 

vos. Todas son 10 burro G-3 Y tienen el borde cusi enteramente 

plano, que es el rasgo c;,ue m1s cl~rl1l:lOnte lns Separa de los sub­

tl"Upos anteriores o de las 0110.s globulares que veremos despues. 

Hay que :ldvertir que llog:¡ un l'lómonto cuando ya no podemos 
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distingu1:r est1.s olltts de 1n5 globularos, puos paroce habar toda 

la gama desde ln olla f'r.,:,.ncnmonto bic6nic::\, E.asta la frn.ncrunenta 

globular, en tWlbos o:üromos do la serie. Por nsto resulta qUe_" 

los ejomplaros intermedios son l'luy duioiles (lO clasifica.r con _ 

precisi6n• 

Estas ollns so des~rrollnn mucho en la 6pocu siguiente _~ 

donde las homos ll!lm:ldo olla florero y hablaromos de ellas m~s -

ado1anto. En roalidad creo qua esto. forma aponas se inicia al -

fin de la 6poca rnA y más M,en corrosponrlo a la IIIB. - De los '1 

ejomplares mencirynndos, os muy posiblo que 5 de 0110s que apare­

cieron juntos poro desgrncladnmont~ fuor~ de temporada correspoa 

dan mCts al IIIB que ~l lIlA. 

~QOllus g¡Qbulares. 

a) .';'Borde abierto sin decoro.ci6n. • • • • • • 10 

b).- 11 11 y dos usas • • • • • •• • 

) ti 
(1 •• " 

!I varias ollo.s ~~idas • • • • 

d).-Borda pl~no, cuollo alto ••••• •••• 

6 

2 

1 

LlamuL'l()s oll::1.s globularos on gcnernl a b.s que tienen el 

cuorpo redondeado auuf!ue el fondo son. pluno s,.'\lvo en el subttpo 

d) que es UU::l. excopci1n. Estas ollas parccen derivurse do 1'')8 -

tipos antiguos de J.tollte Albán, n diferencia d~ todp.s lus anteri.Q 

res, que son form~s nuevas Y típicas de esta &pocu. Forman ade­

m&s un grupo que, n diferencia do casi todo 01 material encontr!}. 

do, parece consistir en objotos de uso diario Y no ceremoniales. 

Las del subtipo a) están hechas en muchos barros diteren-
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los tipos G-3 y U-y Y cua tro del baI':'o r .10 1 1 ' ,a o ... ·.a que hemos _ 

oOñsidera.do Qomo c-6 no es realmente de egte 

une a aste grUpO ya qUe las vasijas indi V1C,'I'.\J.',:J está::l hechas en 

tantos barros distIntos, 10 que no es 1111. Cf:!10 1,& '):1. tuaL (Pig.57) • 

b).- Estas ollas tienen un paquefio femo.o plano y lo delll~S 

So distinguen por tener asas que V,:-,r¡ del cuorpo al radonl\eado. 

borde, consistenl;es 1;:11 una til·:). redonda de barTe p.3f,uea a la va1!1 

33 por SUB dos extremidades. En Monta Alb¿n C-Ul1'.ldQ m(!!lOS~ el asa 

de este tipo es más bien cnracterística de :.os pe':iodos tal'd:!os _ 

y la encontraremos en el IIIB y en el IV. 

piar en barrO G-1, otro en barTo G-3, dos on G.,,'! y unB hecha en ' .; 

un barro gris cremoso mal pulido a este.cn. (F~.;s.55' y 66). La--

sexta olla, que s610 colocamos aquí por tenor usas i~ualas a las 

de este tipo, tiene el ouerpo dividido en g.'3,jos CUJl!-::'- calabaza, es 

m~ gruesa y es de un barro cremoso alisado. Sj.:lO fUOl'a porque 

aparec:l6 con objetos soguramente IrIA, parGlCeríil m,is antigl1c'l.. --

(Fig.64). .. 
Ollas con pequeñas nsns son mencionadD.S pT' A.~.'mi ')~.!'\s (1944 

A p.303) oomo t!picas de Teotihunoán II1. No las hemos visto de 

otros lados que soan tOnJporalmente relac1onnoles. 

c).- Se encontraron dos de estas curiosas combinaoiones -

d La pri"'''''!'-, de 1.n. Tl:mbil ;,\~ ':':t'::'~l.,~ qn e 'ffl..:!'iag 0111 tas unidas. ."" ... - -

cinco ollas, c~~tro juntas y w.a cncin~. 

~ 
'·1 

• j , 
, . 

- J 
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No 80 com'l"'tcan P. al''' 'hnd". D .. u '"" .~ ... asgrncio.damente 

nv"" ~s Y)r~I~"'iJ _ .... u·~"', ·""ln~ por· t t' ~ 1(-' - ~~ ~.~ .H. ,,·.U~ ('S al' momen :J.neamente empacadas en 

Al v.;;~·.cO de Q':\~,¡:',-~~'., poro S0n muy pnl'ocidns a las de la F1g. ~9a. 

e:" ~"'3 ollas junt:'lS t:1.pllI'90i6 roto y ya sólo _ 

d h 1, do" o·l'., co ~ -. ·<1 t' que' (l il. .:> •. " .. , <l" ~ .. , pero segUl'amen e eran mas. tal vez ela 

co tnntién. Son lll~S grandes que las nnt'll'iores y están unidas _ 

su propio cuerpo pero sin comunicación int~ 

riol". thm t:1m 0~.6~1 de hal'l'O G-3. (J?1g.'8). 3610 reproduaLlios una. 

do las ollas pues J.~\ ot:r::;, es idéntico., pero no es la inmediata _ 

a óstfl PUl)$ no embcn~n. En las colacotones ~ol l<luse~ Nacional -

. hay otros dos do G~tos el~iosos grupos de ollas, procedentes del 

Valle de Ol1.xa.ca. (Fig. 49n..) Enternmente distintas de forma Y' 

barro pero con 10. ¡¡¡i5m:1 particulurido.d de estar unidn.s son las -

de Kamillul;luyú (1\.,16" 194·6,177d). Huy ¡la.recidas a estas Últimas 
, 

son dos fragmentos do una do estas combinaciones de Yuouñudahut. 

d).- Esta olla es '\l~~o distinta porque tiene el fondo en-

terullIente redondo, d euoll0 cil!l1dr:l.oo m~s alto de lo usual y -

el bordo m~s 'lbierto. Es de h,1.l'rc G-3 y aunque sea única de su 

tipo tonomos 190 seguridad de su dpoca por haberse encontrado en . 

la tumb(). 108 (Fig.67). 

!:t; •• O:).1';l.s vari~. 

Qu,adnn nn:~lmento 5 olbs quo son todas distintas y no PI! 

reCCl!! cubor on ninguno do los grupos a.nteriores • POI' este moti-

•• _ _ _ l. , .••• ~ ·L·, l,.uiere. decir quo forman un tipo -
.,'V ~t,;¡j ¡~0"",lUIJ. uqu . .,t. :JJ..H llUU ..... ;¡<u"-" _ 
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Lü primertl • 
0S m~8 bion un botel16n o un flo!'ero incomple-

to por su largo cuello cilíndrico dondo tia.'!e dos asas. No tie-

ne horda y 01 fondo GS pGq'uEln~o y plano. 
v Es de un barro grisoso-

cramáceo, mal pulido (Fig.68). 

La que npa.roGEl en la F1g. 71 es una ollita globular de _ .. 

fondo plL\llo y bordo l:1.gor.!lllento abierto.' Es do \<11 barro anaran-

. lado muy grueso, sobro el qua so d16 una encalad.a blanca muy d1~ 

luída. La ollita siguiente que parece t~bi~n un Juguete as de 

'~rro eomo el anterior. Tal vez form6 parte de 14L grupo de ollas 

unidas como las ya descritas, pues prosenta unas como desgarradu­

ras en $U pared exterior (Fig.?2) 

La cuarta es una olla de corte triangular de 1m barro G-3 

muy oscuro (Fig.70). Parece sor unu forma intermedia entro las -

ollas y los patojos, forma que ya conocíamos, mas o menos similar­

desda In 6poca 1 ~unquo hecha en barro diferente. 

Finalmento, la quinta olla apareai6 en la tumba 26 y tamp~ 

co puede ilustrarse de momento. Tiene un amplio rondo plano y = 

un cuerpo globular aon los bordes muy abiertos. Hay dos detalles 

que ln hacen única: los tres pies cilíndricos macizos Y ~ei$ nonos 

aplicados en 01 cuorl.J en rlos grupos de tres cada uno. No están 

puestos ni on el cuello como en las ollas de vertoderas ni aIreda 

dor de la base como €In vusijas tootihuacanas. Es de barro gris -

poco pUlido, tal vez G-3o 

Aparto de las ollas mencio~dns se reoogieron, asociados 

a objetos lIrA, cincO fragmentos de ollas, tan rotos que no pueden 

. ji a 

, ,~ . 

- ~ 
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"oC"' e.ai_fi_carse con seg. UJ;"').uau ~ 8j n emhrt'rao D" pon o 1"1'1' -" ... l' .... ---- - -~~- -----:='-0- .. -~_,,_· ........ v '-fUe nos ae e .... os 

provienen de ollas globula.res j una G-3 y la otra do un barro gri.s 

l1+illtldo a rayas con estaca., de amplio fondo y cuerpo globular. __ 

(or. al E. <.\e la Tumba 7,2; Patlo T.69,6). 

""'.01' f'\ "U' """-""" .... ..., J parece pertenecido a -

una olla bic6nicf.'. cQn vertedera. Es de barro G-7 (Mont.I.3). El 

fragmento de la Tumba 128,5 debi6 de haber sido una gran olla de 

barro gris muy rugoso que f'ué puesta fresca sobre un piso de pie-

dritaB pues se le eno~j~ron varias de ellas. Fuá encontrado roto 

pues no se encontro.rcn los otros fragmentos = Es 

mento s de ollas que aparecen muy a menudo en las tumbas de Coiy.-­

tlahuaca, poro en un pnríodo tan posterior al que nos ocupa, que 

no vemos relaci6n posible. Lo que parece interesante es la cos.--

tumbre de enterrar fragmentos de ollas q\\e es tan frecuente en -­

Coixtlahunca y c:.ue G!1 este caso es igual en Honte Albán. El Últ1 

IDO fl1;a,gUi8:nto es 111.clusifico.ble. 

FLOREROS. ---
En realidad todos los·floraros de esta época parecen perte 

nacer ,,1 mismo tipo, o..unque hay dife:rancias cntre ellos. Hemos­

tratado do dividir~os principalmente de acuerdo con la forma del 

cuel'po según sean más o nenos bicónicos, ulmqu.e J:\uchos quedan en 

una situación casi intermedia. Tono~os por tanto: 

1.1.).- Cuerpo más bicónico • • • • • • 15 

b).- Cuerpo mas globular • • • • • • 21 

c).- Con 1m adorno inciso • • • ••• 1 

d).~ Con cuerpo do calabaza •• • • 3g 



a y 11).-- En las Il'1.gs. 7'5, 76, 17 y 78 sa han repl'oduoido ~ 

t~~s l~B var1antoe dQ los ~imBro5 36 floraros. Las ilustracio­

nes sefilllan los é:JI:St!l!!!OS (la est~ '1arinbilidad. Cus1tQQOS son en 

bD.l'ro 0 .. 3 pues sÓlo hay l.¡. en oorro G-l, dos en barro G-7 y tres _ 

en un barro qua, aun..q\\e dentro del tipo G-3, es en realidad un ._ 

gris-cremoso, ,!')l <:!,lla nos ocuparemos lll!.1s adela.nte. IgUtll a estos 

floreros a~ el de Kaminaljuyd (KJB., 19~, Lam.181p). 

0).- Hemos olneifieado apn~to este subtipo por el motivo -

esgl'¡JÍ'iado Que tiGn~ en al 0l.\&110. No s('.bemos si sea algún glU'o 

pues hasta aho:r.a no se ha encontrndC' ningu.'1o igUtll ni en cerámica. 

ni ins~ripciones. El florero es de barro orema pulido. (Fig.G~81)9 

d).- Tiene el fondo plano y m~s amplio de lo usual y estd 

muy bien pulido, en ba.rro G-7. Es una variante bllstnnte curiosa 

del florero, que u nuestro saber no so ha oncontrado en otro s1·­

tio. (Fig. 79) e 

El florero nos resulta en Monte Albán un magnifioo reloj -

cronológico. El f10roro tipo 1 de la ~poc~ de Transioión direota 

mente insp1rndG o tal vez hasta importadO del Valle de Hóx1co, d~ 

ganera en la 6pocn lIIA rrl tipo 11 más ohico, menos olegante y -­

bien aoabado que ndem¿s en vez do h~cerse en barros C-20 o K-8 se­

lIfiCe en barro gris pulido. El do tipo Ir que es el que acaban10s 

de ver s610 apn.rcce en la época lIlA Y principios de la siguiente. 

El únioo de Kamlnaljuyú. ~¡S dol tipo II nuestro y oorresponde muy 

bien al IIlA de Monte Albán. En Teot1huacán, 0000 siempre, la -­

cosn es oonfusa pero los datos que huy parecen .:lorrobornr los da-
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tos de Monte il.lbán. El .1'l¡;:'1'«l'O do tipo I desda luago aparece en 

Teotihuacán II (Arm.U1~s, 19t.4, LOJlla. 1,7). Aunque Yn no axpres.!l! 

do, as soguro quu s~S1gUé on TGotihuac~n TII, puesto que L1nn6 

lo encuentrn an Tlt\lmimilolp..'l. (191~2, Fig. 211+, 215). Creernos"N 

que al tlore;rQ se o:r1giM on 01 VnllG de México y de ~ll! os llg 

vado o. Qaxao!\. Pero parece qUEl ún el Valle do H~x1oo no hay ev,2 

luci6n de est~ forma puasto que los quo conooemos son 19ua.~as ya 

j)l·Q-IOngtw. de Teotihuaoñn II o IIr. En otro.s pnlnbras, en Taotl­

jY..'.cán duro. más qU(;l en Monta A1Mn pero no arunbia. Aquí j'!'4 vi ... 

.! .'f 
~H 

¡- -1 

. . 
. ~;~ ¡. 

la ~ globul!.\t", fundi\do. en vieja tradición loonl, y los dos junf;; , 

tos producen iU'll'. tercora rormfl qUG nOlltOS llamado olla-florero y;~ ~¡l¡f 
. , ~ .. ~ ",'," ·'"t 1i·~>' 

que qS 9~"..Mtm:!stic~ del podo do II:ta~ i1tios'f'Ol'in~~ de orígenes .. , ,,,,~r.; 
d1atlnt~8, so ho.n t\sllllll:\do tan bion quo \YiX¡¡ónt~é' ln's dos'tO~rul':"':iEh 

:.".:' ,".. - .~" J._ .-'.', - .".' "~' •• ~ '.:~- ;~L __ , 
una solo. nueva. y típico. en l.l local:tdad •. Aunquó esto sea ;ade~ . ml¡!. 

' . ¡~~'¡;" 
tarsa '" ~n. 6poco. siguiente, mostr~os .. grdficamenta. c6mo oroemos ~üi 

que So efect'lfu estn cUillbiñMi.Sm . ª~;. 
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Son numor-osíeüilo5 los ca.jetes de la ~pocü IIIA enoontra-­

dos en Monto Albán. Yu hOLIOS visto toda una serie entre los ti­

pO$ decorados, princip~lMentG los qUe tienen deooruci6n tallada 

y forma semiElsf6~'ica que parece se!' la combinación máE¡ sintomát! 

on. Todavía nos ~ueda otro buen lote de oajetes ~o deoorados __ 

que hemos dividido segtul su forma en semiesféricos simples, Q6~ 

éOS sin pies, tlpo G-35 y vD.rios. 

La ~ltur~ de los c~jetos asi cono sus proporciones ganara 

les son muy variables pero en todos los c~sos el diámetro eS ma­

yor que la altur~. Esta parece ser una base clara para dividir 

a los cajetes de los vasos y la hemos seguido en general aunque, 

COIllO 1m todo rasgo en1 tura.l, hay excopciones. Tenemos, en ef'ec­

to,ulgunas vasijas que son vasos pero que estriotamente hablando 

deberían incluirse en cajetes. Su forma y sus relaciones con -­

otros seguramente vusos, nos obligan a oonservarlos en ese grupo. 

Cusi sienpro tienen el fondo o parte de él plano. Las Figs. 

82 a 87 ro producen las variantes de estos cajetes que cono se Ve 
son relativamente importantes pero no lo sufioiente p~rn formar -

nuevos tipos. Adem&s, nos encontranos con tantos ejemplares in= 

temedi':ls entre un extremo y otro que la divisi,5n resulta muy ar­

b~traria~ De estos c~jetcs sin decornci6n, 38 son del tipo G-3 y 

i otro mLa dol oismo be~ro, el Vnn del gris claro al gr s Oscuro. ti 

No. 8 de ~a tUt-;¡b:J. ~l, tiono cuatro depresiones redondas en lo. pa.-

.. 
¡ 
¡ 

;,. 

J.:;.;' . 
¡:;., : 
~~.- , 
·-,C·,· 
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rsd f lo qua os un oasc ú.rdao. Idéntico él. éstos es un c~jate del 

'fl.lxtlas (Husoo Nncinnn 1 ,. -- ~- -,. Tenemos 
varios del ent1Grro l. de t.tttln. 

Dicaioaho de estos o~jGtos s~n de barro G-7 y uno cada illlO 

de los tipos 0-7, el-l, Y un Último onjete de b-::1.1'1'O gris alisado 

con '\llW. linca. ondulunte heo!1."l. pOl' estaca en el fcmdo Gxteriol'. 

2.- Gu:ti7tes cónicos sin Rie§.". -
En realidad se trGta naturalmente de un cono truncado pue~ 

to qua el fondo es plano y las paredes abiertas. Su tamufio es __ 

muy variablo así como su barro según veremos a aontinuuai6~. 

demos sub-dividirlos en dos grupos: 

n).- De forma sencilla •••••••• 27 

b}.M Con principia de ~~se anular. ó • 1 

De los cajetes sencillos (Fig.l02) 18 son del tipo 0-3 aun 
que a veces tionen una vaga decoraci6n de estaca en su rondo int~ 

rior. Tenemos otros cuatro ñel tipo G-7 y tQl1to en estos como.en 

los G-3 las proporci-::mos val't::u1. mucho pero todos tienen un aspec­

to üe vasijas utilit~rias. 

Del tipo C-7 tener]')s cinco cajetes cónicos simples. En El.§. 

te <lO.SO pas3. lo L"lisl:lO que en los dos unt(~rior!:ls o sea que son su;. . 

pervivenaias de 1~ ~poca II pero como en los sahumadores volvemos 

a ellcontrar aste tipo de burro, tonemos pruebo. de que :rué relati­

vamente usndo en la 6poc[\ IrD.. Estos tras casos, apal'te de otros, 

nos demuestran el error de pretender dividir las épocas culturales' 

como con ouchil1o sin dejar l:ugt;\r n supervivencias. Es indudable -
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qúa se hercd~,ll tt.'1t:\S :~, otr!l3. (!,~.., t"d" .. ~~ "'re'" d' , - ~.. ... ~ .r ... ..1. ~ ."en o .l.íílpll.C1:0 de 

las nuevas formas y nUQVOS <rtlstO<l -1-'''' .1.~ lo M t A á 
'" ~ '\,l,~ ~gan {\ .,.on e .d b n en la 

éiJ. oca lIlA, Qllc tln.n !~l1..Qhos '!csti2'.tJ.·h;d l-=l{~ .!._n_- s L ~ V~ ~- ~". ~pocns anteriores que 
no desapareoerán sino lont~enta y algunos do ellos perdurarán _ 

hasta nüestros' dl~s. 

El oajete sigu..iento se puso apürte por su base anularru-

dimant-:1r1n. Ya vir'loS que esto es frecuente en c:ljetes burdos de 

la 6pooa Ir y lo volveremos n tonel' con cierta abundanoia en la 
• .. pooa IV. El q',,'.;) nos o:::upll es de barro G-3 pero muy mal pulido 

(Flg. 106) o 

Cajetes del ti po G-35.- • • • • " -. 24-
, -' 

Estos cajetes s,)n una verdadora novedad que se volvera --
muy abundante en las ~pocus post"ri.:.res. El tipo incluye :formas 

y '001'1'0,10 que lo h::tce re'llucmte un tipo cerámico,_ Sa trata de 

un barro gris o oromoso pul'cdo ~l interior y l'Ugoso al exterior, 

compuesto de aro~~ de cu~rz), siempre en for~a de o~jetes cónicos, 

amplios, indudablemente de tipo utiJita¡'io. ~Iás que [\, un color 

de barro espec:Lnl el tipo se refiere a uno. calidad constante, ya 

que junto n nlglillos l~rises teneln':'s en esta época otros que son -

:t'rMOafilente cremn o café elal'J. L~ que los ~istinguo es tener -

sioQpre el interior pulido y el exterior rugoso Y ser siempre'o~ 

niaos y grandes. Pueden o no tener soportas o déóoración Qe es­

taca,siempre muy sencilla, e inevitablemente en el fondo interior 

601amente~ A voces tienen el borde reforzado oon una banda ál --

exterior oc 

iH· ~ ,'" 

'." ] , 
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~1~0 los 2~ ü~Jºtes Q~ asto t1~~ de ln ~poaa lIlA hay s~ 

lo dos con el bo~de reror~ado (F1g. 111) Y siete de ellos tienen 

dl'lcot'na1~n de e~tMIl. en el fondo inter1ol'o (Piga. 115,116,117).­

Por lo c¡ua se ¡'o1'ie:1'0 a los ~opovtes, quince oareoen de ellos - .. 
~ - ... ~- -
{F1g.11~)? siete los tionen huecQ6 con un agujero pnrn que sali~ 

re. al a1~e dura."lte ln (Jocaión (Fig. 113) pero en ningún caso tu­

vieron o cuando menos no les queda el cascabel. Los dos Últimos 

tienen los snportes c?nicos y sólidos y mnoho más pequeños (F1g. 

ll~). En nuestro estudio de las ~poQas siguientes presentaremos 

en m_cho más dpt:llle una olr.sifloMi Sn da estos on.jet~)s, puesto 

que este tipo es mucho ~s oaraoterístico de esas ~poaus. 

Sin ombargJ, J:a cantidad eúCo!!Lrudu en la ~pocn IIIA indi 

ca su importancia. sobr8 tod.') s1 tenemos en cuenta que es el tipo 

más realmente de c')oin~ que so ha anc0ntrado. En los pocos casos 

en que hay manern d8 ueterminnr esto parecen pertenecer más bien 

al fin de la época U'U. 

• {'Ii • .. • • 5 
El pri;;¡cro 8S un grm cajete de fondo pluno, cuerpo cónico 

primero y c6nc:w,) después, (1ue se c1er:ra hucia lu boca (Flg.126). 

Es de barro G~l. Dentro (lo él 8StUVO el cajete con un vas! to as 
herido que ya rnenc:l.onnnos. Por este J:totivo lo hemOS ooloca.do -­

como pertenociente a la ~poca IIlA, aunque su forma es distinta 

de todo lo dem~s, pero los cajetes con vasitos adheridos al fonM 

do parecen 'ser exclusivos de esta épooa. 

Enouentro algún parecido ent~e la vasija que nos ocupa y 



vno. rle 1.0. 1' ..... 39 TZ:J.k·.)l ('~ U:.1x::'.ctún (Ricketson & Rickcts::m 1937, -

1!l0. 171u). Apurte dol po.riJcido en la 1'orrna huy ln sioilitud del 

color del burro pues ::mb:ls ¡wn crisos" Lo miS!:,o sucede con el -

No. 4 de la Tlmb~ 1 de Tch~~c~n. 

Según que tengan o no soportes, puoden dividirse en dos -

grupos los cuatro cajetes rastr.ntos: 

0.).- Cujetos ctlínc1ricos sin pios con b:Jrc1e en biseluo 2. 

Este grupo si es :;¡~S cilíndrico y m&.s e.Ho que 10 c.costum 

brudo en los cajetes (Fig.118). El pri~ero es de barro 0-3 pero 

el ~tro resulta inclasificable y 0S de un color cufé-gris. 

b).- Cajetes cilíndricos c:m pi os 
, 

.••..•••• 2 

El priw¡¡r cajeto ele esto grupo es de barro G-7, tiene los 

soportes muy pequeños, salidos y abiertos hacia afUera como si w 

lo hubieran parado 1'rescD (Fig. 119). El borde es plano. 

El otro cl'.jete os mús bien cilindro-c6nioo, con el borde 

en bisel. Es de barro G-7 y es el único que tenga los pies hue­

oos y oi1tndric~s pero rcdondo~dos on la base (Fig.120). Estamos 

seguros de su posiciSn cronolÓgica pues apnrsció en la tumba 9.-

VASOS. 

Llamamos ve.sos a aquellas vasijas cuya altura total es m,!;}. 

yor o igua.l o. su diÓXIotro. ,Ugtmos no llt¡ni:.n este raquisi to peX"o 

como se ve qUG la intención fu~ hacer una forme similar al vaso, 

los hemos inoluído en esto grup~). Son t despu~s de 103 oajetes,­

la forma num~ric2illente nás importante en Monte Albán y algunos -

de ellos, los tootll1uacnnos, son fundnmenta1:os <:<::0110 Índice cron,2 

- '.' 
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lóg1cJ. Ya viaos on c':!.pítulos anteriores un:c ser:l.e dG vasos; 10 

restantos pu()c1.en di vid:l.rso on "tr':1tl1ci::males!l, varios y con ver-

tedera on 01 b~rdGo 

Tollas S0n f'.<-18 a Llenos c111ndricos y nlGunos frnncamente -

con üuchC'cs vnriantes. Lo distintivo es que no tienen 

SOPOI'tos y que el ángulo 'entro la base y la pared sief.lpre es re~ 

to al igual que en los abundantes vasos <le la época 11 y a dife~ 

rencia de los V'-'.sos posteriores que generalmente no forman ángul 

sino que In base SCl une o. la pared en 1'Ol'üa redondooih.Desde lueg 

que esta dist1nci~n no S6 aplica a todos los cnsos y es sólo una 

tendencia. Rara vez la pared presentl la "cintU1'a" típica teot,! 

huncann (Fig.145). 

Otros V:eSOS dG ln J:lismll forma pero con decoraci6n Ilp1ioa-

da, hnn qued",(!') estudil),dos anteriormúnte. 

Do los i+6 vasos tl'~diciona1ús sin ,)trl'l. decoraoión tonemos 

25 del tlp') G-'3, nuy frCCuButomento pil1t::.'ios can polvo 1'ojo, 1, 
del tipo G-l, 3 (101 G-7 Y dos en un barro parecido 2.1 A-8. El· 

Ú1 timo vns::J as ,~c un bnr1'o cufatos;) nlgo pulido qne no es igual 

:l ningún otro. Cor.u ya di,jil~lOS, (lstos vasos presentan una gran 

variedad de proporcirlllos, puos tor;)!lndo las variantes extremas -' 

hay unos tan o.ngostos que uponas cnbe un dedo y m:!s bien parecel 

un tubo con fondo, miontras que los opuestos son bastante /lnohol 

y proporcionalmente b·).j os • 

Todo este grupo dG vasoS sin decor::.oión proviene indudab: 
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lógi(lJ. Ya Vi::10S un C'lpí tulos D.nterioro!l Ul1."l. 901':1.0 ele vasos; los 

restantes pU()c1en di vid:l.rso en 11 traaicionnlesl!, varios y con vor-

tedora on el b·:;rdo. 

T<Klos scm ¡'l&.S o uen0S cil:!ndl'icos y nlgunos frnncamente _ 

tUbulnres, con nuch~s vuriantGS. Lo ~istintivo es que no tienen 

soportos y quo 01 ángulo 'entro la baso y la pared sietlpre es res 

to al iguo.l que en los nblmd3ntes vasos de la época Ir y Il dife­

rencia de los V'.'.SOS posteriores que generalmente no forman ángulo, 

sino que 1n base se une ü In pD.red en l'ori:lv. redondrn.Ch.Desde luego 

que esta tlistinci,sn no se 'lp1ica a todos los Casos y es sólo una 

tendencia. Rar::. vez la ll!'\rec". presentl la "cinturull típica teoti 

huacana (Fig.145'). 

Otros V:-i.SOS de la nismo. forma poro con docoraci6n uplicu-

do., hnn c¡uec1;'.d·) Gstm'!1'l(bs nntoriormente. 

De los 1+6 V!J.sos tl':'.dicionales sin .') era decoración tonemos· _~. 

2 5' d r.'l ti", ,-) 0,,3, ··P·· "~'" ~""·l"'''~''nt,·· 'Ji" + ... "0S c')n "'ro l"ro ... ,.., 10 Ir:; ......!.J 1.ltA.;¡ J,.'""\, ...... \,'.'~l~v"-" .. U ............. J: ..... ..,.~...... - ...... ¡J-... _ •. ~ ""''-.,., r 

del tipo G-1, 3 ckl G-7 y t10s en 1m barro parecido al A-S. El­

úl til"lO VO.S~ os ':0 Wl. barro CUfct0S() algo pulido que no es igual 

~ ningtin otro. COf.l\) ya dijil:t·)s, ostos V.:1.S0S presentan uno. grr1l1 

variedad de proporci~n(Js, pUGS tor~ndo las variantos extremas -­

hay unos tan aneostos que aponas cabo un dedo y más bion par~oen 

un tubo con fondo, miontr:ts que los opuestos son bastante anchos 

y proporcionalmente u~jos. 

Todo este grupo el0 vasoS sin decoI'!!C1Sn prov1one 111dudabl~ 
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""'~~n'¡"~ ~~ '_!"'f'! "F~ r."OS (T .r:. ..,. 1'" 20 1 .(. .1 
•.• v. V~ -- --- ., • .., .... ~O;y v- CO lé\ "'POCo. 11, pero ya han perd.l.dc 

su aspocto Ullt·:mél!l.rdll y ost6:n hoch0S nás nl capricho y menos bien 

acabados. .'\.'I!..t}que nlgl'ln,js sobr~'viven hnst::1. en ln 6poca llIB, han 

c~biado tanto que ya no parecon procoder do la tradic16n hered~ 

da de los habitrl11.tes ::m6nir.lc~ (le }<j'on 1;0 Alb::\n II (Figs .140,141, _ 

11t2, 1!.¡.4.). 

SOl'!an neoJsarios estudios nucho más ntlr.lerosos ::lobra la = 

cerñmicn de MGsorun~ricu parE'. poder rcle.cL'll[\r este grupo bastan­

to flojo de vasos con los <lo :')~1'(J si tío. Cr.lf.iO sun. tipos do uso 

y S1n decorac16n, cualquier tIltGnto de compararlos sería nulo en 

este monentJ, pues 10 misuo se puedo decir que no los hay iguales 

que encontrnr cientos do rclnciones. Para no desviur la investi­

gnción por car:linos ':1UO tul vez sólo la entorpecerían, hemos prel'.2 

rido d"'jar esto 'ISuntO p'1!'a. f'uturu oCllsj.ón. 

• • • • • 10 

Hornos rounido en esto grupo une. serie de diez vasos que no 

entran en ninguno de los t:tpos ru1teriores y que son todos aifaren 

tos entre si. 

1.- V[\SO cUindrio'.' qua se abre hacia 01 borde. Es de ba­

rro 0-1, l!lUy burdo y se ven clnratlente elos líneas horizontalos -

de nu.Elscns hochns CJn los dodos (Fig.159) Estus muesoas eran "­

muy frocucntes especi:llmonto on la Opoc!.'. IV pero se encuentran -

con ciort", nbullt1a11Cic. <-1esc1e 1·~. ~poaD. II .. 

2 Y ~ t tienen una siluetn o6nonvn-oonvaxn y 3.- ",8 OS v~.sos ~ 

el borde os SOl1cillo. Uno os de barro G-31 y 01 ot:¡oo es gris Pli!, 

lido con un b.'lfio na;;ro en 01 1.ntcrtor y borde oxterior, lo ~ue -
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hnae que Oh parto So:'. <;Jl tip') G-'? = ~l.'~l vez SO int(mt6 hacer 0.1 

go similar ul 0-31, s '¡lo que ::.1 rovós~ pues la banda del borde _ 

en vez do naborso quedad:) tn:ls c::'cu·a., qued6 l'1ñs oscuro. (Fig .160). 

Es nier:ltÍs uno de los ru!.'i!'llnos vasos do Gsta ópoco., pros,ª, 

giadores de 1:1 si~u1ento, en qUG ostá rodondeada 10. uni6n del fon 

do con la pared y nI) on ángulo rectD cono es lo nsu.ale 

4. - Parecido a. l-:lS o.nterioros por su forma cóncava-convexa 

es 01 vaso de lo. fig. 162. Es do barro 0-7 y no tiene ourva en _ 

la unión do :!.a bose y la pnred, 

,.- Este v~so os tubular y se nbre hucia 01 borde en una 

forma. vagamente reniniscento do los '·'\SOS de flor de loto que on­

contramos desde ln ÓpOC2. l. gs de barro G-3 (l~ig.163). 

6.- El vaso siguionto (Fig.164) es diferente, pues se adel 

gaza cerc~ del borde form~nd~ ~1 cuello que lueg0 se abre.- Est~ 

hecho on un bürro erena pUlieb, lejnnonente parecido al e-6. 

7. - Es te vaso e s, [', diferencia de todos los anteriores, -

fr~n()ttmente lJ;:{s ::mg')sto en la boco. que en la base. Es de barro 

G-3 (Fig.165'). 

8$- Este vaso aparoció en la tumba 130 que indudablemente 

fu6 usada por lo manos (1')s vaces, pues tiene dos fachadas'. Los 

objetos correspondientes a ln époc~ lJ~S antigua de la tumba q~3 

son UlA, han tenido que ser cl~sificados tipo16gicamente; pUG$ 

astab~n confundidos con los del entierro posterior. Uno de es-­

tos objetos es el vaso que nos ocupa, de for~~ cilindro-c6nica 

en barro gris pulido y con una decoraoión de 1íneas quebradas -­

hochas con estaca en ln pnr~d exterior. Tuvo tres pies paro ya 
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no se puedo ütstj.n¡;uir C:"'~10 fueron. (Fig.134). ¡.unque nal voz 

debiera cl'lsificCll'sC en el grupo do los VLlSOS tootihu'l.cnno:!.'l'os, 

he¡;lOS preferirlo cClnsic1er'lrlo apI'.rto. 

9.- Lo r.ÜSEIO sucede con el vaso siguiente que tiene una _ 

forma cilíndrica y unos pequeños pies cono de l0zo. pero abiertos 

hacia afuera y tcrminmlos en formu redondeada (Fig .166). Es dG 

un barro igual [>.1 del tipo .'\.-8 pero no tiene decoración tallada. 

Creemos que se trntn. ele un pl''Jducto local. 

10.- En el Subterráneo 5, sin nsocin.ción con otros objetos 

y sin posición estrutigrúfici'. definible npareci6 un fra~ento de 

un vas') que segur::u:Jento n:J os do fabricación locnl (Fig.167). Es 

de un barro griS:Jso pulido rocubierto íntegr2.mente de una especie 

de estuco o polvO rojo grueso. Su. forma es onternnente diferen­

te de tocl0 lo que he!n'JS visto en Monte Alb1n, pero no sólo en e§. 

to Gstr;!,ba su pcculinrid1'..d, sino en que conserva aún 2 de los .• -

4 ? g1ifos incis::>8 '1ue (:'acor::l han el cuello. T~nto est.os glifos 

como ln forma ~enl,r¡:ü do la va~iju rocuel'd:m cbjetos de la zona 

nuya, tal vez cono la de Dutler, 1940, Fig. 22d. Los glifos re­

cuerdan al de TeQtihuac~n !l0jO de reptiltl 
• 

.le_Vasos cQl1.Jwrtedera en el~por_d.9....!.-

Los elos subtipos de estos vasos tionon como factor común 

principalmente una vertedera abierta en el borde en forma de ca .. 

nal. Este tipo de vertedora parece sor un elemento tardío en r~ 

lación a la vertedera de tubo usada oomo asa que es muy ánt1g-w.,. 

l<1sto l'ssul tu curioso ya que pal'0CO más evoluc:J.oooék'l. la primera. -

I ' 
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forma que In. segundn. pero toda Mesoamóriou astú llana do 

po de contradicciones. 

Los h<3mos dividido en dos Grupos: 

a).- Sencillos. . , . . ~ . • 8 

'b) • - Con pies üe ,:,rañn. •• • 12 

0,).- Sieapre S011 en barro G-3, pequeños y de cuorpo cil:!,U 

drico poro su alturu es r.lUy variable. El nñs alto encontrado os' 

el de la fig. 127, poro 01 ta~año usual es m~s bien el de la fig. 

19. 

Aparentenent<] bc.sbnto parecidos son los de Hollnul (M. & 

V.1932, 27, d,i) poro si consideramos su color, el hecho de que 

tengan tapas y bn.stantes diferencias de form~ resulta muy poco -

significativ0 est.) parecido. 

b).- Estos vasos aparecen desda la. 6poca. de Transici6n ;U·· 

IIL\, pero los doco que t~ncnos ahora presentan dos cambios res-

pecto a los anteriJras; sienprc son en barro gris ya sea G-3 o -
• 

G-7, Y los pies sienpre tienon lUln.S perforaciones circ.ularas .. A,¡!e 

mlÍs, son un poc J mil::; pequeños (Fig. 168). Cono los anteriores,­

tienen tanbi6n vertedera en el borde. De 10~ 12 encontrados, 10 

son en t~rro G-3 y los Jos rostantes en barro G-7. 

Lejonanente parecidos son un vaso ilustrado por Lothrop .. 

en Znoualpa, Fig. 823,. y '.)tro en Longyear, 19l¡l¡., lám. 'VIII, 18.-. 

El que sí es idéntioo es 01 vaso de lo. tumba da Valerio Trujano, 

cerca de Monto Alb¡{n. Por a:i.arto que, al igual que en Monte Al­

bán, sali6 asociado a Q~O de los cajetes con vortedera abierta -

rrlJ .• . iti! 
1: 

~ 
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en la boca, quo c1escri;';ímos posto¡·lo:rmonto. 'l'('J.lbién tenomos V:l-

so do pie da ü.raf'!.a idóntico on la tumba 1 de Yucuñudahui en la _ 

Mixtoca (No.25). 
. 

MACETA,.- Una sol'1 vasija podemos con:sülorar de esta forma 

que equivo.le en rf..lalicb.d 11 14'1 cajete de muy altas paredes. Esta. 

forma bnstante abund~~te en lo. época II, prácticQ.manta r~ dosap~ 

rocino. Es de barro G-3 (Flg. 169). 

TLECUIL.- Lo considerámoz así porque apared? en el Mon-" 

t:(cul0 do los D:mznntes usad? como Tlecuil. No estnrllos entera-­

mente seguros do su posición cronológica, pero os probable corr~s 

pondo. a esta ~poca. Es como un gran cajete cilindrico (Flg. 170) 

de barro café arenoso alisado al interior y bastante grueso. Sus 

altas paredes verticales y su borde redondo lo h~cen diferente'­

de todo lo demás. , , 

Tazas.- • • • • ID • " • o • • 1 

Ya vimos al ostudiar lo ce1'6mica anaranjada delgada. cua--

t¡:oo vusijo.ü de la nisEIJ. f,)rma que la que chora nos ocunft .. t'~. pero de 

~:ll'ro enteramento 'Ustinto, ya que el de ésto. es gris con baño -

negro. Tione adenás el fondo uás redondeado (Fig. 171). 

¡:;i estudiamos la distribución de esta forma de tazas en -

los dos tipos que hemos descrito en Monte AlbÚn,nos encontramos 

el que OSt0S dos tipos de t~zas tienen una distribución cuyo es-' 

tudio pudiera resultar imporDante. En Kaminnljuyú esta forma se 

eneuentr~ en dos tipos dG barro locall el color carne Y el negro. 

El primero no nos interesa por ahora puesto que es desconooido en 

:w-
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Monte Albán pe).'o on cambio tenemos aquí una taz~ negra. Estas­

tazas en Oá.l'ro negro 11 OSCUI'O son freouente:J en la zona. central 

y Sur de los mayas. Dos en barro café vienon hasta de Guay tan _ 

(fase Lato) aunque con una banda rojll, pintado. Wiiiith & Kidder 38p). 

En cambio en toda asta ~eglón son raras las tazas ~marillas que 

son relativamente fNlcuentas en al Valle de MéXico, donde sólo 

conocemos una. taza negra ya menoionada por Kidd@r,que proviene _ 

del Corral, Atzcapotznlco. En otras palabras, es posible inter­

pre ',al' la aparición de esta taza negl'l:l. on f>tontc Albán oomo una. _ 

influencia más bien guatemalteca. Exactamente lo contrario pasa 

con las cuatro otras tazas de barro anaranjado delgado puesto que 

este es el barro en el que son típicas de Teotihuacán, Tehuacán, 

etc., aunque los lk'1.ya en Kamillaljuyú. 

§~humªdore§ • • • • • • • • '. • • 10 

Los sahumadorcs de la ~poca lIlA, salve ~~a oxcepción que 

disoutiremos despuós, son iguales a los de la ~poca Ir y po~ tan 
. -

to muy d1ferentos de los de ou:üquier otra ~pc,:;\a on Monte A1Mn .. 

Tienen la cazucl~ perfectamente semiesférica, grande, oon perfo­

raoiones circulares bien cortadas, el mango amplio Y' cilíndrioo. 

(Fig.179) Son en barl'o C-7 que como sabemos es típioo de la -­

época 11. Estos datos nos oomprueban el caso interesante de una 

forma tan carncterística que pusa idéntica de una ~poca a otra -

sin la menor transformaoión, cuando casi todo lo dom~s ha cambi~ 

do oompletamente. }'tonta Albán tiene va.rios ejémplos tan importan 

tes oomo este que hemos venido ~efialando Y' cuyo conooimiento nOS 
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va dando una perspocttvll más !nt:l.ma d01 l!!("Hlflnismo do la cultura. 

Tenemos nueve sahum!ldorosdel tipo mencicnado. La. excep-

016n es el No. 10 de la Tumba. 128, que es igual a lQS ~ahumadoras 

de la ~poca IIlE (I<'ig.184) y que discutiremos más nmpl:l.amanta en' 

su sitio, más pequeños, mal hechos, en ba~ro grisoao. 

Tapas o o O: e el _ • • • • ,~. 2 

Contra. 10 que 81''3. de aSIlE/rarae en vista de las tapas abun 

dantas de'Teotihuacán y Kaminaljuyú, Monte Al~1n lIlA es pobr1sl 

mo on estas formas. Una. os oomo un cajete cilíndrioo de paredes 

baja.s y tuvo una perilla pa.ra ag~rrar1a, Es da barro G-7(Fig. 

176). La otl'a es de forma o6nioa, también con una agarradera. -

Es de un rorro café con un baf10 algo grisoao muy Men pulido y -

b:t'illo.nte j QO!l!O el K-17. Ap;treci6 en la tumba 140 paro no pere­

ce oorresponder a ninguna vasija de esn tumba, pues les qUedaría 

muy gr~nde, (Fig.175). Tanto por la forma oomo por el barro pa- . 

reo e de importaoión. 

Se encontr6 en lSo tumba 108, No. 30 un cajetito muy peq\\.i 

ño, oUíndl'ioo, muy grueso, da barro oafé) con una especie da b!, 

ño gris alisado, que tiene dos ~gujoros en el fondo, ab1értos es 
mo pare o'olgarl0 (Fig.l73)·o . No se st 1'uern una tapa y no pa::"'9ce 

Objeto do producoión looal. 

Cbarolªi e e • o ••••••• 2 
L1amamos as!" a unas placas rectangulares da fondo plano,­

con '_lll rebo:!:'de 1ll'l'lY ho.jo que 1GS sirve de pared, Las oo:l.caa dos 

que tenemos, aparecioron juntas y son de \l.'l oorro cremoso sin --
. , 
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Cal~t.~~ ~Q0~~tf9g • • • • • • • 3 
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Se enoontraron tres cnjetitos cilíndricos muy bajos, de _ 

fondo plano n (luyos lados sobrosnlen las alas, cabeza y oDIa de 

un ~ve. Ya los hemos descrito en las Ópocas anteriores, pero es 

indudablo que, a\L~que escasamente representados, aún se Gncont.~~ 

ron asociados a vasij(j,s lIrA. 80n en büi:J.'o G-3 (Fig. 180). Es 

una forma que viene dasde' la 6pocn I pero no pasa a la IIIB. 

QandelerOB • • • • • • • • • • • 3 

Ninguno pareoe-ser da produooi6n local sino de importaoi6n, 

pues aparta de ser una. forma rarísima en Monte Albán, están he-­

chos en un ~~rro especial qua no encontramos en la estratigrafía. 

El primero as de dos cavidndes en ~~rro café-grisoao sin pulir _ 

(Fig.182). Es idéntico nl tipo da candele~os qUe pareoen ser-~ 

los mns úbundantea en Toot1huacán, con cuatro perforaciones par~ 

lelas Q. la b~~se, dos P oada lado de ll\ pared más larga. (Gamio, 

1922, Figs. 61 a 69). El se~llldo (Fig. 183) 8610 tiene una cavi 

dad y es do un h.'U'l'O oafotoso, ambns ollracterístiMs tam,¡¡ooo ra­

rus en Teotihuacán.. r,o que 10 distingue es la extraña. deoorlloi6n 

Qxterior de aonl1ah,dur:ls y p1.U1toS. El últioo, (Fig.184) es diro 

rento, pUGS tiene la forma da un ¡jono tl'Wlondo, y dos perfol'llo1.!2 

nas eqUidistantes y n':loill el contl'o de la pared que pOdría. ser­

vir para colgarlo. Es do barro oafó alisado, decorado con l{riens 

inoisas rOl'mando rombos. s610 en Gsto <.lotalla se la parocen los 

candeleros t00tihua.oanos que ilustra Gamio j 1922, en las figs.72 ' 

a 75. 
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Tubo~ • • • • • o a _ o • Q 12 

Ya desde la 6poca I hablamos de estos pedazos de grandes 

tubos qun se onouentran en las t~bas= ~ la 6poca I!T~ son ta~ 

tanta fl'ecuant!Js puesto que tanemos doce de ellos. Todos son de 

narro 0-1 !!lUyo rugoso. Sabemos fIne sa uso.br.tn como tubos de Ih'ena. 

je puesto' que ~Rí los enoontró Saville en Xoxo, pero los q~e he­

mos enoontrado no llena~ esa función puesto que sÓlo son p9da~ 

zOS :i:nooflexos hal1lldóa ~l'1 tÚlllbas o entre el escombro. No atino 

a de~cubr1r íu uso, qUe no" parece ser igual nl de lá tumba del _ 

Altar de lna Crdneos de Cholula (Noguera, 1937, P .. 'S). Dos de _..; 

ellos tienen una dacorae16n de conos adherido3 alrededor de la ~ 

ca. que es Ilb1ertá. (Fig.ia,) TodoS los demds son 11s'os. 

h'to3I"1fio- (F:J.g. 186). 

No se enoont.:r6 Sino un patojo en esta ~poca:. Es d'o barro 

gr1.s Mén pUlido, diotinto de nuostro G-3, con tres pequeñospias 

y Una como asa al franto. Es psqueno e 1d6ntloo a otro enoontr~ 

do en Teotlhuacáfi, aotualmente én ei Museo Nac1onal. Apareció­

en la tumba 140 donde todos los objeto8 oon tan ruertamQnt~teo­

tillu.aon."loS que es da pensarse qua se tratll del entierro de un·1!! 

dividuo a,jano a. Mm,te Albán, que t'll~ enterrado all:C con sus ob3i. 

tos. Sin elnoorgo, algunos de los motivos d"Óooratilros grabados -

en las va:d3as de asta tumoo. son do Monte AlMn. De todos modos, 

este patojo nada tt~n(lque VC~ Qon: los patajos do 190 dpoca 1 o .;. 

los do la época v, y es casi seguramente importado de la regi6n 

central de Háxioo. 
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AnAxtle.--- . 

Aparte del tacuil con !lspado de apaxtle que ya vimos, s,Q 

lo se enc~mtró uno 1iue p~rtenece a asta época. Es de barro 0-2; 

tiene las paredes algo, e.b:tertas y una burda decoración de muesoas 

en la parte baja de 1.":1 pl'\red exterior, (Fig,l87) (rne es mtiy gru.!Z 

las proporciones no se paraoo a los apaxtles do las 6pocas anta­

rioTli'!s, y 8610 lo hemos clnsificado así por su gran tamaño. 

1'er1'o13 • • • • • • • • • • • 5 
Estos animalitos parecen juguetes y están muy senoillamen 

'~e hechos en un barro gris-oremoso sin pulir, (Figs.l89,l90,l9l). 

Nótese que los ojos estén señ~lados en forma distinta ya sea por 

pastilla,je o incisiÓn tubular, SÓlo han apareoido en tumbas IIlA 

y transioi6n lI-lIlA. Ent:i'o los fragmentos de cerámica encontr!.\ . 

dos en pozos o en la exploraoión de montíoulos y patios, ap~raoi~ 

ron muohos de estos perritos, que oreemos pertenecen a esta ópooa . 
pero no presontan ninguna variante importatüe, por lo cual no ¡:iC 

ilustran. Yn vimos un perl''':) echado en. lo. cerámica anaranjaqa d~l 

gada. 

e A P 1 TUL 010 
, 

R0presdntnoion~s unt~opomorfas.-

~ncmcs '~~~ buena oantidad de representaoiones antropomor­

fas aunque ninguna es propiat'Hmto una figUrilla. dalti?o 'tan fre­

cuente en muchos sitios do Masoa.m6ricn Y ~n el mismo Honte AlMn 
en las 0pocas IIID y IV. Las encontrauaa en la dpooa lIlA pueden 

( 
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oons!derar36 en ctwtro grupo~ aunque estén formados más para fac! 

11 tar la descrlpc16n que desde un punto d.e vista. estrictamente __ 

cultural. Estos grupos ser:laci 

1.- Vasijas con figuras o mascarones aplicados. 

2.- Las urnas propiamente dichas. 

3.- Silbatos. 

lt.- Figurillas. 

1.- 'renamos un total de 15 vasijas en este grupo de muy __ 

distintas formas y con las representaciones humanas hechas en di­

versas técnica.s. 

La ~rimera es una olla de forma similar á las de doble asa 

vertedera y conos adhor1.dos en el cuello que hemos estudiado€il el. 

capítulo anterior O¡'ig.54). Es de proporciones más vastas y tie-

ne las vertederas más gruesas que las otras ü'ig.69). En vez ,de -

conos pero ocupando la misma posici6n, tiene un mnscar6n aplicadp, 

todo ello de barro G-3, que seguramonte representa la cara de ~oc1 
-

jo. El dios tiene un tocado sobre la frente terminar"h'] en la t::(-

pica :forma zapo teca sobre el oual está colOoado un gran broohe:f.9,r 

mado por 01 gUío e tal vez con el numeral tres. A a.lllbos lados.­

tiene un nudo del qua cuelga una ouenta cilíndrica y de ésta una 

almendra, ambas de jade. Sobra la. cura tiene la máscara serpcnt! 

na cldsica de este d1os~ y est~ pintado de polVO rojo. Esta olla 

es un buen ojemplo de lUli6n da dos estilos puesto qua sobre una -

forma tQotihuacana, se añadioron vertederas que or~emos oaxaquaffas 
~. . 

o cuando menoS surianas y un ll1ascar6tl típioo zapoteen. Este mismo 
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tipo de vasijas, con variantes sólo estilísticas, se prolonga. a 

las épocas IIIB y IV Y se encuentra con frecuencia en divers'os _ 

sitios del Valle de Oaxaca según ejemplares en el Museo Nacional. 

Las dos ollas de Zaachila con vertederas y mascarones de Cocijo 

d!as y es fácil notar las diferencias estil!sticas entre ~stas y 

la ilustrada aquí. 

La olla siguiente ya no tiene sólo una cara de dios sino 

una figura completa (Fie.194). La forma general es igual pero en 

vez de conos adheridos tiene unas pastillas circulares planas. = 

La cabeza de la figura está colocada ontra las pastillas y los -

brazos, y las piernas salen del cuorpo de la olla que sirve da -

cuerpo al dios murciélago. No as en realidad una olla-efigia -­

del tipo (tue parece generalizr.lrse algo en esta ~poca en Masoamé-

rica, pero tiene reb.ciones con vasijas Qont'iguras en los bar-­

des o las paredes (lUe encontramos con cierta frecuencia. Es- te,m 

bién de barro G-3. 

Tenemos sólo un fragmonto del cuello de una olla de ~.~ 

rro crema cnfesoto sin pulir (lue as interesanto pOl.'que tiene una . 

cara hecha por pastillaje e incisiones (Fi6.l;7). N6tese el ta­

tuaje que atraviesa los ojo's y que sugiere relaciones con Xipe -

O con el dios del glifo L. La misma idea aunque de ejecuoión -~ 

mÚy distinta y sin relación aparente a un dios, se enoueQtra en 

Kaminaljuyú (KJS.,19~6fFig.189B). Curios~ente en ambos aasos -

la cara está heQTh~ con una téonicaarcaica que no parece concor­

dar con el arte de la époaa qU9 nos ocupaj pero que enoontramos 
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igual en los vusos siguiente~. 

Estos vasos de los que tenemos oinoo ejomplares, son da __ 

fondo plano y cuerpo casi cilíndrioo. Se distincuen por tener __ 

. una. cura o figura humana hechas en til'f\s puestas por pastlllnje _ 

sobre la pured externa do la vasija (FigQ. 152 a 156) y complet~ 

das a veces con lineas incisas. Como se r~cor~~rá, estos VasOs _ 

no son una novedad en Mon.te Alh.m, pues los hemos encontrado des= 

de la época 1, pero ya no pUSWl a la ~poca llIB. Es decir, que _ 

parece que slguen la trayectoria que ya hemos señalado para 108 _ 

vasos tradicionales sencillos. Adem~s; su a.speoto general, el uso 

del pástillaje, los ojos de tipo de grnno de café, más bien pare­

cen indicar ~POCQS arcaicas que la 1ue ahora estamos estudiando. 

La ri~ura 152 tieno encima de la óara unas salientes redon . 

deadas que rocuordan mucho a las nubes que deool'nn las ollas de­

Tláloc, de 1~ época de transición II-rIlA y que, como vimos, son 

iguales Il ln.3 de Teot1huacán y o. las do Kaminaljl.1y-tl. En esta va-

s1ja además aparece 1Ú1 brazo humano siando óste el único caso. 

En la figura 154 nótese al tatuaje de dos líneas paralelas 

atra\ 'ndo los ojos. Ya mencionamos una olln y otro vaso con --

fiffurllS huma.nas decorados en la misma forma. Como Se recordará,­

se ancuentra en a1Bunns figurillas da la ~poca 1 y 11 Y parace -­

sal' una representación netamente arcaica, que tal vez ost~ oone~­

tada con al Xi pe clásico. Encontramos aste mismo tatuaje en la -

estelé\ 13 de Monte Alb¡{n (Caso, 19!¡.7), Y en nlsunos IIdanzl.Ultes".­

N6tas~ en aste mismo vt.\so lo. oreja roctangular adornada oon una -
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orejera redonda, ~stilo antiguo que se conserva hasta en esta óPQ 

ca lIlA puesto que va hemos encontl'_ oñ_o 1 f • - ~ a_gQ~OS casos y es racuen 

te en vasijas de esta ~poca que eXisten en las 

SéO Nacional. 

vasijas provenientes tanto de Tcotihu.'l.aán como da Kaminaljuyú~ 

El grupo siguien,te lo forman ouatrovasos qua desgraciada­

mente están todos 'incompletos. A dos de ellos s6lo les qu~da la 

huella de haber tenido una figura adherida y ambos son da barro _ 

gris grueso pulido. El tercero es de barro G-3 y conserva los -­

bra.zos ~rnzadoa sobre 01 pecho y la.s orejeras. El Últill10, (F1g. 

158) también ha perdido la cabeza, pero no por ésto separa sus ~ 

nos piadosamente cruzadas. Tiene un collar de cuentas de jáde y 

las pierllflS visibles de la rodilla para abajo.' Es dfJun barro~..;"; 

gris pulido basta:nte grueso. En la época IIIB a.parecen mias:wsl 
• 

jas idénticas El éstas, que felizmente están oompletas y que tienen 

una cabeza de muroiélago. Por eso suponemos que las de esta 'poca 

tnmbién hayan representado al dios murciélago.- .. .> 

Los tl'es vaSOS de este 1Ü timo grupo (Fie.l'l) tienen 'Im~r -
-cara de Cooijo, adherido al vaSO tubular antes de quemarse. Apa-

rece el dios oon su caraoterística m~scará serpentina y tiene 'en 
el tOGado al gUro C. Tiene tambié'n eSe ourioso ,lIbaberotr que aP:á 

rece desde la ~pooa I en ese dios tigra=serpiente qUé talvéz sea 
el antepasado dal Cocijo cl!.'ísico. Los tres vasos son en barroG';'3, 

2.- Urnas •.•.•••.•••• '. l~ 
Aunque el número de 'estas importantós vllsijaspareoe gran-
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de~ en realidad muy pOClns son oompleta.s, os dooir muY' pOCIlS fuaron 

efiterrade.s oomplotas; las demás eran ya. fra.gmentos. ,Además, on _ 

proporc16n u las más abundantes urnas do lo ~pocn IIIB. las oue , -
ühora I:.:>S ocupan, o:unquo mejores artístiorunenta, son infarloros ~ 

en cantidad y en variantes; Como so verú,muy pocos son los dioses 

repI'esentados en ellas.' 

Las tres primeras que estudiaromos pare con ser más antiguas 

y tienen mucho del estilo de la 6pocn de trEtllsioión II-IIIA, poro 

por sus asooiacionos tenemos que considerarlas Clomo de esta épooa. 

La que presenta un aspecto mds antiguo es la de la ofrenda 

1 del Montículo P., pues recuerda Gl estilo típico de la ~poca II, 

pero estaba llona de fig\~illas antropomorfas da piedra verde, que 

son clásioas de la ~poca HIA. Es de barro gris pul:i.dó y estuvo 

pint.a.ñ.a oon cinabrio u óxido de fierro. (Fg.194B) La parte supe­

rior de la urna termina en un tubo oll!ndrlco bastante a.lto, que 

es lo hab1 tual on las urnas de l!).s 'pocas a!ltiguas. Los ojos tom 

bi~!l son muy ca.racterístioos, on forma. do almendra. como en la. ép,g 

ca 11, y la bOCá está cubierta con una másoara en forma de mandí­

bula superior' de animal. Las manos están Cl'UZB.,(1as sobre el p~cho ' 

como os froouente en las urnus femoninas q cuqndo 1ndioanr~speto. 
-, . ; 

Tenía, u:.., collar, ahora roto, y el maxtle simplemente esgrafiado -

ostá deoorndél con un gUro oon el numeral ocho. ¡sste gUro qua,­

tal vez simbolice el agua. os algo freouente ~n,la 'pooa 11. 

Tatlb:t~n llena de f'1gurillás de estilo tootihuaoano, de pij! 
, 

drn verde, es la urna del Montículo 1, No. 12 que preS8:..ltn tambi6n 
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Un aspocto n1s antiGuoQ El personaje reprosanta tambi6n nI dios 

de la mtÍscara bucnl y su cuorpo está formado por un gran vaso en .. , 

si cilíndrico. Tienü 1" indicaei6n del polo y sobra él ill1a Q8pO= 

eie de peluca peinada de rD.Y~, en medio cuyas puntas caen a tr:h de 

J.as Ol:'e~as. ''La lllasc<l:ra nuca1. ua animu1. qUlzÍl sea ile ,¡¡tgre aunque 

de la boca de ella sale la lengua bffida de la serpiente. Oreje­

ras redondas de disco y collar fornado por rn16ntas esféricas (le -

jade,de lus qua cuelgan otras en forma de almendra son su adorno. 
,. 

de las piernas cruzadas 

y las manos están colooadas sobre las rodillas. La cara y parte 

del cuerpo están cubiertos de pintura roja, sobre el barro gris -

alisado del que ost;~ construida. (C'lso,1938,fig.lt). 

La ter~era urnn. de esta época, tam.bién de aspedo antiguo¡ 

es la encontrada en una ofronda del' Montículo l. Est~ constrtiÍda 

alrededor de un tubo y tiene las piernas cruzadas, dejando entre 

ellas ese hueco trianeular típico de la ~poca de trarisición. (Fig. 

19~) • Lo. ca:r(l sin cnbargo ya es l'11ís de lo. 6pooa IIIA con su m¡{s-

cara de Cocijo que cubre los ojOl; , la nariz y~la boca, de la que 

sa10 la lengua. bInd!!. Tiene sin eobargo,un adorno entre los ojos 

que no 13S característico. Está vestido con lUla capa que le llega 

a la cintura, cubriendo los brazos, deoorada con círculos y vírgg 

las qua s0euranente fueron dG ooncha y estuvieron cosidos a la t~ 

la. En efecto, henos encontrado bastantes de estos objetos,·fre­

ouentemente per.forados para poderlos coser. 

Ya en pleno Gstilo do esta época, son las urnas de la Tum-
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b - 'Viii 1" n a. 1 __ .. , -~ ... Y.lri. 25. Son dé) vaso completm:lcu'.te cil-:'nc1rico y 

práctica~ente iguales (Fia.196). El t d d • (lca o El lo. priJ:1er.u esta --

formado por una manera de peluca cUYG.3 pu.11tns C'..O::1 ce trás de las 

orejas y con un broche al centro, que es la l'o:T7or::,'c';{.bn del gll-

no pa,eco serpiente pero de la que sula la lengu;¡ bi.:::da. Oraja-. 

ras redondas, pectoral en la forr.¡a de placa ol:m'~ral con dos como 

flores a anbos lados y otra qua cuelga del centro. El mo.xtlatl _ 

cae sobre las piernas cruzadas y las munos están puastas sobre las 

rodillas. LOé> párpados ya son del tipo de !(viscJ.'u" m1:y diferentes 

de los de la épooa II. Es d-1 un barro orel'lOSO oon restos de pin­

tura roja. Es tanbién el dios de la m~soara buc~1. 

En el puti:;¡ 2 del sistena. de la Tunba. 121, 2a. of. Adornt.Q 

rio, se encontraron 4 urnas forr:m.udo grupo. La. nd:s inporto.nte es 

la No. 20 que representa a un honbre que estaba rodeado por otras 

tres urnas que representan nujeres. El hOi:li:.Jl'e est:{ sen.tado a l;¡ 

oriental,con las piernas cruzo.das y el naxtle sobre elJ.as.(Fig.--

197) La.s mo.nos sobro las r'.)dilln.s. Como adornos tiene un collar 

de ouentas esféricas y orejeras de disco.. Pero la par'(¡e superior 

de la oabeza está cubierta por eSa espeoie de go~ro o peluca que 

es frecuente en las urntl.S de esta. 6poca. En general hay en ésta 

y en las otras urnas que 10. aconpañan, un lJayor reaHsno en el -­

tratamiento de las facciones. 

Las tres Ul'naS de las mujeres (F1g.198) f:l'-::n '.¡ráuticooente 

iguales y do nono!' tnnaño que la figura nasculina. La posición -

ir, . 
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Gn 1ft qua so encuentran rodea.ndo al personajo :¡.,'!rtcipnl y la acti 

tud en la quo ~otán representadas demuestran rosp~to o adoración, 

pueBto q~e llevan los br~zoB cruzados. Están sentadas al estilo 

fomenino, e~ decir sobro sus piernas, y 1lavan falda atada a la _ 

cintm-n oon ooil1dor que tiene al frente un eran nudo. Las manos 

sobre el peoho y como único adorno orejoras de disco. 

En goneral se nota en estas ~ urnas una diferencia con re­

~ao16n a las otras que representan dioses. Estas parecen presen­

tar personajes humanos en un est~.lo más realista y no sometido a 

los cartabones hieráticos. 

Asooiado a las cuatro urnas anteriores apareci6 un fragmeD 

to da una. urna de grandes dimensionas. S610 se conser'la la cabe­

za y la parte superior del vaso. Representa n un dios conectado 

con el Tláloc mexicano, pues tiene dos anillos (lám .. 199) a.lrede~or 

de los ojos y ln boca está cubierta en su parte superior con una 

máscal'a que repI'cs.entn lo. mund:!bula supar101' de un animal,posibl§. 

mente una serpiente. El tocado está formado por bandas entre1az~ 

das sobre la::: ¡¡UO hay un broohe que representa una placa deoorada 

con líneas ondulantesoomo Bella, cuya.s esquinas están decoradas -

en la clásica forma zapateon. da 1::'.3 puntns o extremidades. Sobre 

Qstu placa Qstá colQcada una olla que tiene el ouerpo decorado -­

con puntos y fajas al tarnados, y 1:a orilla ¡}on una linea hundida 

y de cuyo intar-iol' sale humo o fuego, representado por vo~utas. -

Está: p1ntadu de po~vo rojo, sobre e~ barro grisáceo sin pui1r. 

En el mismo sitio, Noc 9 de ln oro 1, apareció otra cabeza 
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de tll"rnl muy pr-í.:t'ecidn ;1 la do 1ft nf~. 201; Y' 11). ~)ollipleta perf'ecta­

méntc pues ha conservado todavía la lüngu,'l bHida, aunque ha pSl'-

dido la na.riz y probablemente lo (lUe tenía sobra ella o sea el re! 

to da lo. máscara serpentina. Es do barro gris sin pUlir y tiene -

~astos de polvo rojo. (Fig.200) 

En el Ed. nI N. do1 P. Hundido aparocieron dosfragmantos 

de urnas consistentos en dos cabeMs. Lo. primara parfoatamúnta ~ 

modelada y de un aspecto femenino, está totnlman1;o cubierta de .... 

ptntura roja. L{lS faccionos admirablemento roa1izadas haoen da -

elle. una de las me joras esculturas h1J!!lanas encontradas en Monte -

Albán. El polo o la peluca est~n peinados de raya en medio y gu~ 

dejas cayendo atrás da las orejas. No conserva ningún adorno. --

La segund::c tiene la ventaja. da que muestra claramente el -

pelo y sobro ~l la peluca con raya al centro y guedejas a los la­

dos, la máscara bucal es en forma de mandíbula de animal, de. la -

que probabl.enh,nte salía 1.:l. l.onGua bífida, ahora rota.. Tiene ore­

jeras de dir.eo y en vez du ooll:.1.r, un cord6n anudado del que cuel 

ga un,'\ borla. Estuvo pint.9.da de rojo. Representa seguramen"l:et al. 

dios de la máscara bucal. (Fig. 201). 

Un fragmento que parece una parte del tocado de una urna -

consiste en dos placas verticales con escotadurns en la parte sup~ 

rior en forma de omega, Y otra placa elíptica abajo de ellas. En 

cima est& colocndo un anillo decorado con líneas y probablemente 

con c.uatro discos. pec¡uoños y diwnetralmente opuestos. (Pig. 202) • 

• 
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Da la tU"na de la tumba 139 a6lo se onoóni:ruron f'ragmento$; 

sabomos que reprosentub.'l r.. un rJoo1jo y olltnbn. plntadr. de rojo. _ 

En cnmbio lo. urna dol montículo dct la twnbn 41 l'oprosElnta a. U!l hOJa 

bra sentado con las ma.nos SObl'tl laa l"od:llla.s poro dejando entre _ 

lne p1el"nns al huaco qUG es onrnatar:tetica do las Ul'MS de, la 'P,Q 

ca de trí),u81c:i6n. 1,os ojos también pnrcoon 601' do l!l Ópbol:\ :n 1>..11 

ro el resto de la cm'a ca típ1camonto IIlA. Deb~jo do los ojos y 

sobre las mojin~s tieno tUl tatuaje. Ll(:!va un ool1nr da ou~n,tns 

del que cuelga. un gran pector"ll con unQ onr~ im!'l!!ma t un!l serie da 

adornos y lo que pudiera. ser el llwnornl 3 o 01 B si oontamos oomo 

'5 la barra que o stá. sobre al pectoral.. En C(l.l~,:,\ brazo hay una, puJ. 

sera formada por una cintr. con un moño. SObrvl ln frents SG:VO (11 

pelo y 3001'e él uu gran tooudo tel.'minado Gn ltl cll,{sicn fOl'iñli. l¡il¡:l,Q 

teco. y.sl centro un ljl'(\n broche que llave. un'gUio (F1g.19lfll); -­

asocin.do a. t numol'~,l dos. Toda l'.l urna, muy fina. y bollo., est¡( -­

pintada de polvo ~ojo. 

" .; 

Desde In 6pocA. 1 se í.~mpeZ:lr()n a producir en Monte AIM.n -­

silbatos de grues() euc,rpo redondo con uno. onl'1"I hU1¡nl"..n encj,ma.En 

la época I!IA encontramos exnctumente la misma idea aunque natural 

mente realizada en forma diferente. Los que ahora nos ocupan SOn 

mucho ruda grandes (~ie.204), en pa.rto noldendos y todos de un solo 

tipo. El cuerpo se sostiene sobre dos pequeños pies al frente y 

un tercero atrás que sirve dQ boca al silbato. Dos oomo alas o " 
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brazos rudimentarios salen a los ladoa~ L h td a capa umána ""ene 'lU'l 

tocado que ~epresenta la mandíbula supe~igr nbierta de ~~ ser== 

piante. .Al cent"''' '.~'," ve ~ l' b ' ~ ¿'v ~ o~ po aaar y arri a la mariz del reptil. 

Son muy frecuentas en al Valle de Oaxaca este tipo d& silbatoo'y 

abund~. Gutr-a las coleccionas del MUSeo Nacional. No todos s~n 

embargo son de la época rIIA, pUes tenemos prueba que se s1sulew 

ron haciendo idénticos en la ~pooa siguiehto acompañados de ~~ 

gran variedad do otros tipos. En la 'pooa lIlA son el único tipo 

¡ 
,\: 

I 
que nasta la feoha oonocemos. Todas las ilustradas por Soler por . '1 
ejemplo, en Boletín 28, l~M. xxxv son dé la ~poca lIlB con la po~ 

s:f.ble exoepci6n del rlo. 1 qua os igualCll de nuestra. fig. 2olf..:" 

Todos son de burro gris sin pUlir. 

figgriJ"d;as,.. Al igua.l quo con los silbatos, s6lo tenemos -'Wltipo 

4e figurillas, si 06 qua as! podémos llam~rlas, que con seguridad 

sea producto de esta época. Esto~ cinco ejemplares' son pr'ot~ea. ... _ 

mente id6nticos (Fig.20') atmque no hechos en el mismo molde, ba~ 

tante grandes y planos lo qua es raro para figur1ilsF de esta 'P~ 

ca si tenemos en cuenta quo las figuras planas sólo aparecen en -
el Valle de México con la cordmicu Mnzapan. 

Están heaho.s 0H barro gris sin pulir y en un molde. El aq¡ 

pliclldo tocado presento. variante a do ojoouo16n pero no de 14ea,­

la! ore3eras siaúlpre son redondas y 01 oolla!' y lOI¡! adornos qua -

de 61 cuelgan son siempre muy grandes, oubriendo todo el pe~ho. -' 

~1 cinturón tiene un motivo do ángulos que reouerdan'el paladar -

~e la s~~pi~~tg y de él auelgan sobro la falda unos flecos o las 
punta.s de don do se amorro. Los bl'a:ll)s de asta!:l mujeres son abia¡: 
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tos y muy cort(Js. 

El hflCho ·-io 61 t que 8 .0 ;engumos un tipo de figurillas y que. 

mm éste soa. tan 090:<90, nos demuostro. que en Monta A1Mn !IrA = 

no so usnba este tipo clü objetos, al igunl qua 10 que suced1a en 

Unxactu.n en 01 poríodO TZé~kol o en Kaminaljuyú. en la fnse Espo=~ 

rnnzn, pero a diferencia de TeotihLk~cdn donde son tan abundantes. 

Quiere esto prob~,blo¡.¡(mte decir que el impacto de la cultura del 

centl'o de JI1éx1co qUE; es poderoso en algunos aspectos, no ha ven-

01"0 en otros, COllO en el caso que nos ocupa, la tradici6n here­

dada ele la 1poca II. ViElos que en esta 6p6ca no se hicieron m&s 

figurillas que UIW.S copb.s dé! la3 produCidas en la ~poca l.' evi­

dente producto de los doscondientes de los viejos habitantes y -
I 

no de los nuovos conquist~doros. En conjwlto Monte Albán, a éS­

ta respecto, hasta el fin de 1(\ 6poca da Transición lI-lIlA, es 

mucho más o.rin D. la región Maya Que al altiplan0 Mexicano. Vamos 

n1.10V3.1:1.Cmte esto. pO!lici6n de frontera del Valle de Oaxaca que to'" 

mo. un poco de cada lndo; 11'. ~r~n diferencia con otras fronteras, 

es que ademñs de ésto croa todo un ':1.rte y un estilo propios.· , 
.!!:n ofúcto, al eDntr::\rio de lo llue habíamos hecho en las VI!. 

sijns, num:tro estu~:io do las urno.s, silbatos y figurl11asno _ .. 

nos ha llevado n ninglUll'.'. cOrlparaoión con si tios exterioras~ . Te~ 

mos muchos objotos s imilul'i3 s , pero todos procedentes de la misma 

regi6n y nada que se parezco. de otros lados. La representa.ción 

antropomorfa, en cualquier forma, que logr~ron los habitantes del 

H." _ .1,., O, .. 'M "" .n.0 t'.:en .. o n. n.l'n101os en MesotllliéI'ica y t.t~ne un --
'IJ ~..L.J..t!! ti\';) LJ..AI..!.U~" , - - - w 



128 

sello demasi::,do propio pQ.r~. 0s\;nblecer parecido,s vúlidos. Glül'O _ 

está que ci,ertos l' ~sg,)S punden interpretarso como derivados de 

otro.s cultur::ts, poro en conjUJ.'"í.to son .tan prop:!.os que a na.da. 'se pª, 

recen, 1() que nos obliGa 'ti susponder ;'Lquí el estudio de tan inte-

El único otro fragmen'!;o tlG figurilla de esta época se on-­

contró en la tumbo. 108. No croo que aee'. }lroducto 1002.1 y tiene -

un tedihuacanoic'lc¡ (Fig.206)¡ es sólo una cabezo. uni-

da a un pivote que debía entrar en un cuerpo qUe ya no estaba en 

la tumba. El toca.do está tar.lbién forma.do por las fauces abiertas 

de un animal. Es de un barro crelliOSO que tuvo polvo rojeó 

Objetos vªrio~. 

Aparte de las vasijas y figuras de animales o h~anas ya -

estudiadas hay llil0Z cuantos objetos también de barro qua son eegB 

ramente prnducto de ssta época. 

Hay ~j.ncQ discos pe(iueños de barro gris pulido, tal. vaz 1',2 

'!ortados (l"ú fondo nlano de alguna. vaslja maypr.. Tres de ellos -

tienen perforo.ción <3lrcul'lr en el centro. Tal vez se trate de ti 

chas o posiblemente de bases para un mosaico de jade a.unque no qu~ . 

dan r~stros de láminas o pecamento. 

Otros objetos son dos bodoques o sal? munioión para cerbata­

na, arma Que deb~ ha.berse us~do en la regjón; una placa trapezoidal 

de barro gris, prObablemente recortada de una vaSija cuyo posible 

uso nos es desconocido Y una ouentD. cUíndrica. de barro gris sin 

pulir termiru:m aste catálogo. 
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CONCLUSIONES GENERALES. 

Todo asttld10 flI'queo16gioo que pretenda sobrepa.sar la sim­

ple c1asificaci6n y prosentaci6n objetiva del material encontra-

do en una axcavaci6n, os decir que quiera ser realmente arqueol~ 

gico y no $010 uP4uoográfico, deber~ interprotar ese material si 
guiando cunndo menos dos direcciones g"ln¡:¡rales: 'i,' 

l).-Comparar. los objetos estudiados ton loada otros sitios 
• 

para e~tablecer relaciones exteriores, interinfluencias, difu---

aión o paralelismo etc. y para'lograr colocar el sitio estudiado 

en una posición cronológica en relaci6n n otros sitios: 

2).-Trato.r dA entender la cmJ.tura del sitio estudiado en 

si, su historia, su lUllci6n, su integración; su motor. En --­

otras palabras el estudio oompleto de todos los aspectos de ese 

sitio teniendo en cuent4 na~xrafmente todos los factores oonoo1 

dos y todo 10 que válidamente se puede doducir de e,11os.' 

Esto S$gundo inciso as el ideal del arqueólogo, que.como 

todo idClal ral'c voz se conviorte en realidad. En el caDo presa!! 

te ni siquiera pretendo alcanzar osa meta puesto que s610 me he 

ocupado de un aspeoto de 10: cultura de l>10nte AIMn, de la eerrun,1 

oa., lo que ea ohvinmente insuficiente. Para presentar 0.1 leotor 

un cuadro gGnGral de la oultura de Monto Alb&n lIlA sin pedirle 

Bue haga un ~oto de fó, es neoesario presentarle primero todos ~ 

los 'datos conoretos que tenemos 9\)01'e esO. cultura. Esa es la m,2 

tu Qu.e esporamos u1cnnz¡;l,1' en la obro. complete. sobre Monte AIM..'1 

poro por 10 pronto recu~rdese que este estudio es solo ~~ bPGve 



r ¡ 

I 
I 
I ¡ 
! 
~ 
• 

ce.pítulo do osa v.;st:\ :)b1'1.\. 

Ad.Ol:dS do solo jii'Of1Ci'iltm: n;luí un detormlnndo tipo de mn t.Q. 

r1ü.l, Me ooupo exol~~aivt'..monf:e de u."lO. épcoa y no de todll lo. larga 

historia oer~mio~ de Monte Albdn. Me c0ncrato pues n tratar de 

1leen!'? dentro del primer objetivo señalado pal'tl e<;udioB de éS­

ta índole, a las pocas oonolusiones que pormite un estudio frag­

mentado. Nos ocupnrpmos por lo tanto Gyolusivarnente de las r&l~ 

alones de Monte Alb:in oon 81lS' vocinos. 

Ya he venido scñulando u lo largo de este estudio una sa~ 

rie de paroo1d,:¡s lfRÍs o ¡neno;:, proecisos con va.rios si ti!'! de Meao-

américa. En la mayoría de los casos se tratn de rasgos aisládos 

que I'oBultan en oxtrelllO peligrosos para estableoer relaoionos P!1 

ro (¡ue ma paroci6 into:.-esnnte mencionar como posibles oaminos da 

invasttgaoi6n futura. 

ReVisamos estos c~sos aislados pnra. luego estudiar en ~s 

detalle los 91. tl08 qUe htÜl l'GSuJ. t:ldO :f'u.:"1j:lam<>ntall)s. 

Conocemos muy ~~l al Occidente do M6xioo y peor aún a Gu~ 

rrc~o pero no encontr~mos que Monte Albán !I!Atenga oontactos -

directos con toda ~)Sll vnota zona, eeogr,1ficalllonte oeroo.na. Vale 

la pene, notnr ,>uo yu nurió tot:;¡lmonte ose viejo estilo Olmeooide 

que tanta influenci~ tuvo en tiempos anteriores, tanto sobre Oa­

xuca oomo sob~e Guerrero Y Michoaonn, y qUQ parece por tanto ha­

ber unido hasta ciex'to punto la cultura. do estas regiones. LI1-

Huaxteca y toda In r~gi6n ~l Norte del Valle de M~XiQo, por 10 -

."' ~Anen t~ner li~as cerámic~s con la --que sa.bemos ue " ....... 0.3, no p~- --'~ ~ -

I 

i 
! r 
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culturn da Monte Albún ~n ~s+'n épv-~~, ~~lv- p~ ñ~ i i v. - w_ ~~ ~~v ~qua LS mos y pos _ 

blemente fO.lo.cGS r"8"')S 'U''' ñ 1 d ~. L> \. ,r" se C\ o. Os. Antes de irnos frunorumen-

te mlia 0.1 Sur croo soda interesnnte detrJlel.'no8 \L1')08 segundos en 

tres lugnl'as: Tahuac:{n, 11'. Mixteca y el Totono.c!lpan. 

Desde el descubrimiento de la primera. tumba de Tehuao~n _ 
- - - , 

en J.':I..:I0 y ,Lus eXplOl'floionas de Noguera Ciuod6 ovident".i qu~ se tr!! 

taba de tUl sitio en alguna forma coneotado con los habitnntes de 

M0nte Albán desde la época I hasta la ~poca lIrA. Como el sitio 

no parece indicar influencias de w,onta AIMn sino una verdadera 

hubitaci6n por gente con una cultura idéntica, el problema es __ 
, 

completamonte distinto y n~s bien relacionado con la distribu--­

ción caogr~fica. de las cul turns de i.fonte AIMn. No se t:.-:ata por 

10 tanto de una cultura uf'1n sino de la. misma ou1 tura instaladn 

en otro sitio. 

La Mixtocn prcsen~~ un problema muy dife~enta y muy oom--

plejo que de n~n[!unn manera protendo no d:l.go resolver pero ni sj. 

quiera a.bordar en serio. Con frecuencia se ha hecho notar que -

on lél. 1UXt8~!\ $ólo conocemos las etnpas que corresponderían a. -- . 

Monte 1\lb,1n I! III Y V faltando lo.s intemedias. La ausencia -~ 

nel período Monte Albtb II en la Uixtoca puede explicarse porQ.ue 

esta oultura no se extendi6 sino en forma mínima como Q.ueda de-­

mostrado en artículo próximo !J. aparecel'. Lo que dificul tn .el -­

problamu do los períodos siguientes es que hasta ihora, con la. -

excepción de lr¡ Tluilba I de Yucuñuduhui, todns l1\s exploruoiones 

en la Mixtecu h~n encontr~do un material que oQrresponde a una -



épOCQ;'I!lltieho m&s t.'lt'dío.; fls:.)oitlblc¡¡ tl11 voz ni Azteco. IIl. 

pp. 
Esta tumba do Yuouñudahui como ya hizo notnr (Caso, 

1t7-!>O) contuvo VUEl1j~s ;lue son lr;uo.les o. algunas Monta 
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1938, 

,uMn 

lIlA oomo las da pies de n!'~lfia, ollas oon 1~J1.'l llsa vertedertlt ba .. 

rro nnnr.'u1.jado dOlc:,!.do, nn(::o. ti vo, '1te. il.doml.Ís la diaposioi6n de 

lo. tumbn., aunfLue n'J su techo, las pinturds ato. l"6cuerdnn sensi-

Vlls1.jus similares ti hs do Monto Albdn HrA se encuentran 

a veces en la. Mixtoca y aleu.nas vlenen de un sitio tan lejano el! 

nI(. Silfloayoa.pru:n. Es decir que tenemos un conjunto de indicios _ 

que señala.i"l hacio. una conexión ba.stante Intima entre la 14ixtaoa 

en esta ~pocu y In cultura de Monte Alb&n IIL\. 8610 mayores ez 

ploraciones podrJn realmente aolarar aste punto. 

Aparte de 10s p~ecidos encontrados entra la Tumba Ida ,­

Yucuñuüahui y Monte Aloán huy hechos que indican indudablemente 

una aonexi6n entre est~ misma tumba y Teotlhuactn oomo por ejem­

plo las ollas da borde almonado y de oolor caté con dibujos ro-­

jos pulidos y vasos trípodes cilíndricos con una decoraci6n de -

hombres o de monos hechos en alto relieve'sobre1a pared exterior 

de la va.sija. 

Por lo que se l'efia1'0 al Totonaoapan o para. hablar, oorreA 

tamante n la oultura dol Tajiu, salta a la vista un pareo ido as­

til!stloo entre los famosos ganohos y la deoornoi6n grabada da -

Monte Albdo. Ya hu quedado demostrado, por ejemplo en Thompson, 

1943 pago 111 y KJS página 237 qua el arte ouyo oentro parece =­
ser el Taj:!.n es seguramente contemporáneo de la 1'nse Esperanza -

en Kaminaljuyú. La oar&nioo.· grabada do Monte Alblln viene ti. --'"'" 

f 
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zados con :'ue Gstá 
asoci~rS8 n la ~ 

frecuencio. <.:on (!ue este ¡;¡1srrlt':; ¡aotivo aparece ell ltlls joyas, ha.---
~ ••• _~ __ .~ 0_' _~~ ___ ._ ••• ~ •••• _ 

cbas y,palmas tUl"'. cé'-rr.ctorístico.s dol 1'a#n. 

Ya he:¡¡os mencionado algunos parecid()s (lUe creemos encontrar 

entre M'mte Albán IILt y (liversos s:ltios del Pet~n o de la Costa. 

Gua temal teca. [l.s! como con lueares rlue vienen a quedar practica~~ 

mente en la frontor~ Sur de Mesoamérica. Cabe recordar el vaso 

de tipo maya 9 posiblemente Chiapaneco, encontrado por Batres en 

una ofl'endü, uentro de un montículo sobre la plataforma Norte. .. 
(Datres, 1902, la~s~ 22 y 23). 

Con es'ta rápida revisi6n no (lUednn por trntnr sino los M_ 

d os si tios m&s l..nportnntes pnro. nosotros l Ka::lin'\ljuyú y Teotih'U,l! 

cnn.. En estos lUBo.ros yn no ~ncontr"'-mos raseos lIDicos o casos -

aislados sino verdaderos complejo~ cerru1icQs que se pueden comp~ 

re.r on ;;;rupo. 

sea Gsta parte dGl Valle de M~xico el centl"l;) de clistribuc16n de 

esta cultura. Comprendo muy bien los defectos de esta manera de 

considerar a Tootihunc1n poro necesitnrínmos muchas m~s explora-

1 fIn r debid'.1.lllonte el ooncÚiJ'(;"; ~ ",..Jl'OC;:Il' :r-;:¡alr1e¡lta ~ fLones p!\.:'?' (1". ") 
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l n aX~'cna~;(""'e ..t _. -'" ._~-" •• ., O[ll"i~l'~cn no cste si tio. De 11\ misma ma.uerF.'. nl r,i 

fer1rme n Monte Albán no pienso exclUsivamenta on 01 Gr~ centro 

ceremonial sino on los tres Valles de Etln, Zaachila y Zimatlán, 

generalmente conocidos on su conjunto con el nombre do Valla de 

Oaxaaa. En esa regiÓn, cuando menos, encontramos objetos id~nt1 

cos a los encontrados en Monte il.lbán·, como lo demuestran, tanto 

las di versas exploraciones llavad!J.S a onbo en varios sitios de .. 

esos Vallea (Xoxo, CUilapan, Mi t1o., etc.) como los ill;,:umerables 

obj" '¡OS procedentes da los Va.llas quc ,h<tn llenado mucnas fRlas ~ .. 

da museo en todo el mundo. 

Por deso:>,nociniento de anuB:'\, no pOdría. asegurar quo la -

siturrci6n soa la misma en los altos de Guatemala asi es,que en -

este enso, provi sionalnen te , 5610 me refiero a la fase Esperanza, 

del sitio de KaminuljuyÚ en eonera~, paro repito, tanto Taot1h~ 

o~.n como Honte Albcln significun no una ciudad sino UIW. aren bns-

tan to ar.¡plia. 

Doslind~das astas tras zonas, lo primero ser!. rcoupi~ar 

105 hc"lllazgos hecnos en ellas qua vengQllal ouento pnro. Que re-­

salton sus similitudos o difol"ano1as importantes. 

RoviSCJ;1OS primuro los parecidos que hay entro Monte ~lbán 

y Kaminnljuyú refiriéndonos a la fase Esperanza de esta ciudad. 

En prinorluear h.~y una ausencia m~ interesante en Monte Albánt 

los vasos trípodes iltos. Eoto resulta muy import~nte porque se 

ha demostrado, creúmos que con bastante seguridad, tanto en las d1. 

VEll1'EH1S exploí'iJ.ciones de 111 zona del Petén como ~n TeotihuaclÍn, --:-
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que u 16 primera rQgi6n corresponden los del tipo alto, mian---

tl'o.s qua (\ 11:'. Sér;u.nda los 4131 tipo boJo. - , Kam:l.nnlj11.1'l 

~~ especie de pot"pourrl do ambas oulturas, tiene de los dos _ 

tipos. Ahora bien, 1.0 lmport'lnta par:'. nosotros es que en Monta 

AlbUn no huy n1 '\lnG solo del t11ro alto y los varios encontrados 

y dascrit0S son todos dal tipo bajo o sen quc este dato nos de= 

~uestru que por prlmern ve3 en la hi$torin de Monto Albán, la _ 

1nf1ucnc1::;, m~s podeI'osa viene del c~ntro de rliéxico, donde flor!! 

Asimismo vamos !l. ver que muchos parocidos que encontru~­

mos con Kamlna1~uyíl son parocidos que a su vez esta ciudad tie-­

na con Teotihuacán, aunque hay rasgos que no snbemos que se ha.-­

yan encontrado en Teotihuacán y en cambio los tenem0s t,.nto en -

Monto Albl.'Ín com? en KaoinuljuYÚ. Es decir <1ue nunque 1n influon 

cía cultural oás poderosa venea de Teotihuncán, hay tambi~n 1n-­

ter-influencias eni;re ü::\xo.CQ y los al tos de Guatemala en esta --

época. 

P::\r·~ m"y:'r ol"r:i.dud he div:l.dido en dos grupos los pareci­

dos entre K:lOte .'.lb~n y Kaminaljuy1Í: los c.:ue estas dos ciudades 

comp:u.ton eon Teotihui.1C:b y los Que n:) ap~\recGn en estn. tercera 

ciudad. 

ObJ.,tos simi1nres enoontrados en 1ns tres zonas son prin-

cipa1mente: 

Ollas "Teotihuncunas" en b..'\rro al1.t\rnnjudo deleado QcJS., -

188 f-i,) (Fig. 53) (Li~_~4 1942, 127). 
Ollas do T1nloc (KJS., 200q) (Fig. 20, 21) (Lilu.4, 193~, 

\. " "1"0;. 
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Vt'.SQ!l tl':lll0L10S "0 t1.l'O haj0 C')J1 V'al'ios est:l.los de 1.'iGs. Ejem--­

plus nbUl1,:l~ntcs. 

Tazas uo base nnular on bnTro ne~~o. (KJS., 180,ü-k) (Flg.171) _ 

(KJS. páe. 174). 

Tuzo.s ele bo.so "nulUl: 'm üal'l'O o.narnnjlldo delgado, (KJS., 198(3) _ 

(Fige 172) (Armillas, 1944, 1,6)9 

Tnz.'\s de base anular con decol'Ilci6n incisa C.rmillas 1944, 22) ~ 

("''i .. ~ ,1'7(4,), ,I-~.&ó~ -

PI~rros a.costados trunbién de burro anaranjado delgado. (Kjs. 1791') 
• 

(Fig. 192) (MuSGO Nacional). 

Gli1'os cono elemento decorativo. Esto resulta un poco vago pue~ 

to ':UO lQS Gli1'os 8011 distintos y la forna. de usarlos tnr.¡bi6n lo 

es. 

Rosul to. nQt.J.blemol'l.te corta esta lista y sin ar,¡bargo el -~ 

conjunt~) ele Jos 'Jbj8tOS stlgiere una intimidacl Ducho nayor. Pero 

'1.ntes de (~iscutir esto ve~l.llOS el se¡rUndo grupo de parecidos en--

tl'e Monte 1,lb[í.n y Kanillu1ju:y-á que hasta ahora no podenos demos-­

trar conpert''..l1 con T(]()tihun.c~. 

Cajetes con :J~scarones aplicados (KJS., 186) (FiU. 98). Yo. he-­

!!l(l$ d:1,soutido las diferenciilS quo hay. 

Olln con caro. de pustillajo on al cuello (KJS., 89b) (Fig. 157)" 

Florero tipo II (KJS., 18lp) (Figs. 75=81)" 

Cajete de bordo plan? en barro nnnr~~jado delgado inciso (KJS., 

188k) (Fie. 12B). 

Tapn oon perilla hueca abierta arrlb~ (KJS.,172, 173) (F1B.175). 
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Varios vnsos unid6S. l.,,, diferencia. entre unos y otros as muy t=t= 

grwldo nar 1 'd ¡,. O n J.'Ga es In mismil. (KJS., 177d) CFigs. \9.a y 58). 

Cnjetes en ea.tos (ICJ'S., 194d) (Fig. 89). 

Ausenoia do f:i.gurillo.s. 

Floreros con f1el~n do Tlnloc (KJS.; 199), No ton0~o~ ni~~uno _ 

igual en Monte ,\.lbñn pero son frecuc¡¡ntes entro las C')L0Cciones _ 
• 

del Museo Nacion~l y vionen de Oaxucn. 

Cajotes semiosfóric08 vurios y sobro todo cujetea s0mias­

féricos con decornci,5n tulJ.adp, o incisa. Tal vez este sen al PI! 

l'ocido 1:1116 importnnte. Hay una diferenc:.!.a cons1derublo como ya 

vimos Gntro los enc()l1tr:1doa on Kam1no.ljuyÚ y los nuestros y es _ 

primot'0.s tienen 1,'). zona no to.llnd::\ decorada. con estuco _ .-. 
pintado (K,TS. f 186 f d, e, i,); por lo del:l¡(s ~lE'nel1 pareci;.~,os ex-

tr:l.ordin::~rios tll.nto en la fl)rm general aoco en la coloaacíón de 

l~s motivos en In vnsija, cono en los motivos mismos. KJS creen, 

con ruz6n, que ~~ el centro de difusión de estos cajetes no es ~ 

Tootihuac~n, y cebido a que so lli~n publicado t~~ pocos de los e~ 

contrados en ¡\¡onto Alb.1n, que trunpoco puede ser el Valle de Oax!!, 

ca. Hemos dcnostrndo en este ostudio que aparecen con muchafr~ 

cuenciu, al grado que son el elemento cur:J.cterístlco de nuestra 

época. IIL'\ y por tanto parece válido suponer que seu un tiro (~ue 

se difunde desde t>lonto .\lMn aunque luego hn.yil evolucionado en -

los altos de Guatemnln. 

Vale la pana insistir en e:!. hecho importante de que la új! 

corac16n er~bada que es seguramente :n oaracterística funj~mantnl 

I 
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de estn época en Nonte AJ.h-m, no sa oncuontrn nunca en Teotihua­

dn, lo fiue demuostrn u."' ...... vez más qUe no todos los l'ns:~os son o,g 

munes a todCl.s lns oll1.c~;.v:!.oslO 

Aun,;uo resultnl'n que nlBUOOS de los objetos de esta lista 

también se ho.n 0l1c")ntro.do o so l:llloon-¡¡r"'-rún en Teotlhuac&n, de ~~ 

das mo..nerns élUedo. In eS0ncb ftmdo.monta.l: hay, obJetM.QM anate-. 

cen en ~Q.,ttJ..:i:Xl[\lj~ . .Y..._!~I..rl t1o!l.:.IatA:JJ!4!l qUe, nO.....§.9n teotihunoanos. -

La importancia y el sisnificndo de esto sen obvios. Antes de 02 

mentar más el punto, V0urnQS la list['. do los parecidos entre l-lon­

to : .. lblÍn y Tootihundn ~uo no se hnn encontrado an KamiIlc"11juyÚ~. 

COI'l'GsponJ.iondo n nuestro período de transición tenemos 10"9 81--

guientes: 

Florero tipo I (G::\!,Ij.O, 60) (Fi~. 12). 

Cnjetcs c6nicos en barr" n,,~ro pulido comO nuestro C-20 con tres 

soportes s61idos, c6nic:,s, !¡lUy pe.J.ueflos a veces decornci6n inoi-

sn (Linné, 1934, 50) (Fig. 5). 
V'lSOS en f'J"n:-¡ do t'lor dG l:>to en bo.rl'o i¡::u:ll al c.nteri,or, a ve­

ees con por:)ueños soport:ea cónicos, s611dos y 1@coro.cién incisa 

(~íuseo Nnci')n.D.l) (Figs. 7, 8, 10). 

Tapas oon nsas-pic· (Linnó, 1931t, 101) (Fig., 22). La ele Linn~ El§. 

tñ clnsifico.de. CODO proclucto Mazupcm. 

Decora.ci,~n nO(;'ltivn. Rar:!siut: on ~bntc !,lt.,(,n, poro da vieja tr!!, 

dici6n en Teotihuacán. 
Entre los objetos que oorr¿¡sponden n nuestr!l ~poca IIL'\ -

encontranos cuando menos los siguientos parocidos: 

, 

;-- ~ '; 

: ;:. 
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Ollas teotihut\cnnn.s ccm tras pGI(,ueñQs pies c6nicos (Arr.lil1!'.B, _. 

1944, 1, 8) (Fig. 5'2). 

0110. teotlhullcana con p' irrt"' .... :' l"'J"a t' i ( ~,' ~ ex el' or ycrena interior My 
HOO Nac1on~l, Fie. 56), 

Ollas 00n dos USG.5 vortedoras (Ganio, 48c) 

Ollas con dos ~iS~S V01'tGuerus y conos (Garuio 48b) (Fie. 51+). 
D~~c(')rnci(}n dl! ros0~e.8 r.:pl.icadas !llrcdcdor :'_l(J l::-~ !iESG. Frecuente 

en T0otihunc:in, es rnrísir.m en ~1onto hlb1Í11 y siempre de importa .. 

o1f'1. 

Cnndel'Jros bnto de dos C,)i~O ele un orificio. IGual comentario .. 

que 0.1 inciso anteri)r. 

Decoro.ci6n Ital frosco ll
• El fresco de Monte AIMn IIIA es di:f'e-­

rente del 11 y Bucho t1enos fin~ que el teotihuacano. Las disim.1 

11 tudes S)11 tan ;'r~Llos r;ue posi blonente no seet válido aste par,!;! 

cido. 

En ronltd"d ef1t~, listo. podría alargarse 1nclefinidamente,­

sobl'G todo s'l tono"]:,':) 011 cuent'1 un~ serio de otros 0bjctos como 

13.s pintUl'8.S, _',' • .L" .... ~ .... °°,_ .1,.,_ -'.::'1 , etc. etc., per~~ esto es ya. sa111'-

se de !1uestr.) campo). 

, 

Con ctr~, lista ':;U9 c1et1uestrG qua hny pCi.rc'~:lÍt~;s entre '1'eo­

tihuncán y Kar.lin:lljuyl.Í., (\19 no se encuentrnn ¿n U0nte ¡\lMn (b<.'\.2, 

te moncionar los VtiSOS t.rípodes decorados :11 fresco con motivos) . 

se puede llegar v~1iclu:!1ente !1 las conclusiones siguientos: 

l.-Las tl'es 1'e':1on08 (Altos de Guatemala, Valles de Oaxncl.\ y Me= 

seta Central) er,tán íntimunente l.Ulidr.s clurMte la época ':],ue 

, ' 

f, -

, :¡ 
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llnrnutlos Monte i\l'bt!n °1 IrA" 

2. -Es ta uni6n na (lS t['Jj. lntim!l '~ue h[\ya borrado hs diferoncias 

1000.109 y dentro del 1.,1'~ morco da un'" CU.i- tur,'.' ' "" .• cnmun, oüdn 1"9--... 

f::i6n tiene su osplÓndidt1 estilo propio, 

3.-1\0 se trc.t~l tie un solo foct\ di¡':!l;l'ibuidor do la cultura y de .. 

un lugnr t::m proponder:.mte qUG apl!lste ü. los c1cJ]ás, puesto que s 

encontrn.r:l0S no solo obj~tos propios a oHeb • L. 

S~V1.;'¡ 
_ .t ___ 

o.!.l!0 ~iU.6 obje--
tos r¡ue cndn sitio comparte oon uno do Ion ::;trr'lB dOR~ ]1ere' no --
con el tercero. 

Este tercor pUP-to tion0 el defacto de basarse principalm~nte en 

tlusencL:l.s ~ y estoy enterado del pe1i:;ro que esto signifioa.Sin 

embargo, en este cnso particular oreo que hay ciertas bc'1.s0S de -

seriedad :;'101' los l:lO ti vos si;:;uientes; 

11) .-Las tres re':ion6s han sido relativamente bnstante exploradas· 

y de cado. una do ellas tener.los yo. un material cerámico basta.l1te 

abundn.ntG. 

bi. -AIGun:.s ,le las ausencias se refieren a objetos f'reC1.1entes· -- . 

que aún uno. oxploración superficial hubiera enoontrado con 1'aci-

lido.d. 

c).-Saliéndose del matúriD.l cerámico, tenemos elenentos que in~­

disoutibler.Jento s61~ compnrten dos regionos oomo las estelD.S con 

inscrlpciones :lue sólo son en este caso mayas y do Monte Albán. 

No sorIa creíble que lns hubiora en Teotihua01n y no se hubiera" 

encontrado ni un fruemento hast:l ln, fecha. 

El estudio por tanto nos lleva a ciertas conclusiones que pnreoen 



daducirsp muy olarn.menta de los tr"'s puntos i d t i '"' mene OM os an er 0A: 

monte. En afaoto pll:reoo 1ue no se trata de uno. metrópoli bajo _ 

cuyo imp¡¡)r;!.o c:r.ocen un::. so1':l.(·) de ciudacles provincianas sino más 

bien de tres metrópolis ounnoo manos oada una de ellas dominando 

lln vasto territorio. El oonjunto de terreno dominado por estas 

tres ciudades de ninguna mo.nerC\ forma el total de la superficie 

de Mesoamérica. 

Es probable,por lo tanto, que no se 'Grata en esta. époóa _ 

de un imperio cuya capi tI\! pUdiera haber sido Teotihill!cán, SL'rlO 

como ye. dijimos de tres unidades polític::lf.lonte independientes, _ 

con manifestaciones cultur~les propias, con una historia inte--­

rior ra~s a ncn'::lS independiente pero que s61D es comprensible en 

funciones de las otras historias p~ralelas. En una extensi6n -­

ge,)[;I·&ficfl w.\ynr, tEmen-:JS un Ci?"SQ sinilar al de las ciudades grljl 

gas o u las italianas del Renacimiento, que alUlque basadas en -­

una cultura común y llevando un desarrollo general, sin embargo 

conservan su aut.:momía y sus Elstilos partiCUlares. , 

Si lns dlf,,~·,;ncj.:,s antro 1:13 tres ciudsdos que hemos est.ll 

dia.1o, sugieron qU(~ so trat!'. de tres i8perios distintos, sus pa-

id i ":te "u" "stas tres imporios coexisten pac1fic.:unenta rae os 110.".\n (. '-' ~ 

uno 0.1 lado de otro. Esto no quioro decir, naturalnente, que no 

hubiera cuerro.s ocasionales, pero el intenso deso.rrollo del' COd­

marcia y la transcul turnci6n pacífica de CiOI'tos rasgos, sólo Pll.2 

ñe explic~rso por una época do tranqUilidad y de paz durante la 

cual las frontoras están .:\piorté\S y 131 comercio internaciona::' se 
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En nato úspecto Monte Al~{n jueó un papel preponder~nta;M 

ya que le oa fácil dobiao u su gr::m inport::mclu como metr6poli y 

a su posición !~eogrñfic:1, ser un lur.;nr que recoja rnseos oultUl'!l 

les venidos da UUt'. temaln o de ln A\l tiplanicio Mex:l.cuna y los vuel 

su propi'J es.til.) pllr,;¡c~ casi no salir de sus propias fronteras. 

El h(~ch':' de considor:tr a i-bnto Albu!! como una etapa en el largo 

camino del cHntro de M~xico a Guatemala, né) quiere decir que fue 

ra el 'dulco ormino, ya élue aquellos parecidos que existen entre~ 

Tnotihuac~n y Küminaljti.YÚ, pero 'lue no se han encontrado en Hon­

te Albtin, sur,leren una di1'usi6n llevada. él. cabo par otras rutas. 

8610 mayores explornciones pueden indicarnos cuales son estos C.f!· 

¡:linos. 

Por lo '¡ue se refiere al carJbl0 interno de ln. cultura de 

Monte ,\lb6:n ya he:10s dicho que el simple estudio cedmico no PU& 

de lndicurnos esta evO,luac16n, pero s!sU!;;iere oiert::>.s líneas _.: . 

,lue se conprobnr1n o n~ 0)11 el ostudio de los otros aspectos de 

la cul tur0. 10e.':,2.. EfI lnduc::.ble que los portudores (1e la fase -­

Honte .\lbán lIlA fabrican objetos conplctnraent0 dir.tint"s de los 

que hicieron los anteriores habitantes de ase sitio dur~~te la -

época II. COMO ya vinos, este c[l)!lbio se hizo lent'l.mente Y po!' -

etupas bastanto definidas, así es que no podemos considerar que 

se trata d0 una contluistn violenta, sino al contrario de peque-­

ñas oleadas ya sea étnicas o posiblcl'lento sólo culturales que -­

lleGan .1 Nante ,\loán. 



Por lo ':uo se l'efiero o. lt1 cGrñnd.ca, todr.. la 6poo::!. !UA _ 

de Monto .\lb:1n, puede simbol1so.l'SO por el entrelace do dos dis-­

tintos tallos :¡.uo 1".c:1b~.n n vecon por r.10zclo.rse íntil'ln.tnonto# las 

formas locales y lno forf!l(,~S teot:l,h1.tt\c:n.nns. Bn t0rminos mu:yt gen,!! 

rnllH3 y con r.lU(lñtl,~l OXClJ'[lI'liQno!: porler.1os ¡i(,eir, cm l.'ís vnsijas de _ 

uso dictrio, p3rccen ¡iúl'tt.l11LClül' ,,1 ol.omüntJ tra;1icional o locnl, 

r:lientl'ilS que 1:\5 cOl'eJnont::.les son las intrusivasj cl1:'.ro que esto 

no es un~ :r'li~:ll). sin',) tillO. tondencia. 

LloGa un mOTllento y est,:) ¡A'lrGce ser 01 inicio ele la época 

IIIB en qua se fun::1en los dos olo!Ur.1ntos, el extranjero y el 10--

ca.l, y se mezclan ele t:ü "lI'1.1101'a ~lue al::;unas rOl'mas como los flo-

r0ros que fueron import:1.d::".s? so vuelven típicas aunque enrubiando 

mucho su aspecto oriE'inal. En c::mb:l.o laG fOrr.l1ls que podremos --

11ar.lnr puras? y~ sen 10c:1.les o extrañas, desaparecen produciendo 

nuevas forrJ9.s flUt' conp,'lrten características de las dos. Podemos 

decir cm tc¡:-• ..:<.lS ;:ue ost::¡t10S en presencia de los Zápotecas "puros" 

qtla han locradQ (.lL;in'~r 11'.5 influencias d(;)oasiado obvias de· 

otros 61 ti'J5 !ilO:;ll,,~1Qrtc::'.Il'.)S. Esto momentc. quo E;S el culminante 

O'U l,' ~""Mu'itc"'ct'tr~ "'~p'tc"'~ VI'!. nC' es tan ri(1o en cerámloa y co-_ ..... ' .... <.¡ •• ~" ,. c., u., v ""1. -, 

no t~do ar.o ":O: e o , es oJ. inicio de la dec.'ldoncia. 

CRONOLOGIA.-Hnsta 13.ho1'o h(l'n')S venido c1iscut:1..1nd<1 a Monte AlMn ----
rIlA y situándolo en rel::1.ción a otras ciuñades, pero sin tratar 

de considero.rlo dentro del calondario cristiano. Esto ya no re­

sulta tan difícil en vista do la serio tan evidonte de parecidos 

que tiene Monte fl.lbán con otras ciudad.es cuya fecha, 'lunque san 

hipot~ticD.l'lente, nos os nás o nenas conocida. 
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Pero sin omb~reo, or~o útil haoor una brove revisi6n de __ 

los dntos n asto rospoáto. 

Tootihuro.ódn os la o1ur:'\nd mIs dlf.(_"_11 u - on ~sto sentido, en -

primor lucnr pOri¡Ue no t!anG tochns propins y en ser:undo lugar __ 

pur.:¡uo 1.:l8 oXT,ílol'nc1ones o.'dn no son totn1mento ooncluyontes. 

En efeoto los i'esul tados obtenidos por Linné no comfr..iEl¡Cdan 

con los nuestros y vnm8S a vór en detalle por 'qué; ya vimos la __ 

.1isto. de los páreo1c1os '~UG enoontramos con Teotihuacá..'1. tanto du-­

ranta la fase de trnnsición como durante el III;\. 

Tenemos abundantos muestrc.s del vaso que hemos 1lamndo TeQ 

tihuacanoide y Que sl presenta (~ifer(mcias importantes con el teQ 

tihuacano típico, es sin embareo dentro del reismo estilo. La ro~ 

m~ ~enernl cilíndrica 0.160 encurvada hacia adentro, los soportes 

altos y a veces elaborados, la pintura roja y vaGamente, aleunos 

motivos demuestren un indudable parecida, por lejano'~ue ssa. 

Tenemos dos c[Uldel¡::t'os que son ieuales a los teotihuacan05 

y lo mismo pasa con las tazas· con base anular de barro A-3 (thlll 

orange) ,~ue son i~unles, si bien la decoraci6n no existe en aene­

ral en las c1e Monte i'.lb~n. La sola existencia del anaranjado ..;­

deleado es una prueba suficiente de contemporaneidad por lo que 

de este barro sabemos. 

Esto por lo ~lue se refiere a las vasijas IIL\. Entre las 

'Iue consideramos de trans1ci6n II .. IIL\, tenemos como evidentes. -­

s1mili tudas la olla de Tlaloc que es idéntica hnst'l en el menor ",. 

detnlle y loe cajetes abiertos 0-20 non decoraai6n de líneas inc! 

sas. 
La decoraci6n al fresco presenta un problema diverso, pue!:! 

ún caSOS ele tres.co tipo teotihuao~no ::;ue tene-
parece 'lue los ieos 
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. mos sen los yo. ¿¡e~cr1 tos COmo IIL\ y '1'\e on cnmbio 111 0pO'~::l en 

que ú.bUl1.du el fresco en Monto .\lb&n no es ln ·;uo correspondo ü 

Teotihu..'1Cfu1. y adomús huy ciertas importantes rUferonciaB de téc­

nica. ;~uc yo. se han cliscutido. 

De todos moclos el problema consisto ;';iJ.O e Lil'..né, 1934 

(pde. 216) nparecen como mcís antif~uos los vasos tripodes con t:l--

• pa, les sieue la olla de Tláloc, apnreciendo al fin la taza A-3 y 

el cajete abierto C-20. Esta sucesión pnrece imposible en Honte 

Albán, donde como hemos visto 01 orüon sería: 

l. Olla de Tlriloc y cajeta abierto C-20. 

2.-TazD ~-3 y vaso trípode. 

SeCún I.rmillas (1944)· todo lo encont·rado por Linné perten~ , 

ce al período III ño Teotihuncán, y en ese caso podemos supc~er -

tma supervivencia en ese sitio de objetos :;uo ya no se fabricab.:ln 

en Honte i.lbún. Venmos los resultados ·:10 este autor: 

Coloca en Teotihui?:}nn II los sicuientos objetos ;:;uo tnm---

bien se encuentrc\ll on Nonte .\lbi'Ín: 

Abundancia ~el tipo C-20. 

ábundnncia de dccor~ci6n inciso. 

Un tepalc~te al fresco. 

Anllr~njlldo del~udo amnentllndo con el tiempo. Tazas con base anu-

lar. 

Cajetes abiertos oon tros pies. 

Aparición uel florero. 

Todos ellos se pueden relacionar porfoct~mente con nuestro 

1', 1 • . • -j -<~ "omo hrt ··uedndo expuesto 1.\1 estudiar esta -per QC,¡ü C~Q trnns.tt:o ~1..].u. v., __ f,..; 
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fase de Monte Alb&n. 
S610 que en MOñt~ Albán el periodo translt~ 

rio II-IIrA tambi~n tiene una serie de formas que sólQ son tfpi--
cas en TE;lotih..:¡acÁn en al periOdo IrI. Esto sugiere que la trans1 

de Monte Alb~l soa contemporá~ea dol fin de Teotihuª 

principio de Teotihup.cán III. 

ci6n II-IIrA 

ctÍn 11 y del 

Veamos ahora qué elemontos'encontra.no.~ , ., en Teotihuacán IU, 

segú.1'l Arm1l1as, que Sean compara bIes: 

l.-Todo lo encontrado por Linné 0;0. Xolalp'l.n. 

2.-Dismlnuci6n de la oerámica negra (C~20) 

j.-Aumento del A-3. 

l¡..-Cerámica ana~anjada Piulda gr~esa. 

5.-Vasos cilindricos con todas sus variantes. 

6. -Candeleros. 

B.-Fresco. 

9. -Moti vos deCOT;:d,i vos ar..tropomorfos, zoomorfos y fi tomorfos mu.y 

variados. 

G11fos como elemonto decorativo. 

Como vimos, todos estos elel':lontos m~s o menos completos, ¡ 

se encuentran en ¡.jonto Albún lIlA. Es decir que en;' as'te :caso -­

nuestrG.s 801'103 p'\reccn corresponder bastante b:l.on con las taot1· 

huacanas. Sin oi~lbargo, parece que en Tootihuacán se continúan h§ 

ciento vasijas que desaparecen en Honte Albán después de latrán­

slción. 

Armillas coJ.oco. Tl:llmilol¡R'l como posteriol' a Xolalpan pero 

:- (, 
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encontramos allí desde luego el florero antiguo y el cajete abie~ 

to, que aunque ya no tiene pies, plu'eco igual a los que hemos en­

contrado como típicos de la tr:¡usici6n U-HU do Monte Albál1. 

Armillas (1944) coloca 1). Teotlhu,::,cP.n II anillO iniciándose _ 

alrededor del é'u"'io 300, puesto que conaidera que las gr:\.1rles pirá­

mides, aún sin cOl'funtca II;¡ corresponden al siglo IrI de nuestra 

er~. Considera el incendio destruct?r de Teotihuacán en el siglo 

VI, pero todavia dúspués hay capas con cerámica IIr, lo que indi­

ca que probablementc podemos decir que Teotihuncán 11-111 ocupa _ 

las fechas 300-600 dospués de Cristo, de Q,cuerdo nuevamente con _ 

la correlaci6n B de la cuenta mnya. 

Estas fechas son precisamonte las que el material sugiere 

para Mont¡e Alb&n, y por tanto corresponden al pel':!o<kl Tzakol de -

Uaxactún que es seguramonte contemporáneo. De acuerdo con la 00-

rrelnci6n Escalona R':l.illOS (11.3.0.0.0.13 Ahau 13 Pax .. 11 de marzo 

de 151+3) tendríamos que remozar nuestl'as fochus an 260 'l..'1os, 10 -

que cambiaría las fcchaa en que pasan los acontecimientos, pero -

no el orden en que croemos pasaron. 

Por lo que se r~fierc a Kaminaljuyú, es ya obvio que Monte 

A1bán lIlA corresponde a la fase Esperanza do esa ciudad que KJS. 

si túan ulredcdor del año 500 desp116s da Cristo. En un articulo -

postorior, Klddvr sugiero que esnfocho, tal vez sea muy ant:l.gua, 

i 1 ibilid d le I'cept"l' una correlación -pues se in~lina hac a n pos_ a'", ~ 

vez del 11.16.0.0.0. do la correlación B que eS en 11.3.0.0.0. en 

1 'f oida hnst~ nhol'n. él mal'! a vorc·. u. 



TEmamos dos nuüves Elstudios Cl'ono16gtcos de in.'llEmSa impo!'~ 

taneia que 1;luedclt! afoct,',,1:' pTClflJ.lI(hmonto ~ teclil est~ cuústl0rn el 

del Dr. Kil'chhoff' qua tender!e·,. '\ !'ü!nOZ!l!.' l/.lB fechas y el estudio 

o. baso el", 'lMlisis químicos do los obj ~l;03, llmal?,do !!Corb6n 14u , 

que por lo contr'.i.r:i.o 1l0~ o'.:lli¡:¡"'.I"~ :J. coloc'~r e~t~s époc~.s en una ~ 

05 t-.'.\llOS en condiciones de 11e . -
¡¡al' !l nLl.;;Ull:1 conclus:l.6n dú ~\cl.loj.'dQ con ustllS nucl7:'J.s idcns, pero 

Cl'C!üTnos que dentrn (~O la cJ.'onoJ.oZÍé~ 111).\)i tuo.1f,Jl;ntc o.ceptnd~ hásta. 

ahor o. , lé!.s focho.s 200-600 par.? ln Tr:msici6n y ¡-tonte AlblÍn IIIA -

pa.recen ser lns m~s proh~.bJ.cs. 
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LISTA. INDIC.U'Jl)O LA PROCEDENCIA DE LAS :n"uS:'R:\:;IONy,:~:L 
Los m aeros prcgregivos so rofieren 11. 1us figuras de 111.13 lÚT1in,~s, 

l.-Tumba 95,6 

2.~Turaba 95,2 

3.-Patio de la T. 137a,9 

~.-Entierro IV=56.3 , 

5.-Tumba 95,1 

6 ~-Entierro 

7ó .. Entierro 

IV-56.l0 , 

IV-56,6 

8.,'1.A.X.-Mont. HloL J.,3 

9.-Patio do la Tumba .137a. 

10.-Tul'llba 74,3 

ll.-Tumba de IJom.'\ L,n,rgn, 36 

12.-Entierro IV-56,4 

13.-Patio de la Tumba 13'7<>.,4 

14. -Tumba 7l.¡., 10 

15'. -Tumba 1l.¡.6,1 

16. -Tumbo. 74 ? 7 

17."·Tumbn do Lorn,~ L<'.I'ga, 24 

18.-Entiorro IV-56,8 

19.-Patio de 1r. Tumba 137n.,19 

20.-Tumba 95,11 

21.-Pntio de la Tilluba 137n,8 

22.-Pntio do 11\ Tumba 137a,10 

23.-Ent;je~~'ro VII-8,l 

2)t,-Hrmtículo M. 01'. 1
2
1 

25'.-EntieN'Q Vn,8,2 

28.~Tumba 109)1 

29,=Tumba 7)+,1 

30.-Tumbn 109,7 

31.-Tumba 7)+,19 

32.-Tumba l09~2 

33. -Tumb:t 74'15' 

34.-Tum1;ln 74,16 

35.-Tumbn.109,13 

36.-Tumbn 74,6 

37.~Tumba 109,6 

38.-Tumbn 109,3 

38 Bis.-Ttobn '115,1:, 

39.-Tumba 115,11 

j9 Bis.-Patio de h l'tl.r¡'b:. :"37(1. 
. ' 

40.-Tu..r;¡ba 7l{·,17 

41.-Tum~~ 115,11 

42.-M •. '\. "JITe '}.'r'.i;,~1':'. ,::'hic:l 

43.·-Tumba J)+8,2 

l¡.4.·.Tumba 115,3 

• : : 

, . 

1-: . ~' 



45.-Tumbo. 148,1 

46.-Tumba 115,2 
1- • ·l~ A -+7.-Tumtla J. "'," 

48.~Tumba 115,28 

49.-Tumba do Lom~ L~rgn,32 

,O.-Tumbo. 21,6 

51.-Tumba 139,17 

52.-Tumbn lOf\8 

'3.-Tumba 6,5 

~.-Patio de lo. Tumba 138,1,2 

'5. A Tl..Uuba 9,20 

56.=Tumbn 139,24-

57. -Tumba 9,26 

5B.-Tumba 16l¡.,7 

59.-Estnca 28~13 

60.-Tumba 9,9 

61.-Ed. N. P:1.tio Hundido. 19l 1-4 

62.-Tumba 6,8 

63.-Mont!culo P. or. 1,9 

64.-Entierl'O II-21b 

65.-Tumbn 139,29 

66.-Tumba 1¡.2,6 

67.-Tumbn 108,5 

68.-Ed. N. Pntio Hundido. Of. 9 

69.-Tumba 9,1.6 

71.-Tumba 139,33 

, 72.~Tumba. 164-,8 

73.-Tumba 6., 
- ,¡ • 

74.-Tumbü 128,23 

150 
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75.-Ed.· al N.del P.Hundido,Of.32 

7'5. -Tumb-:l 9, l¡.l.¡. 

77 •. -Ed.al N.del p.aundido,Of. 24 

78.- 11 11 11 11 11 

l-

79.-Patio nI Sur de la T 121,OlU.20 ; 

80.- 11 al Sur de la T.121,or.2;13 •• 
.. ;-, 

8l.-M.A. V .-Y.W., 23 1: 

82.-Tumbn 9,19 

83.-Tumb~ 69,2 

Sl¡.. -Tumba 1l¡.',6 

85.-Turn~ 9,12 

89' -'l'umba 9,22 

87.-Tumba 9,l¡.3 

88.~TUmba 109,3 

89.-Mont.de In Estaca 29 

90.-Tumbn 6,3 

9l.-Tumba 63,9 

92.-Tumba 9,7 

93.-Tumbc. 16l¡.,5 

94.-TUl!loo 139,38 
95.-Tumb¡\ 139,32 

)' 

¡-; 
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96.-Tuiüba llf.5,4 

97.-Plat.dol Tanque.P~)zo 6 

98.-Tumbn 6,8 

99.-Tumba 6,11 

lOO:-T~~ba 128,22 

lOI.-Tumba 139,22 

l02.-Patio al W de la Tumba 7,12 

103.- Id., 10 

U"'¡-o - U .• , 9 

l05.-Mont.de 1~ Tumba 138 

l06.-Entierro XI-5',4 

l07.-Sistoma Twnba 121, Oí. 1,12 

l08.-Tumbe. 9,18 

l09.-Tumba JS; 

llO.-Tumba no 
lll.-Tumba 128,2,6,9 

1l2.-P1e.t'l.form.:-. Sur.pase lndo SlU' 

113.-Tu.mba 112,1 

114.-Tumba 145,7 

115'.-'rumba 128,13 

116. -Tu.':lba 123,27 

U7.-Tumbn 128,9 

U8.-Entierro XI-I0,3 

119.-Patio al W. dol PitAhaya 

, 2(J" m.' 
k ...!. ...... ~-.!.LlIDDQ. 

121.-'rumba 6,1¡. 

122.-Tumbn 139,14 

123.-Tumbn 139,30 

1.24.-Tumba 128,1 

126.- Id.,l 

127.-Tumba 139,12 

128.-p.S.A. Pozo 11 

129.-Enti~rro Xr-5,102 

130.-Tumba 139 Bia, 13 

131.-Tumoo 140,9 

132.-Tumh~ 139,20 

133.-Entierro XI-5,1 

134.-Tumba 130,57 

135.-Tmnba 140,3 

136.-Entierro XI-IO,I 

13'7.-Tumba 140,6 Bis. 

138.-Tumba 140,6 

139.-0f.Patio al W, Tumba 7,11 

140.-Tumbn 164,2 

15"1 

141.-Sistema de In Tmnba 121 

142.-Ed. N.Patio Hundido, Of.28 

143.-Entierro XI-J,7 

11+4.-Tumba 139 Bis;8 

145.-Tumba 9,30 

, 

~ . , 
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1~6.MTumba 1~O,8 

l47.-Tumba 6,7 

llt8.-Tumba 21,3 

llt9.-Nont. Tumbas 134,137 

150. -Mont:Lcul() I. 2 

151.-~dorntorio Estuca 28,1 

152. -Tumba 139 Bis ,l¡. 

15'3.-Tumba 26,3 

154.-M.A. XI. P1nt. Poniente 

155. uEd.N .PI"l tio HlmdidQ, Of.8 

156.-Patio de b Tumoo. 80 

15'l.-Horno Ad.Pat.Hund. Pitahayo 

lS8.-Tumba 108,2 

159.-Tumba 16~,1 

160.-Tumba 128,11,11 

161.-Tumbn 128,12 

162.-Y.A .2 

l71,,-Tumbn 6,1 

172.=Tumbu 69,6 

173.-Tumba 108,30 

174.-Ential'ro XI-5',ltO 

175.-Tumba l~J,i 

1?6.-Tumba 128,26 

177.-Estaca 29 

178.-Sistema Tumba 121,3 y ? 
179.-Tumbu 145,1 

180.-Tumbu 139,31 

181.-Tum~. 128,10 

182.-Tlunh~ 140,2 

184.-Tumba 108,29 

lB? .-t.fontículo de la Tumba 21 

186.-TUI:lba 1~o~4 

l!37.=Estaca 29 

163.-Y.vl.26 IBB.-Tumbo. 128,19 

164.-Horno :l.d.Pitnhayo.Pat.Hundido 189.-Entrada Tumba 108,33 

165.-Ed.N. del Patio Hundido s.n. 190.-Tumb.:.'l 108,21 

166.-Tumbc~ 9,8 191.-Tumba 108,27 

167.-Subterrnnoo 5 192.-Tumbo. 139 Bis,6 

168.-Tumba 108,26 

169.-Petio al E.de l~ T.? s.n. 

170.-Templo Superior Danzantes. 

193 •• ,~umbc. Trujano, 1 

194. -EntieI'l'O II, 21 

19lta.-Mont. Tunbn 41 
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195.-Ed. I, Of. 3 No. 1 

196.-Y.W.25 

197.-Sistem~ Tumba 121,Of.2,20 

198.~ Id. ,25 

199.-Sistema Tumb~ 121,Of.2,19 

200. -Sis tema. Tu;nbo. 121, Of.1, 9 

201.~Ed.N.P~tio Ha~dido, Of. 5 

202.~Tumba. 9,2 

203.-Ed. u1 N. PatIo Hund1dó, s.n. 

204.-Tumba. 128,21 

205.-Tumba 108,13 

206.-Ttl'llba. 128,16 
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